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Introducción 


N os encontramos ante un mundo extraño y misterio- 
so, apuntó Cristóbal Colón en su bitácora del viaje hacia "las 
Indias”, cuando su chalupa Santa María llegó finalmente al he- 
misferio occidental. Sentimientos semejantes a los que asal- 
taron al navegante y esclavista genovés caracterizan la rela- 
ción actual del ciudadano común con la nueva realidad exóti- 
ca de la sociedad global. 


Desconfianza, temor y la eterna utopía de un futuro sin 
guerra, penurias materiales y de amplia felicidad individual 
se mezclan en una cosmovisión caótica de lo desconocido, 
que es aprovechada cínicamente por los propagandistas de 
las democracias neoliberales de mercado para manipular a 
las masas. 


La ruptura de las formas de vida y reproducción tradicio- 
nales de la sociedad industrial que experimenta el ciudada- 
no contemporáneo es, de hecho, de extrema profundidad. La 
revolución técnica-científica que forma la base de la expan- 
sión mundial del capital, es la tercera revolución existencial 
en la historia del hombre. Mientras la revolución agraria lo 
sembró a la tierra y la revolución industrial lo concentró en 
las ciudades, la revolución semiótica lo libera de las limita- 
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ciones del espacio y del tiempo. De tal manera se amplía la 
convencional clasificación de la evolución humana en edades 
de piedra, bronce y hierro, con la época de la información 
que complementa las realidades bíblicas con la dimensión 
cibernética de la realidad virtual o paralela. 


En la génesis actual, las infantiles ideas filogenéticas del 
demiurgo platónico o del dios creador cristiano ceden su lu- 
gar al nuevo sujeto histórico-mundial: las élites del gran ca- 
pital internacional. La arquitectura de la sociedad global —co- 
mo la del hombre semiótico- no es determinada por los 
pueblos del mundo, sino por los banqueros y empresas 
transnacionales y los amos políticos de las metrópolis, cuyos 
procesos de decisión se realizan detrás de las espaldas de 
los afectados. 


Con la típica arrogancia de los vencedores (de la lucha 
mundial de clases), los apóstoles de la modernidad actual 
proclaman que su tipo de sociedad global es la última pala- 
bra en la construcción del futuro. “Cualquiera que piense que 
la globalización podría interrumpirse, debería decirnos cómo 
quiere congelar el progreso económico y tecnológico. “Esto 
sería como querer detener la rotación de la tierra”, pontificó 
recientemente el jefe de la Organización Mundial del Trabajo 
(OMC), Renato Ruegiero. Y su colega Michel Camdessus, ban- 
quero y director del Fondo Monetario Internacional (FMI), 
recalca la eficiencia pedagógica del mercado: “Si la política 
económica es sólida, las inversiones se quedan (en el país) y 
crecen. Pero si no se conceptualiza bien y se pone en peligro 
el orden económico y civil, por supuesto que el capital se va. 
No debe sorprender a nadie que este hecho pesa sobre los 
gobiernos para que actúen correctamente”. 


Ésa es la lección que “los meseros del capital" -como ca- 
lificó la revista alemana Der Spiegel al gobierno federal del país 
en su relación con la gran burguesía- tienen que aprender y 
que la Mobil Oil Corporation prescribió con firmeza pedagógi- 
ca al gobierno y congreso estadounidenses en un anuncio pa- 
gado en el New York Times: "Algunos mercados son más lucrati- 
vos que el estadounidense. Inversionistas globales van adon- 
de las tasas de ganancia son más altas y los gobiernos garanti- 
zan un clima hospitalario para los negocios”. 


En la nueva religión del mercado y del consumismo, el 
Estado ya sólo tiene razón de ser como empresa de servicios 
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para el gran capital, mientras que la democracia desapareció 
por completo del decálogo de los arquitectos de la aldea glo- 
bal. De tal manera, la sociedad global se realiza lejos del 
“plan de la naturaleza" que la razón de la ilustración —en pa- 
labras de Immanuel Kant- suponía y cuya tendencia obraba 
"para lograr la unificación total de la especie humana”, lejos 
también de la noción de reconciliación armónica entre el de- 
recho individual humano y la soberanía del Estado en la so- 
ciedad avanzada de la burguesía que postulaba Hegel en su 
grandiosa Filosofía de la Historia Mundial, para no hablar ya de la 
visión estratégica de Marx en cuanto a la necesaria supera- 
ción de la enajenación individual y colectiva en la sociedad 
sin clases. 


La larga odisea del sujeto a través de la modernidad oc- 
cidental ha nutrido desde su nacimiento del espíritu mítico 
griego y de su hermano gemelo abstracto, la filosofía griega, 
las utopías concretas de la justicia social y democracia real; 
pero bajo el ataque totalitario del capital global esta odisea 
amenaza con terminar en los calabozos de la razón instru- 
mental, descritos por Adorno y Horkheimer en la Dialéctica de 
la Razón. El sujeto y su proceso de realización histórica, como 
ente ético y razonable, se han concretizado en entornos es- 
tratégicos de perfeccionamiento que llamamos utopías; en su 
forma progresista han sido el eterno alter ego de los proyectos 
elitistas de las sociedades de clase y el perpeluum mobile del 
cambio. De ahí, la lucha de todas las clases dominantes de la 
historia contra el doble fantasma del sujeto-utopía, desde la 
expulsión de los profetas al desierto y el envenenamiento de 
Sócrates, hasta el asesinato y la tortura cotidiana de las fuer- 
zas democratizadoras por los estados de la aldea global. 


El actual intento de la alta burguesía de liquidar el sujeto 
repite su ofensiva antipopular y antihumanística de los años 
treinta, cuando los regímenes fascistas trataron de llevar a 
cabo die Endloesung der Subjektfrage —la solución final de la 
cuestión del sujeto- mediante el terrorismo de Estado, en 
beneficio del proyecto del gran capital. Hoy día, la tarea de 
acabar con el sujeto y su horizonte estratégico, la utopía, no 
se basa primordialmente en el terrorismo de Estado, sino en 
una combinación de terrorismo económico, imposición polí- 
tica e indoctrinación propangandística. Sin embargo, el obje- 
tivo es el mismo: expropiar los derechos alcanzados por el 
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sujeto en dos mil años de lucha y ponerlo bajo la tutela del 
gran capital y sus “meseros políticos”. El sujeto debe volver 
al estatus de menor de edad que tuvo durante toda la histo- 
ria y que impuso, por ejemplo, el expansionismo europeo a 
los sujetos de la población indígena americana y africana 
desde 1492. En la gran encomienda global, el encomendero 
colectivo —o ideal, como diría Marx- lo constituyen los ban- 
queros, accionistas y estados dominantes; o, si se prefiere 
una analogía más reciente, el gran Fiihrer y su partido. 


La pretendida liquidación del sujeto implica, necesaria- 
mente, la liquidación de la democracia en el sentido de una 
participación real de los ciudadanos en los asuntos públicos. 
La involución de la democracia formal del Primer Mundo ha- 
cia características cada vez más plutocráticas; la considera- 
ción de las dictaduras estatales del Tercer Mundo como de- 
mocracias por el mero hecho de realizar elecciones amaña- 
das cada cuatro años; el sometimiento de los sistemas edu- 
cativos bajo los intereses de la gran empresa transnacional, 
con la creciente exclusión de la dimensión humanística y de 
formación democrática de los educandos, en fin, una serie de 
parámetros objetivos indican los avances del proyecto anti- 
democrático mundial. 


Es obvio que un proyecto totalitario de tal radicalidad 
que pretende convertir al homo sapiens en homo oeconomicus y tra- 
bajador adaptable (capital variable) y que causa los estragos so- 
ciales que observamos en el neoliberalismo, provoca inevita- 
blemente reacciones de los grupos sociales y sectores políti- 
cos más diversos que pretenden organizarse a nivel regional. 
El reformismo (y oportunismo) de centro-izquierda se mani- 
fiesta en proyectos estimulados por el éxito de la Coalición 
del Olivo en Italia, el Frepaso en Argentina, el Frente Amplio 
en Uruguay, el Partido Comunista en Rusia, la “concertación” 
en Chile y el grupo de Camacho Solís, Castañeda el al, en Mé- 
xico. La derecha modernizada, que se autodenomina centro- 
derecha y que supuestamente ya se alejó del militarismo y 
que adquirió sensibilidad para los pobres, se inspira en el 
triunfo del Partido Popular español y en el Partido Republica- 
no estadounidense, para formarse en bloques regionales. Pa- 
ra ambas corrientes, el Mekka actual es Santiago de Chile. 


En la derecha política y a nivel de los estados existe la 
propuesta de construcción de una nueva red hemisférica de 
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terrorismo de Estado en América Latina, al estilo de la “Ope- 
ración Cóndor" de los años setenta. Nuevamente, el centro 
logístico e ideológico de esa red es Washington, D.C., y su 
avance en el último año ha sido preocupantemente rápido. 
Más hacia la izquierda ha aparecido la estrategia del Frente 
Amplio, adelantado con considerable eficiencia en Argentina 
en una alianza entre los partidos de centroizquierda, UCR y 
Frepaso, los sindicatos independientes y el sindicato oficial 
justicialista (CGT). Ha sido atractiva esta alternativa en el Co- 
no Sur y ha aportado al nivel político-estratégico la noción 
de que las dictaduras económicas neoliberales —disfrazadas 
de democracias- no pueden ser derrotadas de otra forma. 
Existe, finalmente, el proyecto político-militar de cambio 
profundo, vinculado por una parte a las guerrillas colombia- 
nas (FARC y ELN) y por otra, a las guerrillas mexicanas del 
EZLN y del EPR. 


Este panorama se complementa a nivel mundial con los 
proyectos de élite, por ejemplo, los discursos respectivos de 
Henry Kissinger, de Samuel Huntington, del Fondo Moneta- 
rio Internacional, etc., sobre la sociedad global; proyectos de 
cientificismo reaccionario (Hubert Markl, presidente de la 
Sociedad Max Planck de la RFA), humanístico (Elmar Altva- 
ter), de academicismo (Niklas Luhman) y de la socialdemo- 
cracia, para no mencionar los múltiples planteamientos de 
ONGs y sindicatos. 


El déficit común de todos los proyectos con intención 
humanística en este panorama es que no hay un proyecto 
concebido con la audacia emancipadora y consistencia lógica 
necesaria para canalizar las energías de transformación a ni- 
vel global hacia un mismo objetivo: una sociedad más demo- 
crática y más justa. Mientras este proyecto de la dimensión 
popular del Manifiesto Comunista o de la Bill of Rights de la bur- 
guesía no exista, la construcción de la sociedad global queda 
en manos de los banqueros y políticos transnacionales quie- 
nes, a medida de la génesis bíblica, determinan, de manera 
autocrática y lejos de cualquier control democrático, la cons- 
trucción del futuro de la humanidad. 


Pero este futuro es demasiado importante para dejarlo 
en manos de managers utilitaristas, intereses mezquinos mer- 
cantiles, tecnócratas reaccionarios y élites políticas que con- 
funden sus éxitos de explotación y dominación globales con 
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la predestinación divina y la ley del valor con la esencia del 
ser humano. 


La tarea política central del siglo XXI consiste, por ende, 
en la creación de un nuevo proyecto histórico y de un movi- 
miento mundial que reanude la lucha contra la ley del valor 
capitalista a nivel mundial, desde una perspectiva del huma- 
nismo y de la sociedad. Ésa es la única alternativa que tie- 
nen los desheredados de la tierra para detener la utopía re- 
trógrada de Orwell, Huxley y Bradbury, que el capital trans- 
nacional trata de imponer en la sociedad global. 


Heinz Dieterich Steffan 
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| 
Democracia y Mercados 
en el Nuevo Orden Mundial 


Noam Chomsky 


Es. una imagen convencional acerca de la nueva era 
en que estamos entrando y las promesas que implica. Esa 
imagen fue formulada con claridad por el asesor de Seguridad 
Nacional, Anthony Lake, cuando presentó la Doctrina Clinton 
en septiembre de 1993: "Durante la Guerra Fría, contuvimos la 
amenaza global hacia las democracias de mercado: ahora de- 
beríamos tratar de ampliar su alcance”. El “nuevo mundo” que 
se abre ante nosotros “presenta inmensas oportunidades” pa- 
ra adelantarse a fin de “consolidar la victoria de la democracia 
y de los mercados abiertos”, agregó un año después. 


l. La “verdad duradera” 


Las temáticas son más profundas que la Guerra Fría, dijo 
Lake. La “verdad duradera” es que nuestra defensa de la li- 
bertad y justicia contra el fascismo y el comunismo fue sola- 
mente una fase en una historia de dedicación hacia "una so- 
ciedad tolerante, en la cual líderes y gobiernos existen, no 
para usar o abusar de la gente, sino para proveerles con li- 
bertad y oportunidades. Ésta es la “cara constante” de lo que 
Estados Unidos ha hecho en el mundo, y “la idea” que esta- 
mos “defendiendo” nuevamente en la actualidad. Es en la 
"verdad duradera sobre este nuevo mundo” en que podemos 
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perseguir nuestra misión histórica de una manera más efecti- 
va, enfrentando a los “enemigos de la sociedad tolerante” —a 
la cual siempre estuvimos dedicados- que siguen en pie, mo- 
viéndonos desde la “contención” hacia el “agrandamiento”. 
Por fortuna para el mundo, la única superpotencia es, “por su- 
puesto”, única en la historia en el sentido de que “no estamos 
buscando expandir el alcance de nuestras instituciones me- 
diante la fuerza, subversión o represión”, utilizando la per- 
suasión, compasión y medios pacíficos'. 


Los comentaristas estuvieron debidamente impresiona- 
dos con esta lúcida "visión de política exterior”. Este punto 
de vista domina el discurso público y académico a tal grado 
que es superfluo contrastarlo con la realidad. Su temática bá- 
sica fue posiblemente expresada de manera más sucinta por 
el Eaton profesor para la Ciencia de Gobierno y Director del 
Instituto Olin para Estudios Estratégicos de Harvard en la re- 
vista académica International Security: los Estados Unidos tie- 
nen que mantener su “primacía internacional” en beneficio 
para el mundo, explicaba Samuel Huntington, porque de ma- 
nera única entre las naciones, su "identidad nacional está de- 
finida por una serie de valores políticos y económicos univer- 
sales”, particularmente “libertad, democracia, igualdad, pro- 
piedad privada, y mercados”; “la promoción de la democra- 
cia, los derechos humanos y mercados son [sic] mucho más 
importantes para la política americana que para la política de 
cualquier otro país”. 


Dado que esto es un asunto de definición, como enseña la 
Ciencia de Gobierno, podemos ahorrarnos la aburrida tarea de 
la confrontación empírica. Una medida sabia. Una indagación 
revelaría rápidamente que la imagen convencional presentada 
por Lake tiene un rango de verdad desde dudoso hasta falso 
en todos los aspectos cruciales, excepto en uno: tiene razón en 
urgirnos a que miremos la historia para descubrir las “verdades 
duraderas” en lo referente a ciertas estructuras institucionales 
y tomarlas en serio cuando consideramos el futuro probable, 
cuando esa estructura queda esencialmente sin cambios y li- 
bre para operar con pocas restricciones. Una revisión honesta 


Il. Lake, NYT, Sept 23, 1994. Para referencias aquí y más adelante, véase mi ensa- 
yo Deterring Democracy (Verso 1991), Year 501 (South End 1993), World Orders, Old and New 
(Columbia 1994) 
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sugiere que “este nuevo mundo” podría caracterizarse por un 
marcado cambio de la "contención" hacia el "agrandamiento”, 
aunque no precisamente en el sentido que Lake y el coro de 
seguidores procuran hacernos entender. Adoptando una retó- 
rica ligeramente diferente de la Guerra Fría, lo que estamos 
viendo en proceso de evolución es un cambio de la “conten- 
ción” de la amenaza de una democracia y de mercados que 
funcionan, hacia una campaña para “hacer retroceder” lo que 
se ha avanzado en un siglo de luchas frecuentemente amargas. 


Aquí no hay espacio para revisar la “faz constante” del po- 
der estadounidense, pero podría ser de ayuda ver algunos 
casos típicos que ilustran estructuras que son bastante gene- 
rales y que son instructivos en cuanto a eventuales desarro- 
llos futuros. 


Primero, una verdad trivial metodológica. Si queremos 
aprender algo sobre los valores y objetivos de los líderes so- 
viéticos, observamos lo que hicieron dentro de sus ámbitos 
de poder. El mismo curso será seguido por un analista racio- 
nal que quiere aprender acerca de los valores y objetivos del 
liderazgo americano y el mundo que trataron de crear. Los 
contornos de este mundo fueron delineados por la embaja- 
dora ante las Naciones Unidas, Madeleine Albright, justo 
cuando Lake elogiaba nuestro histórico compromiso con los 
principios pacifistas. Ella informó al Consejo de Seguridad, 
que estaba dudando de una resolución dictada por Estados 
Unidos acerca de Irak, que Estados Unidos seguirá actuando 
de manera “multilateral, cuando podamos, y unilateral, cuan- 
do tengamos que hacerlo". Haga su juego como quiera, pero 
en el mundo real “se hace lo que nosotros decimos”, como ex- 
presaba el presidente Bush sobre esta doctrina fundamental 
de una manera más brusca, mientras que bombas y misiles 
llovían sobre Irak. Estados Unidos tiene derecho a actuar uni- 
lateralmente, la embajadora Albright instruía al errado Con- 
sejo, porque “nosotros reconocemos |al Medio Oriente] como 
vital para los intereses nacionales estadounidenses”. No se 
requiere mayor concesión de autoridad'. 


De hecho, Irak sería un buen ejemplo para ilustrar las 
"verdades duraderas” del mundo real, pero es más informati- 


2. Kagian Jules, Middle East International, 21 oct. 1994 
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vo volver la mirada hacia la región donde Estados Unidos ha 
tenido la mayor libertad para actuar como le plazca, de tal 
manera que los valores y objetivos del liderazgo político y su 
versión del "interés nacional” que representa son exhibidos 
con la mayor claridad. Volvamos hacia "nuestra pequeña cer- 
cana región que nunca ha preocupado a nadie", como el se- 
cretario de Guerra Henry Stimson describió el hemisferio a fi- 
nal de la Segunda Guerra Mundial, mientras explicaba que to- 
dos los sistemas regionales tienen que ser desmantelados 
excepto el nuestro, que tiene que ser extendido; una posi- 
ción perfectamente razonable, dado que “lo que era bueno 
para nosotros era bueno para el mundo” y cualquier cosa que 
hacemos es "parte de nuestra obligación para con la seguri- 
dad del mundo”, agregaba el colega liberal de Stimson, Abe 
Fortas, descartando las sospechas irracionales de Churchill 
de que Estados Unidos albergaba ideas de dominación. 


El derecho de Estados Unidos de actuar unilateralmente 
y de controlar esas regiones que selecciona es único, tal co- 
mo compete a la única potencia que está “definida” por su 
dedicación hacia todo lo bueno. El intento de Japón de mi- 
metizar la Doctrina Monroe en su “pequeña región” produjo 
la Segunda Guerra Mundial en el Pacífico, y la Guerra del 
Golfo fue una reacción a la propuesta de Saddam Hussein de 
que los asuntos de otra región “vital para los intereses esta- 
dounidenses” fueran manejados por una organización regio- 
nal. Dentro de “nuestra pequeña región”, la organización re- 
gional que nosotros seguramente dominamos está autoriza- 
da para funcionar, pero dentro de límites. Si los latinoameri- 
canos "intentaran usar irresponsablemente su fuerza numéri- 
ca dentro de la OEA”, explicaba John Dreier en su estudio de 
la organización, “si llevan a extremos la doctrina de la no-in- 
tervención, si no le dejan a Estados Unidos otra alternativa 
que la de actuar unilateralmente para protegerse a sí mismo, 
entonces habrán destruido no sólo la base de la cooperación 
hemisférica para el progreso sino toda la esperanza de un fu- 
turo seguro para ellos mismos”. Estados Unidos tendrá que 
actuar “unilateralmente cuando esté obligado a hacerlo”. 
Esas condiciones están aún vigentes en los límites extremos 
de la tolerancia, bajo la política del Buen Vecino, de Franklin 
Delano Roosevelt, que llevaban una “obligación implícita de 
reciprocidad”, enfatizó el oficial para América Latina del De- 
partamento de Estado, Robert Woodward: "La admisión de 
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una ideología extraña en un gobierno americano obligaría a 
Estados Unidos a tomar medidas defensivas” unilateralmen- 
te. Huelga decir, que nadie más tiene tal derecho, en parti- 
cular, ningún derecho de defenderse de Estados Unidos y su 
“ideología”, que no son “extranjeros”, sino, de hecho, nada 
más que la vindicación de objetivos que cualquier persona 
razonable ha de buscar. 


La dedicación hacia las “verdades duraderas” cubre el es- 
pectro. En el extremo disidente, el historiador y asesor del 
presidente Carter para América Latina, Robert Pastor, escribe 
que Estados Unidos quiere que otras naciones “actúen de 
manera independiente, excepto cuando esto afectaría los inte- 
reses estadounidenses adversamente”; Estados Unidos nun- 
ca ha querido “controlarlas”, mientras que no “salgan del con- 
trol”. Nadie, pues, puede acusar al liderazgo de Estados Uni- 
dos de no estar preocupado salvo con “el bien del mundo”, 
incluyendo la plena libertad para actuar como nosotros dicta- 
mos. Si nuestros subalternos usan la libertad que concedimos 
en una forma necia, entonces tenemos todo el derecho de 
responder unilateralmente en autodefensa, aunque las opi- 
niones varían en cuanto a las decisiones tácticas correctas, lo 
que genera las divisiones entre “palomas” y “halcones”. 


Por supuesto, es la región centroamericana-caribeña la 
que refleja de manera más clara "la idea” con la cual el poder 
estadounidense está más comprometido, de la misma forma 
que los satélites de Europa oriental revelaron los objetivos y 
valores del Kremlin. Esta región, que es rica en recursos y po- 
tenciales, es una de las principales regiones de horror en el 
mundo. Durante los años ochenta fue nuevamente el escena- 
rio de terribles atrocidades, cuando Estados Unidos y sus 
clientes dejaron esos países devastados -seguramente más 
allá de una posible recuperación—, cubiertos con cientos de 
miles de cuerpos torturados y mutilados. Las guerras terroris- 
tas promovidas y organizadas por Washington se dirigieron en 
gran medida contra la Iglesia, que se había atrevido a adop- 
tar “la opción preferencial para los pobres” y, por lo tanto, te- 
nía que enseñársele las lecciones habituales por desobe- 
diencia criminal. Casi no sorprende que esa horripilante dé- 
cada se iniciara con el asesinato de un arzobispo y terminara 
con la matanza de seis líderes intelectuales jesuitas, en am- 
bos casos por fuerzas armadas y entrenadas por Washington. 
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Durante los años que delimitan ambos eventos, estas fuerzas 
devastaron toda la región, acumulando un horroroso récord, 
incluidos agresión y terror condenados por la Corte Mundial 
de Justicia en una decisión que fue descartada con un gesto 
de irritación y desprecio por Washington y la opinión intelec- 
tual, en general. La misma suerte le tocó al Consejo de Segu- 
ridad y la Asamblea General de las Naciones Unidas, cuyas 
llamadas en favor de la adherencia a la ley internacional ape- 
nas fueron reportadas. Después de todo, un juicio razonable. 
¿Por qué debería ponerse atención a aquellos que sostienen 
la ridícula idea de que la ley internacional o los derechos hu- 
manos podrían entrar en los cálculos de un poder que siem- 
pre ha rechazado “la fuerza, la subversión o represión”, y que, 
por definición se adhiere al principio de que “los gobiernos 
no existen para usar o abusar de su gente, sino para proveer- 
las con libertad y oportunidades”? La “verdad duradera” fue 
bien formulada por un distinguido hombre de Estado hace 
dos siglos: “Grandes almas se preocupan poco por pequeñas 
moralidades”. 


Una mirada a esta región nos enseña mucho sobre noso- 
tros mismos. Pero éstas son lecciones falsas y, por ende, ex- 
cluidas del discurso respetable. Otra lección equivocada, y 
por lo mismo necesariamente consignada al mismo destino, 
es que la Guerra Fría ha tenido poco que ver con todo esto, 
aparte de proveer pretextos. Las políticas fueron las mismas 
antes de la Revolución Bolchevique y han continuado sin 
cambio desde 1989, Sin una “amenaza soviética”, Woodrow 
Wilson invadió Haití (y a la República Dominicana), desman- 
telando el sistema parlamentario porque se negó a adoptar 
una constitución “progresista” que permitiera a los norteame- 
ricanos apropiarse de las tierras de Haití, matando a miles de 
campesinos, restaurando virtualmente la esclavitud y dejan- 
do al país en manos de un ejército terrorista como plantación 
estadounidense y posteriormente como una plataforma de 
exportación para empresas de ensamblaje bajo condiciones 
miserables. Después de su desafortunado y rápidamente ter- 
minado experimento con la democracia, el sistema tradicional 
fue restaurado con asistencia estadounidense, justo cuando 
Lake anunciaba la Doctrina Clinton, mostrando a Haití como 
el primordial ejemplo de nuestra puridad moral. En otras par- 
tes también las políticas continuaron sin cambio esencial des- 
pués de la caída del muro de Berlín, seguido a las pocas se- 
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manas por la invasión de Bush a Panamá para restaurar el po- 
der a una camarilla de banqueros europeos y narcotrafican- 
tes, con las consecuencias previsibles en un país que quedó 
bajo ocupación militar, tal como lo aceptó el mismo gobierno 
títere puesto en el poder por la fuerza estadounidense. 


Habría mucho que decir sobre estos asuntos. Pero vamos 
a ver un caso que posiblemente es aún más revelador y que 
también ilustra la relevancia marginal de la Guerra Fría en 
cuanto a las actitudes tradicionales estadounidenses hacia la 
democracia y los derechos humanos. Regresaré a los “merca- 
dos libres" más adelante. 


El ejemplo que sugiero analizar es Brasil, descrito en dé- 
cadas anteriores del siglo como “el coloso del Sur”, un país 
con enormes riquezas y ventajas que debería ser uno de los 
más ricos del mundo. “No hay mejor territorio en el mundo 
para la explotación que el de Brasil”, observó el Wall Streel 
Journal hace 70 años. En ese entonces, Estados Unidos proce- 
día a desplazar a sus principales enemigos, Francia e Inglate- 
rra, aunque éstos lograron durar hasta la Segunda Guerra 
Mundial, cuando Estados Unidos fue capaz de excluirlos de la 
región y apoderarse de Brasil como un “área de experimenta- 
ción para métodos modernos de desarrollo industrial”, en pa- 
labras de una muy reputada monografía escolástica sobre las 
relaciones Estados Unidos-Brasil, escrita por el historiador y 
diplomático Gerald Haines, que también es un historiador de 
jerarquía de la CIA. Esto fue un componente de un proyecto 
global, que Estados Unidos “asumió por interés propio, la 
responsabilidad para el bienestar del sistema mundial ca- 
pitalista” (Haines). Desde 1945, el “área de experimentación” 
ha sido favorecida por una intensa guía y tutela de Estados 
Unidos. El resultado es "una verdadera historia americana de 
éxito”; "las políticas americanas para Brasil fueron enor- 
memente exitosas”, produciendo “un crecimiento económico 
impresionante basado sólidamente en el capitalismo”, un 
testimonio de nuestros objetivos y valores. 


El éxito es real. Las inversiones y ganancias estadouni- 
denses florecieron y a la pequeña élite le fue de maravilla; un 
“milagro económico”, en el sentido técnico de este término. 
Hasta 1989, el crecimiento brasileño superó con creces el de 
Chile -muy elogiado—, que ahora es el alumno estrella, dado 
que Brasil sufrió un colapso y entonces cambió automática- 
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mente del triunfo de una democracia de mercado a una ilus- 
tración de los fracasos del estadismo, si no marxismo, una 
transición que se realiza sin esfuerzos y de manera rutinaria 
dentro del sistema doctrinal, según las circunstancias lo re- 
quieran. 


Mientras tanto, en el apogeo del milagro económico, la 
abrumadora mayoría de la población ocupaba un lugar entre 
las más miserables en el mundo, y hubiera considerado a Eu- 
ropa oriental como un paraíso, un hecho que también enseña 
las lecciones equivocadas y que por lo tanto es suprimido con 
una disciplina impresionante, junto con otros semejantes. 


La historia del éxito para inversionistas extranjeros y una 
fracción de la población, refleja los valores que guían a los tu- 
tores y diseñadores de esta política. Su objetivo, como lo 
describe Haines, consistía en “eliminar toda competencia ex- 
tranjera” de América Latina a fin de “mantener el área como 
un mercado importante para la surplus-producción industrial 
estadounidense e inversiones privadas y explotar las amplias 
reservas de materias primas y para mantener fuera al comu- 
nismo internacional”. La última frase es simplemente un ri- 
tual; como anota Haines, la inteligencia estadounidense no 
podía encontrar ninguna indicación de que el "comunismo in- 
ternacional” trató de “meterse”, aun si esto hubiera sido una 
posibilidad. 


Pero aunque el “comunismo internacional” no fue un pro- 
blema, el “comunismo” definitivamente lo fue, si entendemos 
el término en el sentido técnico de la cultura de élite. Este 
sentido fue incisivamente explicado por John Foster Dulles 
en una conversación privada con el presidente Eisenhower, 
quien había observado tristemente que en todo el mundo, 
los comunistas locales tenían ventajas injustas. Ellos estaban 
en condiciones de “apelar directamente a las masas”, se que- 
jaba Eisenhower. Es una apelación “que nosotros no pode- 
mos duplicar”, agregó Dulles, explicando por qué: “Ellos ape- 
lan a la gente pobre y éstos siempre han querido robar a los 
ricos”. Nosotros encontramos difícil “apelar directamente a 
las masas” en vista de nuestro principio de que los ricos tie- 
nen que robar a los pobres, un problema de relaciones pú- 
blicas que queda sin resolverse. 


En este sentido —el operativo-, los comunistas abundan, 
y nosotros tenemos que asegurar "la sociedad tolerante” de 
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sus abusos y crímenes, asesinando a sacerdotes, torturando a 
organizadores sindicales, matando campesinos y persiguien- 
do en otras formas nuestra vocación gandhiana. 


El problema existía aun antes de que el término “comu- 
nista” se volviera disponible para etiquetar a los heréticos. 
En los debates de 1787 sobre la Constitución Federal, James 
Madison observó que: “En Inglaterra, en este día, si las elec- 
ciones fueran abiertas para toda clase de gente, la propiedad 
de los dueños de tierras estaría insegura. Pronto se haría una 
ley agraria”. Para parar semejante injusticia, “nuestro gobier- 
no debe asegurar los intereses permanentes del país contra 
la innovación”, estableciendo pesos y contrapesos para “pro- 
teger a la minoría de los opulentos contra la mayoría”'. Se re- 
quiere bastante talento para no ver que esta “verdad dura- 
dera” ha sido el “interés nacional” desde entonces hasta hoy 
día, y que la “sociedad tolerante” reconoce el derecho de sos- 
tener este principio “unilateralmente si nos obligan", y con 
extrema violencia si es necesario. 


El lamento de Dulles es persistente en los documentos 
internos. De ahí que, en julio de 1945, cuando Washington 
“asumió por interés propio la responsabilidad por el sistema 
capitalista mundial”, una extensa investigación de los De- 
partamentos de Estado y de Guerra advirtió sobre una "cre- 
ciente marea a nivel mundial en la cual la gente común aspi- 
ra a horizontes más altos y amplios”. La Guerra Fría no fue 
irrelevante para este prospecto ominoso. El estudio advier- 
te =si bien Rusia no había dado señales del crimen- que ella 
“no hubiera coqueteado con la idea” de apoyar esas aspira- 
ciones de la gente común. Tenemos que actuar, en conse- 
cuencia, en forma directa para contener la amenaza para las 
democracias de mercado, como entendemos la noción. De 
hecho, el Kremlin alegremente se unió con el capo en jefe 
de la Mafia en la destrucción de las aspiraciones de la gente 
común, en “nuestra pequeña región” y otras partes. Pero uno 
nunca puede estar seguro, y la mera existencia de una fuer- 
za "fuera de control” ofreció un espacio peligroso para la no- 
alineación e independencia, lo que es parte del significado 
real de la Guerra Fría. 


3. Jonathan Elliot, ed., The Debates im the Several State Conventions on the Adoption of the 
Federal Constitution, 1787, Yates's Minutes, vol. |, segunda ed. (Lippincott 1836), 450 
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Por cierto, la URSS fue culpable de otros crímenes. Was- 
hinston y sus aliados estaban profundamente preocupados 
porque sus dependencias tradicionales estuvieran impresio- 
nadas con el desarrollo soviético (y chino), particularmente 
en comparación con “historias de éxito” como la de Brasil; los 
disciplinados intelectuales occidentales posiblemente no 
son capazes de entender esto, pero los campesinos tercer- 
mundistas pueden. La asistencia económica del bloque so- 
viético fue considerado también una seria amenaza, a la luz 
de las prácticas occidentales. Tomemos India como ejemplo. 
Bajo el dominio británico cayó en decadencia y miseria, pero 
algún desarrollo comenzó después de la salida de los británi- 
cos. Esto, sin embargo, no fue válido para la industria farma- 
céutica, donde empresas transnacionales (en su mayoría bri- 
tánicas) hicieron ganancias tremendas en la India mediante 
precios muy altos, aprovechando su monopolio de mercado. 
Con ayuda de la Organización Mundial de la Salud y de UNI- 
CEF, India comenzó a escaparse de estos controles, pero la 
producción de medicinas por parte del sector público fue fi- 
nalmente establecida mediante tecnología soviética. Esto 
produjo una reducción radical en los precios de medicinas; 
para algunos antibióticos los precios cayeron hasta el 70%, 
obligando a las transnacionales a recortar sus precios. Una 
vez más, la malicia soviética había socavado la democracia de 
mercado, permitiendo a millones de personas en India so- 
brevivir a enfermedades. Por suerte, con el criminal ido y el 
capitalismo triunfante, las transnacionales están volviendo a 
tener el control, gracias, recientemente, a las características 
fuertemente proteccionistas del último tratado de GATT; de 
ahí que quizas podemos esperar un marcado incremento en 
defunciones junto con crecientes ganancias para la “minoría 
opulenta” en cuyos "intereses permanentes” los gobiernos 
democráticos tienen que trabajar". 


La historia oficial es que occidente estuvo horrorizado por 
el estalinismo debido a sus atrocidades. Esta pretensión no 
puede tomarse en serio ni por un momento, como tampoco 
las pretensiones semejantes sobre los horrores fascistas. Mo- 
ralistas occidentales han tenido poca dificultad en unirse con 
asesinos a gran escala y torturadores, desde Mussolini y Hi- 
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tler hasta Suharto y Saddam Hussein. Los horribles crímenes 
de Stalin preocupaban poco. El presidente Truman admiraba 
al brutal tirano, considerándolo “honesto” y “astuto como el 
diablo”. Truman sentía que su muerte sería una "verdadera 
catástrofe”. Él podía “entenderse” con Stalin, mientras Esta- 
dos Unidos imponía sus intereses el 85% de las veces, obser- 
vaba Truman: lo que pasaba dentro de la URSS no era su 
asunto. Otras figuras dirigentes estaban de acuerdo. En reu- 
niones de los tres grandes, Winston Churchill elogiaba a Sta- 
lin como “un gran hombre, cuya fama se ha extendido no só- 
lo en toda Rusia sino en el mundo entero”, y hablaba cálida- 
mente de su relación de “amistad e intimidad” con esta esti- 
mable criatura: “Mi esperanza —decía Churchill- radica en el 
ilustre presidente de Estados Unidos y en el Mariscal Stalin, 
en quienes encontraremos los campeones de la paz, quienes, 
después de golpear al enemigo nos conducirán para llevar 
adelante la tarea contra la pobreza, la confusión, el caos y la 
opresión”. “El Premier Stalin es una persona de mucho poder, 
en quien tengo toda la confianza”, dijo Churchill a su gabine- 
te en privado en febrero de 1945, después de Yalta; por eso 
era importante que quedara en el poder. Churchill estuvo 
particularmente impresionado con el apoyo de Stalin a la san- 
guinaria represión de la resistencia antifascista griega, enca- 
bezada por los comunistas, que fue uno de los brutales epi- 
sodios dentro de la campaña mundial de los libertadores pa- 
ra restaurar las estructuras básicas y las relaciones de poder 
de los enemigos fascistas, mientras dispersaban o destruían 
la resistencia, con sus radicales democráticas tendencias y su 
incapacidad para comprender los derechos y necesidades de 
la “minoría opulenta”. 


Regresando a Brasil, durante los primeros años de la dé- 
cada de los sesenta, el experimento estadounidense se en- 
frentó a un problema familiar: la democracia parlamentaria. 
Para remover el impedimento, el gobierno de Kennedy pre- 
paró las bases para un golpe militar, que instituyó un régimen 
de torturadores y asesinos que entendieron las "verdades 
duraderas”. Brasil es uno de los países principales, y el golpe 
tuvo un significativo efecto de dominó. La plaga de la repre- 
sión se extendió desde el Coloso del Sur a través de todo el 
continente, con un apoyo e involucramiento consistente de 
Estados Unidos. El objetivo fue descrito de manera precisa 
por Lars Schoultz, el reconocido especialista académico ame- 
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ricano en derechos humanos y política exterior estadouni- 
dense en América Latina: “Destruir de manera permanente 
una amenaza percibida para la estructura existente de privi- 
legio socioeconómico mediante la eliminación de la partici- 
pación de la mayoría numérica...”. Nuevamente, la Guerra Fría 
no tenía virtualmente nada que ver con esto. Y como siempre, 
la URSS estuvo muy contenta de colaborar con los asesinos 
más depravados, aunque por razones completamente cínicas 
ofreció a veces asistencia a gente que trataba de defenderse 
del ejecutor hemisférico, y sirvió como un disuasivo contra la 
implementación total de la violencia estadounidense —uno 
de los pocos casos auténticos de disuasión, pero que por al- 
gún motivo sufre de prominencia en tantos estudios sobrios 
de la teoría de la disuasión. 


Conforme a la doctrina convencional, mediante el derro- 
camiento del régimen parlamentario en nuestra “área privada” 
e instalando un Estado de Seguridad Nacional gobernado por 
generales neonazis, los gobiernos de Kennedy y Johnson —en 
el apogeo del liberalismo americano- estaban “conteniendo 
la amenaza mundial hacia las democracias de mercado". Ésta 
es la tesis que debíamos entonar con propia solemnidad. Y en 
aquel entonces el asunto fue presentado en esta forma, le- 
vantando pocos escrúpulos detectables. El golpe militar fue 
“una gran victoria para el mundo libre”, explicó el embajador 
de Kennedy, Lincoln Gordon, antes de volverse presidente de 
una gran universidad no lejos de aquí. El golpe fue realizado 
“para preservar y no para destruir la democracia brasileña”. En 
efecto, se trató del “caso más decisivo de victoria de la liber- 
tad durante mediados del siglo XX”, que debería “crear un cli- 
ma muy mejorado para las inversiones privadas”, de ahí que 
contenía una amenaza para la democracia de mercado, en un 
cierto sentido del término. 


Esta concepción de democracia es ampliamente acepta- 
da. En Estados Unidos, sus pobladores son "“entrometidos e 
ignorantes extraños” que pueden ser “espectadores” pero no 
“participantes en acción”, sostenía Walter Lippmann en sus 
ensayos progresistas sobre la democracia. En el otro lado del 
espectro, estadistas reaccionarios de la variedad de los rea- 
ganistas les niegan aun el papel de espectadores: de ahí su 
dedicación sin precedente a la censura, y operaciones clan- 
destinas que son secretas únicamente para el enemigo do- 
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méstico. La “gran bestia”, como Alexander Hamilton llamaba 
al temido y odiado enemigo público, tiene que ser domesti- 
cado o enjaulado, si el gobierno quiere asegurar “los intere- 
ses permanentes del país”. 


Las mismas "verdades duraderas” son aplicables a nues- 
tros clientes extranjeros, de hecho con mucho más vigor, da- 
do que sus limitaciones son mucho menores. Su práctica con- 
sistente lo demuestra con brutal claridad. 


La tradicional oposición estadounidense a la democracia 
es entendible, y a veces reconocida con justa explicitud. Tó- 
mese la década de los ochenta, cuando Estados Unidos estu- 
vo dedicado a una “cruzada por la democracia", particular- 
mente en América Latina, según la doctrina estándar. Algunos 
de los mejores estudios de este proyecto —un libro y varios 
artículos— son de Thomas Carothers, quien combina el enfo- 
que del historiador con el del informado. Él estuvo en el De- 
partamento de Estado bajo Reagan, involucrado en los pro- 
gramas para "asistir la democracia” en América Latina. Ésos 
fueron “honestos”, escribe, pero en gran medida un fracaso 
-un fracaso extrañamente sistemático-. Donde la influencia 
estadounidense era menor, el progreso fue mayor: en el cono 
sur de América Latina, donde hubo un progreso real al cual se 
opusieron los reaganistas, éstos se adjudicaron el crédito por 
él, cuando no pudieron impedirlo. Donde la influencia esta- 
dounidense fue más grande —en Centroamérica-, el progreso 
fue menor. Ahí Washington “buscó inevitablemente sólo for- 
mas de cambio democrático limitadas y de arriba hacia aba- 
jo, que no pusieran en riesgo las estructuras tradicionales de 
poder con las cuales Estados Unidos ha estado aliado por 
mucho tiempo”, escribe Carothers. Estados Unidos buscó 
mantener “el orden básico de... sociedades bastante no-de- 
mocráticas” y de evitar “cambio basado en el populismo” que 
podría trastornar “órdenes económicos y políticos estableci- 
dos” y abrir “una dirección de izquierda”. 


Esto es precisamente lo que estamos viendo justo ahora 
en el modelo primordial de Lake, si decidimos abrir nuestros 
ojos. En Haití, al presidente electo le fue permitido regresar 
después de que las organizaciones populares fuesen someti- 
das a una dosis suficiente de terror, pero únicamente des- 
pués de que aceptó un programa económico dictado por Es- 
tados Unidos que estipulaba que “el Estado renovado tiene 
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que centrarse en una estrategia económica enfocada hacia la 
energía e iniciativa de la sociedad civil, especialmente del 
sector privado, tanto nacional como internacional”. Inversio- 
nistas estadounidenses son el núcleo de la sociedad civil hai- 
tiana, junto con los super-ricos que apoyaron el golpe de Es- 
tado, pero no los campesinos y habitantes de los guetos que 
escandalizaron a Washington creando una sociedad civil tan 
viva y vibrante que fueron capaces de elegir un presidente y 
entrar en la arena pública. Esta desviación de las normas 
aceptables fue superada de manera usual, con amplia com- 
plicidad estadounidense; por ejemplo, mediante la decisión 
de los gobiernos de Bush y Clinton de permitir a Texaco el 
envío de petróleo a los líderes golpistas en violación de las 
sanciones, un hecho crucial revelado por la Associated Press 
el día antes del desembarco de tropas estadounidenses, pe- 
ro que todavía tiene que pasar por los portales de los medios 
nacionales. El “Estado renovado” ha vuelto a la normalidad, 
siguiendo las políticas apoyadas por el candidato de Was- 
hington en las elecciones de 1990, que “salieron fuera de con- 
trol", en las que recibió el 14% del voto. 


Las mismas "verdades duraderas” son válidas para el peor 
violador de los derechos humanos en el hemisferio que —sin 
sorpresa alguna para cualquiera que sabe de historia- recibe 
la mitad de toda la ayuda militar estadounidense en el he- 
misferio: Colombia. Aquí se elogia como una democracia ex- 
cepcional y es descrita por un grupo de derechos humanos de 
los jesuitas -que trata de funcionar a pesar del terror— como 
una “democra-dura”, un término de Eduardo Galeano para la 
mezcla de formas democráticas y terror totalitario favorecida 
por la “sociedad tolerante realmente existente”, cuando la 
democracia amenaza con “salirse del control". 


2. Democracia, mercados y derechos humanos 


En el mundo real, democracia, mercados, y derechos hu- 
manos están bajo un serio ataque en muchas partes del mun- 
do, incluyendo a las más importantes democracias industria- 
les. Además, la más poderosa de ellas —-Estados Unidos- en- 
cabeza el ataque. Y en el mundo real, Estados Unidos nunca 
ha apoyado mercados libres, desde su historia más temprana 
hasta los años de Reagan, en que establecieron nuevos es- 
tándares de proteccionismo e intervención estatal en la eco- 
nomía, contrario a muchas ilusiones. 
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El historiador de economía Paul Bairoch recalca que “la 
escuela moderna de pensamiento proteccionista... nació en 
efecto en Estados Unidos”, que fue el “país padrino y el bas- 
tión del proteccionismo moderno”. Tampoco estuvo solo Es- 
tados Unidos. Gran Bretaña seguía un curso semejante antes 
que nosotros, volcándose hacia el libre comercio sólo des- 
pués de que 150 años de proteccionismo le hubiese dado tan 
enormes ventajas que “condiciones competitivas iguales” pa- 
recían estar aseguradas, abandonando esta posición cuando 
la expectativa dejó de ser satisfecha. No es fácil encontrar una 
excepción. Los Primer y Tercer Mundos de hoy fueron mucho 
más similares durante el siglo XVIII. Una de las razones de las 
enormes diferencias desde entonces es que los que domina- 
ban no aceptarían la disciplina del mercado que impusieron 
a la fuerza en sus dependencias. El “mito” más extraordinario 
de la ciencia económica, concluye Bairoch desde una revisión 
del desarrollo histórico, consiste en que el mercado libre pro- 
vee el sendero del desarrollo: “Es difícil encontrar otro caso 
donde los hechos contradicen tanto una teoría dominante”, 
escribe, subvalorando la importancia de la intervención del 
Estado para los ricos porque se limita de manera convencio- 
nal a una restringida categoría de interferencias de mercado.. 


Para mencionar sólo un aspecto de la intervención estatal 
que, comúnmente se omite de la historia económica estre- 
chamente construida, hay que recordar que la revolución in- 
dustrial temprana fue fundada sobre el algodón barato, al 
igual que la “edad de oro” de pos-1945 dependía del petró- 
leo barato. El algodón no se mantuvo barato por los mecanis- 
mos de mercado: más bien, por la eliminación de la pobla- 
ción nativa y la esclavitud, —una interferencia más bien seria 
con el mercado, no considerado como un tópico de economía, 
sino de otra disciplina—. Si las ciencias naturales tuvieran un 
departamento dedicado a los protones, otro a los electrones, 
un tercero a la luz, etc., cada uno limitándose a su dominio 
designado, habría poco temor de que se entendiera a la na- 
turaleza. 


El historial es impresionantemente consistente. Gran Bre- 
taña utilizaba la fuerza para impedir el desarrollo industrial 
en la India y Egipto, actuando muy conscientemente para so- 
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cavar una potencial competencia. Después de la revolución 
estadounidense, sus antiguas colonias se desarrollaron sobre 
un sendero propio, basándose en una extensiva protección y 
subsidios para su propia revolución industrial, primero en 
textiles y maquinaria, después acero y manufactura y así has- 
ta el día de hoy: computadoras y electrónica en general, me- 
talurgia, la industria aeronáutica, la agricultura, los farmacéu- 
ticos, de hecho, virtualmente todo sector operativo de la eco- 
nomía. Desde la Segunda Guerra Mundial, el sistema del Pen- 
tágono —incluyendo a la NASA y al Departamento de Energía— 
ha sido usado como un mecanismo óptimo para canalizar sub- 
sidios públicos hacia los sectores avanzados de la industria, 
una de las razones por las que sigue existiendo con escasos 
cambios después de la desaparición del presupuesto alega- 
do. El actual presupuesto del Pentágono es más alto en dóla- 
res reales que bajo Nixon y no muy por debajo de su prome- 
dio durante la Guerra Fría y probablemente se incrementará 
bajo las políticas de los reaccionarios estadistas mal llamados 
“conservadores”. Como siempre, mucho de eso funciona co- 
mo una forma de política industrial, un subsidio del contribu- 
yente fiscal a la ganancia y el poder privados. 


Partidarios más extremos del poder estatal y de la inter- 
vención han expandido estos mecanismos de asistencia so- 
cial para los ricos. Básicamente por medio de los gastos mili- 
tares, el gobierno de Reagan aumentó la proporción estatal 
en el PIB a más del 35% hasta el año de 1983, un incremento 
mayor al 30%, comparado con la década anterior. La guerra de 
las galaxias fue vendida al público como “defensa” y a la co- 
munidad empresarial como un subsidio público para tecnolo- 
gía avanzada. Si se hubiera permitido que las fuerzas del mer- 
cado funcionaran, entonces no habría una industria de acero 
automovilístico estadounidense ahora. Los reaganistas sim- 
plemente cerraron el mercado a la competencia japonesa. El 
entonces secretario de Hacienda, James Baker, proclamó or- 
gullosamente ante un público empresarial que Reagan “había 
concedido más alivio de las importaciones a la industria esta- 
dounidense que cualquiera de sus predecesores en más de 
medio siglo”. Era demasiado modesto: fue, de hecho, más 
que todos sus predecesores juntos, aumentándose las res- 
tricciones a las importaciones en un 23%. El economista inter- 
nacional y director del Instituto para la Economía Interna- 
cional, en Washington, Fred Beresten (quien realmente aboga 
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en favor del comercio libre), agrega que el gobierno de Rea- 
gan se especializó en el tipo de “comercio gerenciado" que 
más “restringe el comercio y cierra mercados”, como por 
ejemplo los acuerdos de restricción voluntaria de exportacio- 
nes. Ésta es la "forma más insidiosa de proteccionismo”, 
recalcaba, que “aumenta los precios, reduce la competencia y 
refuerza el comportamiento tipo cartel”. El Informe Económi- 
co 1994 para el Congreso estima que las medidas proteccio- 
nistas de Reagan redujeron las importaciones industriales en 
un 20%. 


Mientras que la mayoría de las sociedades industriales se 
han vuelto más proteccionistas en las décadas recientes, los 
reaganistas muchas veces lideraron el proceso. Los efectos so- 
bre el Sur han sido devastadores. Las medidas proteccionistas 
de los ricos han sido un factor principal en la duplicación del 
abismo —ya de por sí grande-— entre los países más pobres y 
los más ricos, desde 1960. El Informe de las Naciones Unidas 
sobre el Desarrollo, de 1992, estima que tales medidas han 
privado al Sur de 500.000 millones de dólares al año, esto es 
alrededor de 12 veces la “ayuda” total -que en su mayor par- 
te, de hecho, es promoción de exportaciones bajo diferentes 
disfraces. Este comportamiento es “virtualmente criminal”, 
observó recientemente el distinguido diplomático y autor ir- 
landés, Erskine Childers. Uno podría detenerse un momento 
para ver, por ejemplo el “genocidio silencioso” condenado por 
la OMS: 11 millones de niños que mueren cada año porque los 
países ricos les niegan centavos de ayuda, siendo Estados 
Unidos el más miserable de todos, aun si incluimos el compo- 
nente más grande de “ayuda”, que va hacia uno de los países 
ricos, el cliente americano Israel. Es un tributo al sistema de 
propaganda estadounidense el que sus ciudadanos grosera- 
mente sobrestimen los gastos de ayuda externa, al igual que 
hacen con la asistencia social, que también es miserable a la 
luz de los estándares internacionales, si excluimos la asisten- 
cia social para los ricos, y no la que tienen en la mente. 


Los reaganistas reconstruyeron también la industria esta- 
dounidense de tarjetas electrónicas (chips) mediante medidas 
proteccionistas y un consorcio de gobierno e industria, para im- 
pedir que los japoneses se posesionaran de ella. El Pentágo- 
no, bajo Reagan, apoyó también el desarrollo de computado- 
ras avanzadas, convirtiéndose —en palabras de la revista Scien- 
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ce- en “una fuerza clave del mercado” y “catapultando la com- 
putación paralela masiva del laboratorio hacia el estado de una 
industria naciente”, para ayudar de esta manera a la creación 
de muchas “jóvenes compañías de supercomputación”. 


La historia sigue y sigue en prácticamente todos los sec- 
tores de la economía que funcionan. 


La crisis social y económica global es comúnmente atri- 
buida a fuerzas de mercado que son inexorables. Los analis- 
tas se dividen entonces en torno a la contribución de varios 
factores, primordialmente la automatización y el comercio in- 
ternacional. Hay un elemento considerable de decepción en 
todo esto. Grandes subsidios estatales y la intervención del 
Estado siempre han sido necesarios, y todavía lo son, para 
hacer aparentar como eficiente al comercio, pasando por alto 
los costos ecológicos impuestos a las generaciones futuras 
que no “votan” en el mercado, y otras “externalidades”, con- 
signadas en las notas al pie de página. Para mencionar sólo 
una pequeña distorsión del mercado, una buena parte del 
presupuesto del Pentágono ha sido dedicada para “asegurar 
el flujo del petróleo a precios razonables” desde el Medio 
Oriente, “predominantemente un territorio reservado para 
Estados Unidos”, como observa Phebe Marr, de la Universi- 
dad de Defensa Nacional, en una revista académica; ésta es 
una contribución a la “eficiencia del comercio” que pocas ve- 
ces recibe atención. 


Véase el segundo factor, la automatización. Seguramente 
contribuye a las ganancias en algún momento, pero este mo- 
mento fue alcanzado por décadas de protección dentro del 
sector estatal —-la industria militar- como David Noble ha de- 
mostrado en una obra importante. Además ha demostrado 
que la forma específica de automatización fue escogida fre- 
cuentemente por razones de poder más que de ganancia o 
eficiencia; fue diseñada para desprofesionalizar a los trabaja- 
dores y subordinarlos al management, no por principios de 
mercado o la naturaleza de la tecnología, sino por razones de 
dominación y control. 


Lo mismo es cierto en un sentido más general. Ejecutivos 
han informado a la prensa empresarial que una razón princi- 
pal para trasladar trabajos industriales a países que tienen 
mano de obra más cara es obtener ventajas en la guerra de 
clases. “Nos preocupa tener sólo un lugar donde se hace un 


30 www.FreeLibros.me 


producto”, explica un ejecutivo de la corporación Gillette, 
principalmente por “problemas laborales”. Si los trabajado- 
res en Boston van a la huelga, explica, Gillette podría sumi- 
nistrar tanto a los mercados europeos como a los estadouni- 
denses desde su planta en Berlín, rompiendo, de esta mane- 
ra, la huelga. Por lo mismo es simplemente razonable que Gi- 
llette emplee tres veces más trabajadores fuera de Estados 
Unidos, independientemente de los costos y no por razones 
de eficiencia económica. De manera similar, la corporación 
Caterpillar, que ahora está tratando de destruir los últimos 
restos del sindicalismo industrial, está prosiguiendo “una es- 
trategia empresarial que ha empujado a los trabajadores 
americanos desde una posición de desafío hacia una de su- 
misión”, informa el corresponsal para asuntos empresariales, 
James Tyson. La estrategia incluye “manufacturar en instala- 
ciones más baratas en el exterior y contar con importaciones 
desde fábricas en Brasil, Japón y Europa”. Esto se facilita por 
las ganancias que se han vuelto extraordinarias al tiempo que 
se diseña la política social para enriquecer a los acaudalados; 
la contratación de “temporales” y “trabajadores de remplazo 
permanente” en violación de los estándares internacionales 
del trabajo; y la complicidad del Estado criminal que se nie- 
ga a cumplir con las leyes laborales, una posición convertida 
en cuestión de principio por los reaganistas, como Business 
Week documentó en una importante reseña". 


El significado real del "conservadurismo de mercado li- 
bre" es ilustrado si observamos de cerca a los entusiastas más 
apasionados por querer “quitarnos el gobierno de encima” y 
dejar que el mercado reine sin ser perturbado. El vocero de 
la Cámara baja, Newt Gingrich, es quizás el ejemplo más im- 
presionante, Él representa al Condado de Cobb en Georgia, 
que el New York Times seleccionó para ilustrar en una nota de 
primera plana a la creciente ola de “conservadurismo” y de 
desprecio para el "Estado-nana”. El título dice: “El conserva- 
durismo florece entre los supermercados”, en este acaudala- 
do suburbio de Atlanta, escrupulosamente aislado de cual- 
quier infección urbana, de tal manera que los habitantes pue- 
den disfrutar de sus “valores empresariales” y entusiasmos 
de mercado, defendidos en el Congreso por el guía conserva- 
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dor, Newt Gingrich, en un “mundo de Norman Rockwell con 
computadoras de fibra óptica y aviones jel”, como Gingricht 
describió su distrito con mucho orgullo”. 


Hay, sin embargo, una pequeña nota al pie de página. El 
Condado de Cobb recibe más subsidios federales que cual- 
quier otro suburbio en el país, con dos excepciones intere- 
santes: Arlington, Virginia, que es, efectivamente, parte del 
gobierno federal, y la zona de Florida que alberga el Centro 
Espacial Kennedy, otro componente del sistema de subsidio 
público-ganancia privada. Si salimos del sistema federal mis- 
mo, el Condado de Cobb toma el liderazgo en extorsionar 
fondos del contribuyente fiscal, quien es también responsa- 
ble del financiamiento de “aviones jet y computadores con fi- 
bras ópticas” del mundo de Norman Rockwell. La mayoría de 
los trabajos en el Condado de Cobb, debidamente con altos 
salarios, se ganan nutriéndose del pesebre público. La rique- 
za de la región de Atlanta, en general, puede trazarse sustan- 
cialmente hacia la misma fuente. Mientras tanto, los elogios 
de los milagros de mercado llegan a los cielos donde el “con- 
servadurismo está floreciendo”. 


El “contrato con América” de Gingricht ejemplifica clara- 
mente la ideología del “libre mercado” de doble filo: protec- 
ción estatal y subsidio público para los ricos, disciplina de 
mercado para los pobres. Llama a “recortar los gastos socia- 
les” y los pagos en salud para los pobres y personas mayores, 
negando ayuda para niños y recortando programas de asis- 
tencia social —para los pobres-. También convoca a incre- 
mentar la asistencia a los ricos, siguiendo el camino clásico: 
medidas fiscales regresivas y subsidios directos. En la prime- 
ra categoría están incluidas mayores franquicias fiscales para 
empresas y ricos, reducción de impuestos sobre ganancias de 
capital, etc. En la segunda categoría se trata de subsidios de 
los contribuyentes fiscales para inversiones en plantas y 
equipo, reglas más favorables para la depreciación, el des- 
mantelamiento del aparato regulatorio que sólo protege a la 
población y las generaciones futuras y "fortaleciendo nuestra 
defensa nacional” para que podamos “mantener (mejor) 
nuestra credibilidad en el mundo” de tal manera que, cual- 
quiera que tenga ideas extrañas, como sacerdotes y organiza- 
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dores campesinos en América Latina, va a entender que “lo 
que nosotros decimos, se hace”. 


La frase “defensa nacional” no es siquiera un chiste en- 
fermizo, que debería provocar burlas entre gente que se res- 
peta a sí misma. Estados Unidos no enfrenta ninguna amena- 
za, pero gasta casi tanto en “defensa” como el resto del mun- 
do combinado. Sin embargo, los gastos militares no son bro- 
mas. Además de asegurar una particular forma de “estabili- 
dad” en el “interés permanente” de los que cuentan, se ne- 
cesita el Pentágono para proveer a Gingrich y a su rica clien- 
tela, para que puedan fulminar contra el Estado-nana que es- 
tá llenando sus bolsillos. 


El contrato es notablemente descarado. De ahí que las 
propuestas para incentivos empresariales, reducción de im- 
puestos sobre ganancias y otras asistencias sociales de este 
tipo para los ricos aparecen bajo el concepto de “Ley para la 
creación de empleos y el acrecentamiento de los salarios". La 
sección incluye, en efecto, una provisión de medidas “para 
crear empleos y aumentar los salarios de los trabajadores” 
-con la palabra agregada: “sin financiamiento"-. Pero no im- 
porta. En el Newspeak contemporáneo, la palabra “empleos” 
debe entenderse como “ganancias”, de ahí que se trata, en 
efecto, de una propuesta para “crear empleos”, que continua- 
rá "acrecentando” los salarios hacia abajo. 


Este patrón retórico es también general. Mientras esta- 
mos reunidos en noviembre de 1994, Clinton se prepara para 
ira la cumbre económica de Asia-Pacífico en Jakarta, donde 
tendrá poco que decir sobre la conquista de Timor Oriental 
que llegó a su clímax casi genocida con la amplia ayuda mili- 
tar estadounidense, o sobre el hecho de que los salarios en 
Indonesia son el 50% de los de China, mientras que los traba- 
jadores que tratan de formar sindicatos son asesinados o en- 
carcelados. Pero, sin lugar a dudas, hablará sobre los temas 
que enfatizó en la última cumbre de la APEC en Seattle, don- 
de presentó su “gran visión de un futuro de libre mercado”, 
ante mucha reverencia, asombro y aclamación. Había decidi- 
do hacer esto en un hangar de la corporación aérea Boing, 
ofreciendo este triunfo de valores empresariales como el 
ejemplo primordial de la gran visión del mercado libre. La se- 
lección (del lugar) tiene sentido: Boing es el principal expor- 
tador del país, aviones civiles encabezan las exportaciones 
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industriales estadounidenses, y la industria del turismo —ba- 
sada en el transporte aéreo- cuenta con el 30% del surplus co- 
mercial estadounidense en servicios. 


Sólo algunos hechos fueron omitidos ante el entusiasta 
coro. Antes de la Segunda Guerra Mundial, Boeing práctica- 
mente no tenía beneficios. Se enriqueció durante la guerra, 
con un gran incremento en inversiones, de las que más del 
90% provenían del gobierno federal. Las ganancias también 
florecieron cuando Boeing incrementó su valor neto en más 
de cinco veces, realizando su deber patriótico. Su “fenomenal 
historia financiera” en los años que siguieron, se basaba tam- 
bién en la largueza del contribuyente fiscal, señaló Frank 
Kofsky en un estudio de las primeras fases de posguerra del 
sistema del Pentágono, "permitiendo a los dueños de las 
compañías aéreas cosechar ganancias fantásticas con inver- 
siones mínimas de su parte”. 


Después de la guerra, el mundo empresarial reconoció 
que “la industria aérea contemporánea no puede existir sa- 
tisfactoriamente en una economía libre empresarial pura, 
competitiva, sin subsidios y que “el gobierno es su único sal- 
vador posible" (Fortune, Business Week). El sistema del Pentá- 
gono fue revitalizado como el “salvador”, para sostener y ex- 
pandir la industria junto con la mayor parte del resto de la 
economía industrial. La Guerra Fría proveyó el pretexto. El 
primer secretario de la Fuerza Aérea, Stuart Symington, pre- 
sentó el asunto con claridad en enero de 1948: “La palabra a 
usar no era 'subsidio'; la palabra a usar era 'seguridad”. Como 
representante industrial en Washington, Symington regular- 
mente demandó suficientes fondos de adquisición en el pre- 
supuesto militar para “satisfacer las necesidades de la indus- 
tria aérea”, como decía, ganando la Boeing la mayor parte. 


Y así la historia continúa. A inicios de los ochenta, Boeing 
contaba con los negocios militares para “la mayor parte de 
sus ganancias” y después de una baja de 1989 a 1991, su sec- 
ción de defensa y espacial tuvo una “tremenda vuelta” como 
informó el Wall Street Journal. Una razón es el auge de ventas 
militares externas, cuando Estados Unidos se volvió el mayor 
vendedor de armamentos, cubriendo alrededor del 75% del 
mercado del Tercer Mundo, basándose en una amplia inter- 
vención del gobierno y subsidios públicos para suavizar el ca- 
mino. En cuanto a las ganancias del mercado civil, una esti- 
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mación adecuada de su volumen excluiría la contribución que 
se deriva de la tecnología de doble uso y otras contribuciones 
del sector público que son difíciles de cuantificar con preci- 
sión pero, sin lugar a dudas, muy sustanciales. 


La comprensión de que la industria no puede sobrevivir 
en una "economía de "libre empresa” se extendió mucho más 
allá de los aviones. La pregunta operativa después de la gue- 
rra consistía en qué forma debería tomar el subsidio público. 
Líderes empresariales entendieron que gastos sociales po- 
drían estimular la economía, pero preferieron la alternativa 
militar, por razones que tienen que ver con privilegio y poder, 
no con “racionalidad económica”. En 1948, la prensa empre- 
sarial consideraba los “gastos de Guerra Fría” de Truman co- 
mo una “fórmula mágica para tiempos buenos casi intermina- 
bles” (Steel). Tales subsidios públicos podrían “mantener un 
tono ascendente”, comentó Business Week, siempre y cuando 
los rusos cooperaran con una postura lo suficientemente ame- 
nazante. En 1949, notaron con alivio que “hasta ahora las ini- 
ciativas de paz han sido barridas a un lado” por Washington, 
pero siguieron preocupados porque su “ofensiva de paz”, pe- 
se atodo, pudiera interferir con “el prospecto de un continuo 
crecimiento en los gastos militares”. El Magazine of Wall Street 
vio los gastos militares como una forma de “inyectar nueva 
fuerza en toda la economía” y un par de años más tarde, con- 
sideró “obvio que tanto las economías extranjeras como la 
nuestra dependen ahora principalmente del volumen de los 
continuos gastos para armamentos en este país”, referiéndo- 
se al keynesianismo militar internacional que finalmente tuvo 
éxito en la reconstrucción de las sociedades capitalistas in- 
dustriales foráneas. 


El sistema del Pentágono tiene numerosas ventajas sobre 
formas alternativas de intervención en la economía. Impone 
al público una gran carga de los costos mientras asegura un 
mercado garantizado para la producción en exceso. No menos 
significante es que no tiene los efectos colaterales indesea- 
bles que tiene el gasto social dirigido hacia las necesidades 
humanas. Aparte de sus efectos redistributivos no bienveni- 
dos, tales gastos tienden a interferir con las prerrogativas de 
los managers; una producción útil puede socavar la ganancia 
privada, mientras que la producción de derroche (armas, ex- 
travagancias tales como el hombre en la luna, etc.) subsidia- 
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da por el Estado es un regalo para el dueño y el manager, a 
quien se entregará en seguida cualquier producto derivado 
que sea interesante para el mercado. Los gastos sociales pue- 
den levantar también el interés y la participación públicos, 
aumentando de esta forma la amenaza de la democracia. Por 
estas razones, Business Week explicaba en 1949 que, "existe 
una diferencia social y económica tremenda entre gastos de 
inversiones gubernamentales para la asistencia social y para 
lo militar”, siendo lo último mucho más preferible. Y así con- 
tinúa, notablemente en el Condado de Cobb y otros baluar- 
tes semejantes de la doctrina libertaria y de los valores em- 
presariales. 


Mercados libres son buenos para el Tercer Mundo y su 
creciente contraparte aquí. Madres con niños dependientes 
pueden ser aleccionadas severamente sobre la necesidad de 
tener confianza en sí mismas, pero no los ejecutivos e inver- 
sionistas dependientes, por favor. Para ellos, el Estado bene- 
factor tiene que florecer. "Amor duro” es justo la consigna 
adecuada para la política estatal, siempre y cuando le demos 
el significado correcto: amor para los ricos, dureza para todos 
los demás. 


Sobra decir que concentrándose en los países ricos como 
el nuestro, esto es altamente engañoso. El “neoliberalismo” 
de doble filo tiene, por mucho, sus efectos más letales en los 
tradicionales dominios coloniales, que —aparte del área ba- 
sada en Japón-, son en gran medida un desastre, mejorando 
solamente por medidas económicas asentadas ideológica- 
mente, que ignoran los efectos sobre las personas. Con apo- 
logías desesperanzadamente inadecuadas para las víctimas, 
dejaré a un lado esta terrible historia de grandes crímenes 
contra la humanidad, por los cuales seguimos teniendo res- 
ponsabilidad. 


3. Crisis global económica 


Los principales factores que han conducido a la actual cri- 
sis económica global se entienden razonablemente bien. Uno 
es la globalización de la producción, que ha ofrecido a los em- 
presarios el provocador prospecto de hacer retroceder las 
victorias en derechos humanos conquistadas por la gente tra- 
bajadora. La prensa empresarial francamente advierte a los 
“mimados trabajadores occidentales” que tienen que aban- 
donar sus “estilos de vida lujosos” y tales “rigideces del mer- 
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cado” como seguridad del trabajo, pensiones, salud y seguri- 
dad laboral, y otras tonterías anacrónicas. Economistas enfa- 
tizan que el flujo laboral es difícil de estimar, pero ésta es una 
parte pequeña del problema. La amenaza es suficiente para 
forzar a la gente a aceptar salarios más bajos, jornadas más 
largas, beneficios y seguridad reducidos y otras "inflexibilida- 
des” de esta naturaleza. El fin de la Guerra Fría que retorna a 
la mayor parte de Europa del Este a su tradicional papel de 
servicio, pone nuevas armas en las manos de los dueños, co- 
mo informa la prensa empresarial con irrestricto regocijo. Ge- 
neral Motors y Volkswagen pueden desplazar la producción 
hacia un Tercer Mundo restaurado en el Este, donde pueden 
encontrar trabajadores a una fracción de los costos de los “mi- 
mados trabajadores occidentales”, mientras se benefician 
con altas tarifas proteccionistas y demás amenidades que los 
"mercados libres realmente existentes” proveen para los ri- 
cos. Estados Unidos y Gran Bretaña conducen el proceso de 
pulverizar a los pobres y a la gente trabajadora, pero otros se- 
rán arrastrados, gracias a la integración global. 


Y mientras el ingreso familiar medio continúa su baja, aun 
bajo las condiciones de una recuperación lenta, la revista For- 
tune goza con malicia de las ganancias “deslumbrantes” de los 
Fortune 500, pese al “estancado” crecimiento de las ventas. La 
realidad de la “magra y mala era” es que el país está inunda- 
do en capital —-pero en las manos correctas—. La desigualdad 
ha regresado a los niveles anteriores a la Segunda Guerra 
Mundial, si bien América Latina tiene la peor historia en el 
mundo, gracias a nuestra benevolente tutela. Como el Banco 
Mundial —entre otros- reconoce, una igualdad relativa y gas- 
tos para la salud y educación son factores significantes para el 
crecimiento económico (para no mencionar la calidad de vi- 
da). Pero aquél sigue actuando también, para incrementar la 
desigualdad y socavar el gasto social, en beneficio de los “in- 
tereses permanentes”. 


Un segundo factor en la actual catástrofe del capitalismo 
de Estado que ha dejado una tercera parte de la población 
mundial virtualmente sin medios de subsistencia, es la gran 
explosión del capital financiero no regulado desde que el 
sistema de Bretton Woods fue desmantelado hace veinte años, 
con quizás un billón de dólares fluyendo diariamente. Su 
constitución ha cambiado también de manera radical. Antes 
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de que el sistema fuera desmantelado por Richard Nixon, al- 
rededor del 90% del capital en intercambios internacionales 
era para inversión y comercio, el 10% para especulación. Al- 
rededor de 1990, esos números se habían invertido. Un in- 
forme de la UNCTAD estima que el 95% se usa actualmente 
para la especulación. En 1978, cuando los efectos ya estaban 
a la vista, el premio Nobel en Economía, James Tobin, sugi- 
rió en su discurso presidencial a la Asociación Económica Es- 
tadounidense que deberían constituirse impuestos para de- 
sacelerar los flujos especulativos, que llevarían el mundo ha- 
cia una economía de escaso crecimiento, bajos salarios y al- 
tas ganancias. En la actualidad, este punto es ampliamente 
reconocido; un estudio dirigido por Paul Volcker, anterior je- 
fe de la Reserva Federal, atribuye alrededor de la mitad de 
la desaceleración sustancial en el crecimiento económico 
desde los comienzos de los años setenta al incremento de la 
especulación. 


En general, el mundo está siendo movido hacia un tipo 
de modelo del Tercer Mundo, por una política deliberada de 
Estado y las corporaciones, con sectores de gran riqueza, una 
gran masa de miseria y una gran población superflua, despro- 
vista de todo derecho porque no contribuye en nada a la ge- 
neración de ganancias, el único valor humano. 


La surplus población tiene que ser mantenida ignorante, 
pero también debe ser controlada. Este problema es enfren- 
tado de manera directa en los dominios del Tercer Mundo 
que han sido sometidos por mucho tiempo al control occi- 
dental, y, por lo tanto, reflejan los valores conductores con 
mayor claridad: mecanismos favorecidos incluyen el terror a 
gran escala, escuadrones de la muerte, la "limpieza social” y 
otros métodos de probada eficiencia. Aquí, el método favori- 
to ha sido el de confinar a la gente superflua en guetos urba- 
nos que crecientemente se parecen a campos de concentra- 
ción. Si esto falla, van a las cárceles, que son la contraparte en 
una sociedad más rica, a los escuadrones de la muerte que 
nosotros entrenamos y apoyamos en nuestros dominios. Bajo 
los entusiastas reaganistas del poder estatal, el número de 
presos en Estados Unidos casi se triplicó, dejando nuestros 
principales competidores, África del Sur y Rusia, muy atrás -si 
bien Rusia acaba de alcanzarnos, ya que empieza a dominar 
los valores de sus tutores estadounidenses. 
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La "guerra de drogas”, que es en gran medida fraudulen- 
ta, ha servido como un mecanismo principal para encarcelar a 
la población no deseada. Una nueva legislación penal debe- 
ría facilitar el proceso, con sus procedimientos judiciales mu- 
cho más severos. Los nuevos y enormes gastos para prisiones 
también son bienvenidos como otro estímulo keynesiano a la 
economía. “Las empresas cobran”, escribe el Wall Street Jour- 
nal, reconociendo una nueva manera de ordeñar al público en 
esta era “conservadora”. Entre los afortunados se encuentran 
la industria de la construcción, consultorios legales, el flore- 
ciente y beneficioso complejo de cárceles privadas, “los nom- 
bres más elevados de las finanzas”, tales como Goldman 
Sachs, Prudential y otros, “competiendo para asegurar la 
construcción de cárceles con bonds (obligaciones) privados, 
exentos de impuestos”; y, para no olvidarse “el estableci- 
miento de defensa” (Westinghouse, etc.), “olfateando un nue- 
vo campo de negocios” en la supervisión de alta tecnología y 
sistemas de control del tipo que Big Brother habría admirado". 


No sorprende que el Contrato de Gingrich llama a la ex- 
pansión de esta guerra contra los pobres. La guerra tiene co- 
mo blanco primordial a los afroestadounidenses; la estrecha 
correlación entre raza y clase hace el procedimiento simple- 
mente más natural. Hombres negros son considerados como 
una población criminal, concluye el criminólogo William 
Chambliss, autor de muchos estudios, incluyendo la observa- 
ción directa por parte de estudiantes y profesores en un pro- 
yecto con la policía de Washington. Esto no es exactamente 
correcto; se supone que los criminales tienen derechos cons- 
titucionales, pero como muestran los estudios de Chambliss 
y otros, esto no es verdad para las comunidades escogidas 
como puntos de mira, que son tratadas como una población 
bajo ocupación militar. 


Los negros constituyen un blanco particularmente bien 
escogido porque están indefensos. Y la generación de miedo 
y odio es, por supuesto, un método estándar de control de la 
población, trátese de negros, judíos, homosexuales, reinas de 
la asistencia social o algún otro diablo designado. Éstas son 
las razones básicas, parece, para el crecimiento de lo que 
Chambliss llama “la industria de control del crimen”. No es 
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que el crimen no sea una amenaza real para la seguridad y la 
sobrevivencia; lo es y lo ha sido durante mucho tiempo. Pero 
no se enfrentan las causas; más bien, el crimen es explotado 
de diferentes maneras como un método de control de la po- 
blación. 


En general, son los sectores más vulnerables los que es- 
tán siendo atacados. Los niños son otro blanco natural. El 
asunto ha sido tocado en varios estudios importantes, uno 
de ellos es un análisis de 1993 de la UNICEF, realizado por la 
reconocida economista estadounidense Silvia Ann Hewlett, 
llamado La negligencia para con niños en las sociedades ricas. Estu- 
diando los últimos quince años, Hewlett encuentra una mar- 
cada división entre las sociedades angloamericanas y las de 
Europa continental y Japón. El modelo angloamericano, es- 
cribe Hewlett, es un “desastre” para niños y familias; el mo- 
delo europeo-japonés, en contraste, ha mejorado su situa- 
ción considerablemente. Como otros, Hewlett, atribuye el 
“desastre” angloamericano a la preferencia ideológica para 
los “mercados libres”. Pero ésta es sólo una verdad a medias, 
como he mencionado. Cualquier nombre que uno quisiera 
dar a la ideología reinante, es injusto manchar el buen nom- 
bre de “conservadurismo”, aplicándolo a esta forma de esta- 
dismo reaccionario, violento y sin ley, con su desprecio hacia 
la democracia y los derechos humanos, y también a los mer- 
cados. 


Dejando a un lado las causas, no hay mucha duda sobre los 
efectos de lo que Hewlett llama “el espíritu anti-niños desata- 
do en estas tierras”, primordialmente Estados Unidos y Gran 
Bretaña. El "modelo angloamericano lleno de negligencia” ha 
privatizado en gran medida los servicios de atención a los ni- 
ños, dejándolos fuera del alcance de la mayoría de la población. 
El resultado es un desastre para niños y familias, mientras que 
en el “modelo europeo que es mucho más asistencial", la polí- 
tica social ha reforzado los sistemas de apoyo para ellos. 


Una comisión de alto nivel de los Consejos Educativos de 
los estados y de la AMA ha recalcado que “nunca antes una 
generación de niños ha sido menos salubre, menos atendida 
o menos preparada para la vida que sus padres en la misma 
edad”; si bien es sólo en las sociedades angloamericanas, 
donde “un espíritu anti-niño y anti-familia” ha dominado du- 
rante quince años bajo la apariencia del “conservadurismo” y 
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de los “valores familiares”, un triunfo doctrinal que cualquier 
dictador admiraría. 


En parte, el desastre es simplemente un resultado de los 
salarios decrecientes. Para una gran parte de la población, 
ambos padres tienen que trabajar tiempo extra simplemente 
para proveer lo necesario. Y la eliminación de las “rigideces 
del mercado” significa que tienes que trabajar horas extras 
por salarios más bajos —si no, las consecuencias son imprevi- 
sibles—. El tiempo en que padres y niños están en contacto se 
ha reducido radicalmente. Hay un fuerte incremento en el uso 
de la televisión para la supervisión de los niños, niños ence- 
rrados, alcoholismo infantil y uso de drogas, criminalidad, vio- 
lencia de y contra niños, y otros efectos evidentes sobre la sa- 
lud, la educación y la capacidad de participar en una socie- 
dad democrática —o, siquiera, la sobrevivencia-. 


Éstas no son, nuevamente, leyes de la naturaleza, pero sí 
políticas sociales conscientemente diseñadas con un objetivo 
particular: enriquecer a los Fortune 500 (los 500 más ricos que 
menciona la revista Fortune-H.D.), exactamente lo que sucede, 
mientras Gingrich y sus semejantes predican impunemente 
“valores familiares”, con la ayuda de aquellos que la prensa 
obrera del siglo XIX llamaba “el sacerdocio comprado”. 


Algunas consecuencias de la guerra contra niños y fami- 
lias, sí reciben gran atención, en una manera que es ilustra- 
dora. En las últimas semanas, importantes revistas han pues- 
to amplia atención en nuevos libros preocupados con decre- 
cientes coeficientes de inteligencia (10) y aprendizajes esco- 
lares. El New York Times Book Review dedicó un artículo desu- 
sualmente largo a este tópico, escrito por su redactor de cien- 
cias, Malcolm Browne, quien lo inicia con la advertencia de 
que gobiernos y sociedades que ignoren los tópicos temati- 
zados por estos libros "lo harán a su propio riesgo”. No hay 
ninguna mención del estudio de la UNICEF, y tampoco he vis- 
to ninguna reseña en otra parte —o de hecho, de cualquier es- 
tudio que se ocupara de la guerra contra los niños y familias 
en las sociedades angloamericanas. 


Entonces, ¿cuál es la pregunta que ignoramos a nuestro 
propio riesgo? Sucede que es bastante limitada: posible- 
mente el lO es parcialmente heredado, y de manera más omi- 
nosa, vinculado a la raza, con negros que engendran como co- 
nejos y echan a perder la reserva genética. Quizás las madres 
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negras no crían a sus niños porque se desarrollaron en el cá- 
lido pero altamente impredicible ambiente de África, sugiere 
uno de los autores de los libros reseñados. Ésta es ciencia 
verdadera, que ignoramos a nuestro propio peligro. Pero po- 
demos, de hecho tenemos que ignorar las políticas sociales 
para los pobres y la protección estatal para los ricos -basadas 
en el mercado libre—, y el hecho, por ejemplo, de que en la 
ciudad donde aparecen estos materiales -que es la más rica 
en el mundo- el 40% de los niños vive debajo de la línea de 
pobreza, privado de la esperanza de escapar de la miseria e 
indigencia. ¿Podría esto tener algo que ver con el estado de 
los niños y sus logros? Podemos ignorar en seguida tales in- 
terrogantes —una decisión natural de los ricos y poderosos, 
dirigiéndose unos a los otros y buscando justificaciones para 
la guerra de clases que conducen y sus efectos humanos. 


No insultaré su inteligencia discutiendo los méritos cien- 
tíficos de estas contribuciones, habiéndolo hecho en otros 
trabajos, como ya lo hicieron muchos otros. 


Éstas son algunas de las formas más feas de control de la 
población. En la variante más benigna, el populacho tiene 
que ser desviado hacia actividades no problemáticas por las 
grandes instituciones de propaganda, organizadas y dirigidas 
por la comunidad empresarial, medio-estadounidense, que 
dedica un enorme capital y energía para convertir a la gente 
en átomos de consumición y herramientas obedientes de 
producción (si tienen la suficiente suerte para encontrar tra- 
bajo) —aislados uno del otro, carentes aun de una concepción 
de lo que una vida humana decente podría ser. Esto es im- 
portante. Sentimientos humanos normales tienen que ser 
aplastados. Son inconsistentes con una ideología acomodada 
a las necesidades del privilegio y poder, que celebra la ga- 
nancia privada como el valor humano supremo y niega los de- 
rechos de la gente más allá de lo que ésta puede salvar en el 
mercado laboral- aparte de los ricos, que deben recibir una 
amplia protección por el Estado. 


Junto con la democracia, los mercados también son ataca- 
dos. Aun dejando a un lado la masiva intervención estatal en 
Estados Unidos y en la economía internacional, la creciente 
concentración económica y el control de mercado ofrecen me- 
canismos infinitos para evadir y socavar la disciplina de mer- 
cado, una larga historia que no podemos abordar en este en- 
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sayo por razones de espacio. Para mencionar sólo un aspecto, 
alrededor del 40% del “comercio mundial” no es, realmente, 
comercio; consiste en operaciones internas de las corporacio- 
nes, gerenciadas de manera central por una mano altamente 
visible, con toda clase de mecanismos para socavar los mer- 
cados en beneficio de ganancia y poder. El sistema casi-mer- 
cantilista del capitalismo transnacional corporativo está lleno 
de las formas de conspiraciones de los dominantes, sobre las 
cuales advertía Adam Smith, para no hablar de la tradicional 
utilización y dependencia del poder estatal y del subsidio 
público. Un estudio de 1992 de la OECD concluye que la 
"competencia oligopolítica y la interacción estratégica entre 
empresas y gobiernos, antes que la mano invisible de las 
fuerzas del mercado, condicionan en la actualidad las venta- 
jas competitivas y la división internacional del trabajo en las 
industrias de alta tecnología”, tales como agricultura, farma- 
céuticos, servicios y otras aréas importantes de la economía, 
en general. La gran mayoría de la población mundial, que es- 
tá sujeta a la disciplina del mercado e inundada con odas a 
sus milagros, no debe escuchar esas palabras; y pocas veces 
las oye. 


Me temo que esto apenas toca la superficie. Es fácil de 
entender el estado de desesperación, ansiedad, falta de es- 
peranza, enojo y temor que prevalece en el mundo, fuera de 
los sectores opulentos y privilegiados y del “sacerdocio com- 
prado” que cantan alabanzas a nuestra magnificencia, una ca- 
racterística notable de nuestra “cultura contemporánea”, si se 
puede pronunciar esta frase sin vergienza. 


Hace 170 años, muy preocupado con el destino del expe- 
rimento democrático, Thomas Jefferson hizo una distinción 
útil entre “aristócratas” y “demócratas”. Los “aristócratas” 
eran “quienes tienen temor y desconfianza en la gente y de- 
sean quitarles todos los poderes para ponerlos en manos de 
las clases altas”. Los demócratas, en cambio, “se identifican 
con la gente, tienen confianza en ella, la elogian y la conside- 
ran el honesto y seguro depositario del interés público”, si no 
siempre “los más sabios”. Los aristócratas de sus días eran los 
protagonistas del naciente Estado capitalista, que Jefferson 
consideraba con mucha consternación, reconociendo la con- 
tradicción entre democracia y capitalismo, que es mucho más 
evidente en la actualidad, cuando tiranías privadas sin con- 
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trol adquieren un poder extraordinario sobre todos los as- 
pectos de la vida. 


Como siempre en el pasado, uno puede escoger ser un 
demócrata en el sentido de Jefferson, o un aristócrata. El se- 
gundo camino ofrece ricas recompensas, dado el lugar de ri- 
queza, privilegio y poder, y los fines que naturalmente busca. 
El otro sendero es uno de lucha, muchas veces de derrota, 
pero también de recompensas que no pueden ser imagina- 
das por aquellos que sucumben a lo que la prensa obrera de- 
nunciaba hace 150 años como “el Nuevo Espíritu de la Era": 
“Gana riqueza, olvidando todo menos lo tuyo”. 


El mundo de hoy está lejos del mundo de Thomas Jeffer- 
son o de los trabajadores de mediados del siglo XIX. Pero, las 
alternativas que ofrece, no han cambiado en esencia. 


44 www.FreeLibros.me 


2 
Globalización, Educación 
y Democracia 


Heinz Dieterich Steffan 


1. Globalización, Estado nacional y Estado mundial 


Ll | 
a política es la sombra que el gran capital arroja 
sobre la sociedad”, afirmaba el filósofo de la “frontera indus- 
trial”, John Dewey, agregando que mientras esto fuera el ca- 
so, “la atenuación de la sombra no cambiaría la sustancia”'. 


Hoy día, esta sombra es más grande que nunca, porque 
la fuerza que la proyecta ha asumido proporciones gigantes- 
cas. Las empresas trasnacionales son el spiritus rector de la al- 
dea global en que convierten al planeta. 


De las alrededor de 7.000 empresas transnacionales 
que había en los años sesenta, el número ha crecido a 
37.000 en la actualidad. Sus ventas combinadas superan la 
totalidad del comercio mundial que en 1992 alcanzaba la 
suma de 5'8 billones de dólares. En Estados Unidos que 
tiene la mayor parte de las transnacionales, el 80% de las 
mercancías facturadas en dólares fuera del país no son ex- 
portaciones, sino ventas de empresas afiliadas, comercio 
intra-empresas, productos licenciados o vendidos a través 


1. Citado en, Noam Chomsky, “Letter from Lexington”, Covert Action Quarterly, Was- 
hington. D.C., July 1995 
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de acuerdos de franquicias”. A nivel del mercado mundial 
se calcula que alrededor del 40% del comercio no se realiza 
a través de un mercado libre sino como comercio intra-em- 
presarial'. En la última década, el número de países donde 
se cotizan acciones de las diez principales transnacionales 
ha aumentado de 58 a 70*. 


Pero las transnacionales han dejado de ser meros expor- 
tadores de mercancías y servicios para crear una infraestruc- 
tura mundial de producción y distribución cuyo valor se cal- 
cula superior a los 2'1 billones de dólares, es decir, dos ve- 
ces mayor que el Producto Interior Bruto latinoamericano. Lo 
que existía en el pasado, dice un experto de la ONU, era una 
“integración superficial de flujos comerciales”. Ahora está 
emergiendo un “sistema internacional de producción organi- 
zado por las corporaciones transnacionales””. 


Un breve perfil de las quinientas empresas más grandes 
de la naciente sociedad global proporciona una idea del Cali- 
bán económico-político que se está constituyendo a espaldas 
de la sociedad civil mundial. 


Los ingresos combinados de los quinientos gigantes al- 
canzaron en 1994 la suma de 10.245'3 billones de dólares, es 
decir, 50% mayor que el Producto Interior Bruto (PIB) esta- 
dounidense; diez veces mayor que el PIB de América Latina 
y del Caribe en 1990; 25 veces mayor que el PIB del país la- 
tinoamericano más grande (Brasil: 414.060 mil millones de 
dólares (mmd) en 1990); 43 veces mayor que el PIB mexica- 
no (237.750 mmd) y 230 veces mayor que el venezolano 
(48.270 mmd)". 


Las ganancias combinadas de los quinientos alcanzaron 
281'8 mmd, comparados con los PIB de Ecuador por el orden 
de 10.880 mmd, El Salvador 5.400 mmd, Chile 27.790 mmd y 
Costa Rica de 5.700 mmd en 1990”, 


Las fortunas de esas empresas representaban un valor 
de 30.848'2 billones de dólares y en total emplearon 


Newsweek, 26.06.1995 
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34.515.427 personas. La empresa más grande del mundo en 
1994, la japonesa Mitsubishi, tuvo ingresos de 175.835'6 
mmd y trabajaba con 100.000 productos. En lo referente al 
personal empleado, la General Motors ocupaba a 692.800 
personas, mientras que sus ganancias alcanzaban la estratos- 
férica cifra de 4.900'6 mmd, apenas por debajo de la Ford 
(5.308'0), de Exxon (5.100'0) y del Grupo Royal Dutch/Shell 
con 6.235'6 mmd. 


De las diez compañías más grandes del mundo, seis son 
transnacionales japonesas, tres son estadounidenses y una 
es británica/holandesa. La distribución geográfica de las cor- 
poraciones refleja las habituales estructuras de poder en la 
sociedad global: 435 de las 500 transnacionales más impor- 
tantes —el 87%- pertenecen a los países del Grupo G-7. De 
ellas, 151 son estadounidenses, 149 japoneses, 44 alemanas, 
40 francesas, 33 británicas, || italianas y 5 canadienses. 


De América Latina se encuentran 2 brasileñas, 2 mexica- 
nas y una venezolana en la excelsa lista de amos del merca- 
do mundial; pero es significativo que esas empresas perte- 
necen, sin excepción, a los sectores primarios y terciarios: 
tres son petroleras y dos de servicios (banco y teléfonos), re- 
flejando, de esta manera, la virtual inexistencia de un poten- 
cial industrial latinoamericano en el mercado mundial. 


Un dato de gran importancia para la comprensión de la 
dinámica y de la fuerza relativa de los sujetos económicos en 
el mercado mundial es el coeficiente de ganancias/ingresos. 
Y en esta dimensión, que decide sobre la capacidad de in- 
versión de las corporaciones, la ventaja estadounidense es 
muy clara: las ganancias agregadas de las transnacionales es- 
tadounidenses fueron cinco veces mayores que las de sus ri- 
vales japoneses; ocho de las diez transnacionales con ganan- 
cias más altas fueron estadounidenses y la tasa de ganancia 
media fue del 4'8% (sobre ingresos) para las empresas esta- 
dounidenses comparado con un 0'7% para las empresas ja- 
ponesas”. 


A la cabeza de los países exportadores de capital hacia 
el Tercer Mundo marchan los Estados Unidos: la suma de las 
inversiones privadas estadounidenses en dichos países su- 


8. Fortune. op. cil 
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bió de 423'2 mmd en el año de 1990 a 548'7 mmd en 1993. Le 
sigue Japón con 310'8 y 422'6 mmd; Alemania con 143'1 y 
178'7 mmd y Francia con 67'9 y 140'6 mmad. Mientras el flujo 
del capital privado hacia el Tercer Mundo aumentó dramáti- 
camente en el período indicado, la expansión de la llamada 
ayuda internacional fue marginal. En Estados Unidos se re- 
dujo de 11'4 mmd a 9'7 mmd; en Japón aumentó de 9'l a 
11'3; en Alemania de 6'3 a 7'0; en Francia de 72 a 7'9 y en 
Gran Bretaña de 2'6 a 2'9 mmad". 


Los datos más recientes sobre los flujos internacionales 
del capital privado, publicados por la UNCTAD en su informe 
anual de 1996, muestran un nuevo aumento de las inversio- 
nes directas mundiales. Mientras que en 1994 las inversiones 
directas alcanzaron un total de 204.000 mmd —de las cuales 
el 39% o 80 mmd llegaron a los países subdesarrollados-, pa- 
ra el año 1995 esta suma ya alcanzó 325 mmd. La proporción 
de los países subdesarrollados aumentó en términos absolu- 
tos a 97 mmd, pero su participación porcentual cayó al 30%. 
Estados Unidos recibió 75 mmd y exportó 97 mmd", 


Las -muy inestables- inversiones de portafolio aumen- 
tan también su volumen constantemente, En 1993, el capital 
de cartera estadounidense invertido en el exterior represen- 
tó un valor de 437 mmd. Cuando el banco central del país 
(FRB) elevó el nivel de intereses para controlar la inflación 
interna, una parte considerable de esas inversiones regresó 
a Estados Unidos. Las ganancias, pérdidas y volúmenes de 
esos capitales son enormes. Por ejemplo, el Quantum Fund 
del financiero estadounidense George Soros, logró ganancias 
de mil millones de dólares en tan sólo una semana en 1992, 
cuando especulaba (contra el Banco de Inglaterra) que la li- 
bra esterlina tenía que ser devaluada y salirse del acuerdo 
sobre paridades monetarias en Europa. En especulaciones 
contra el yen japonés perdió a comienzos de 1994 la suma 
de 600 millones de dólares; sin embargo, logró equilibrar 
esas pérdidas hasta el fin de año (Time, 10.7.1995). La volatili- 
dad de esos fondos es sólo igualada por su enorme volumen. 
En un reciente libro sobre la propuesta del premio nobel de 
economía, James Tobin, de controlar los flujos de esos capi- 
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tales especulativos mediante la implantación de impuestos, 
se calcula que la suma de transacciones diarias en los merca- 
dos de divisas ha llegado a 1'2 billones de dólares, es decir, 
casi igual al total de las reservas monetarias oficiales de to- 
dos los bancos centrales del mundo en conjunto". 


Finalmente, es conveniente aclarar el papel de las trans- 
nacionales para las economías nacionales dominantes. Se- 
gún estadísticas de la Mobil Corporation estadounidense, 
de 1989 a 1991, aproximadamente el 90% del crecimiento 
económico real del país se debió a las exportaciones, el 66% 
de las cuales fueron generadas por sus transnacionales. Pe- 
se al fuerte déficit de comercio estadounidense, sus trans- 
nacionales lograron un superávit en su balanza de pago ge- 
neral de 130.000 mmd. Las transnacionales que más invier- 
ten en el exterior, también son las que más exportan. Más 
del 90% de las empresas industriales estadounidenses en el 
exterior -exceptuando Canadá- venden fuera del mercado 
de la Unión Americana. Estas operaciones son financiadas 
en gran medida mediante sus propias ganancias, no por in- 
gresos de las empresas matrices. De hecho, lo que no se in- 
vierte en esas filiales en el exterior regresa en gran parte a 
Estados Unidos. Por ejemplo, en 1992 el ingreso neto repa- 
triado a Estados Unidos alcanzó 48.000 mmad. Por lo tanto, 
concluye la Mobil Corporation, la globalización es “el boleto 


”12 


para el futuro”””, 


El ambiente en que se desenvuelven las transnacionales 
es descrito por el director de la empresa electrónica más 
grande del mundo, Matsushita Electric Industrial, como el 
“espíritu de hambre”. El espíritu de hambre no se refiere a 
un estómago o un monedero vacío, explica Masaharu Matsus- 
hita, sino a la necesidad “de usar la sabiduría e inteligencia 
de uno hasta sus máximos niveles”, porque en el actual mer- 
cado de alta competitividad, “nuestro objetivo tiene que 
consistir en llegar al estrato más alto. Cuando hayamos llega- 
do a ser el número uno en Japón, entonces tenemos que as- 
pirar a volvernos el número uno en el mercado mundial. Una 
vez que hayamos alcanzado este nivel, no podemos descan- 
sar. Tenemos que trabajar para ser aún mejores”. 


11. The Economist, 13.7.1996 
12 NYT, 3.06.1993 
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Siendo industriales, “tenemos que trabajar siempre para 
crear productos de alta calidad y tenemos que esforzarnos 
para hacerlos a costos más bajos. Si, de esta manera, logra- 
mos ocupar el sector del mercado más grande, entonces es- 
tamos cumpliendo con nuestra misión”'*. 


Este ambiente de guerra, impuesto por la implacable ley 
del valor a los estrategas transnacionales del mercado libre, 
se encuentra descrito en forma menos poética en múltiples 
discursos de las élites políticas y empresariales dominantes. 
“El hecho es que una guerra real, una guerra económica glo- 
bal continúa, y nuestra seguridad nacional sigue en riesgo”, 
sostiene Albert Narath, presidente de los Sandia National 
Laboratories, cuyo producto principal son bombas nuclea- 
res''; mientras que el director del Departamento de Planifica- 
ción Estratégica del Ministerio del Exterior alemán, Konrad 
Seitz, en una reveladora entrevista sobre el “desafío japonés 
y la creciente amenaza del nivel de vida en Alemania", expli- 
ca que la “guerra económica global” es por la repartición de 
la riqueza planetaria entre los poderosos. 


Antes se hacían guerras “por territorios, hoy se hacen por 
mercados”, explica el estratega alemán. Porque quien puede 
monopolizar la tecnología punta, “no necesita conquistas co- 
loniales. Se trata de una especie de 'guerra', que se realiza 
dentro del triángulo de alta tecnología: América del Norte, 
Europa y Japón. En cambio, en el Sur dominan todavía las 
ideas del siglo XIX. Saddam Hussein quiso conquistar territo- 
rios y petróleo”. 


Como “demuestra el Tercer Mundo”, un alto nivel de vi- 
da sólo es posible para quienes controlan las tecnologías de 
producción más avanzadas. Un país que fabrica mercancías 
de la segunda revolución industrial (coches, acero, etc.), tie- 
ne que “contentarse con los salarios de México o Corea”. Hoy 
día, los altos salarios sólo pueden ser resultado de los pro- 
ductos de la tercera revolución industrial: la informática, la 
biotecnología, la tecnología espacial, las nuevas energías y 
los nuevos materiales. 


13. Fortune, op.cil 
14. NYT, 25,5,1994 
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Y lo que es válido para los salarios, lo es también para 
las ganancias. “Las grandes ganancias” se realizan con los 
productos más avanzados y solamente al iniciarse una nueva 
generación de mercancías. Después los precios bajan rápida- 
mente. Pero, ¿todavía tiene importancia quién es el dueño 
de las tecnologías? ¿No es decisivo que el consumidor dis- 
ponga de productos baratos, independientemente de su 
procedencia? De ninguna manera, dice Seitz, porque los em- 
pleos más interesantes —-y, en consecuencia, los cerebros 
más potentes- estarán en los países de alta tecnología. Asi- 
mismo, el consumidor es, al mismo tiempo, trabajador y si 
pierde su trabajo no le sirven para nada los baratos produc- 
tos japoneses. Finalmente, es muy dudoso que las mercan- 
cías japonesas sigan siendo baratas, una vez que Japón haya 
logrado establecer su monopolio tecnológico. 


¿Qué puede hacer Europa para no volverse dependiente 
de los japoneses? Hay una sola salida: conquistar el lideraz- 
go en algunos sectores de alta tecnología para crear una de- 
pendencia mutua: ésta resultará en un “equilibrio de fuer- 
zas” que permitirá un trato igualitario. 


Según el estratega alemán, “guerra” es la metáfora más 
usada en las empresas transnacionales, cuando sus directi- 
vos se refieren a la lucha por la dominación de los mercados 
de alta tecnología. Es metáfora, porque la lucha por el con- 
trol mundial entre las tres potencias dominantes se decidirá 
esencialmente por la fuerza tecnológica-económica, no por la 
militar. 


¿Cuál es la razón del atraso tecnológico de Europa frente 
a Japón? La razón básica radica en un "retraso de conciencia” 
acerca de las tecnologías de dominación del futuro. Mientras 
japoneses y estadounidenses proclamaron en los años se- 
tenta la sociedad informática, en Europa y en la Unión Sovié- 
tica se creía todavía que el poder económico radicaba en la 
producción de acero y energía. 


En Japón fue la “burocracia de élite” (el “Miti”) la que 
evitó el déficit de conciencia que caracteriza a los europeos. 
La burocracia japonesa "vive en la tradición de un Estado 
desarrollista, donde el Estado determina las metas del desa- 
rrollo” en estrecha simbiosis con los managers de las grandes 
empresas del país. 
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Si Alemania y Europa quieren preservar su situación he- 
gemónica en el sistema mundial, requieren de “una política 
industrial al estilo japonés”, es decir, de un capitalismo de 
Estado que conjugue la competencia del mercado con el fo- 
mento estatal de la industria. 


Crear la conciencia pública adecuada para resolver este 
problema, es la tarea de las “élites políticas”. Pero tienen 
que apurarse, porque “mientras la opinión pública alemana 
se ocupa de los acontecimientos de Alemania y, posible- 
mente, Europa y el Golfo Pérsico, los japoneses están mono- 
polizando, en una batalla silenciosa, las tecnologías claves 
del siglo veintiuno en los mercados mundiales”. Si Europa 
pierde esta batalla, en el futuro vivirá de "las filiales japone- 
sas”, y entonces “dejará de ser una región de primer rango 


”i5 


en el mundo””. 


Éste es el planteamiento estratégico del imperialismo 
europeo para el siglo XXI. Obviamente, no es nada nuevo. En 
lo político expresa la pretensión de cualquier poder imperial 
de no pertenecer a un mundo de segunda o tercera clase. Y 
en lo económico su lógica es idéntica a la que determinó los 
planes de explotación mundial que el imperialismo “republi- 
cano” estadounidense, la Alemania nacionalsocialista y el Ja- 
pón militarista desarrollaron en los años treinta y que, even- 
tualmente, llevaron a la Segunda Guerra Mundial". 


Todo en la sociedad mundial, que el 12 de octubre de 
1992 festejó su V Centenario, es business as usual. Las naciones 
de “primer rango” gobiernan y explotan, los pueblos de "se- 
gundo” y “tercer rango” sirven y entregan. Y los intelectuales 
del poder ponen las rosas a las cadenas. 


Lo que sí han aprendido las burguesías alemanas y japo- 
nesas desde entonces es que en la actualidad la explotación 
del Tercer Mundo no se puede hacer por vía de la conquista 
territorial. La derrota de Hitler en su anacrónico intento de 
usar las formas de explotación del siglo XIX, al igual que el 
intento de Saddam Hussein o el de los chauvinistas serbios 
son elocuentes al respecto. En este sentido se ha realizado 


15. Wirtschafts Woche, 5.4.1991 
l6. Véase Noam Chomsky, Heinz Dieterich: Los Vencedores, Ed. Txalaparta, País 
Vasco, 1992 
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el deseo histórico de George Kennan sobre el papel de pos- 
guerra de las burguesías alemanas y japonesas. En el debate 
entre los vencedores aliados sobre el futuro de una Alema- 
nia posnacionalsocialista, Kennan se opuso a un ajuste de 
cuentas a nivel político y jurídico con la élite nazi. En lugar 
de alejar “la clase dominante contemporánea de Alemania 
del poder”, escribía el gran estratega de la política estadou- 
nidense de posguerra y arquitecto de la doctrina de conten- 
ción, sería mejor “obligarla estrictamente a cumplir con su ta- 
rea y darle la lección que queremos que aprenda””. Y así fue. 
La vieja doctrina de la Roma imperial Roma locuta est, causa fini- 
ta est (Roma ha hablado, la cosa está terminada), ha servido 
durante más de medio siglo como leitmotiv de la política exte- 
rior de ambos subimperialismos. 


Usando una metáfora para la guerra metafórica de Seitz: 
el neocolonialismo viene ahora sobre las alas de la tecnolo- 
gía Stealth. Pero eso sí: siempre con la amenaza de que la 
metáfora se pueda convertir en realidad, en el momento en 
que la protección del estándar de vida de los amos del mun- 
do lo requiera, como en la guerra de Irak. 


La expansión del capital a nivel mundial —hoy conceptua- 
lizada como su elobalización—, recibió un impulso cualitativo 
a partir de los años setenta, por la interacción de los siguien- 
tes factores. 


La etapa de reconstrucción capitalista de posguerra llegó 
a su fin en los setenta. La gran coyuntura económica que sig- 
nificó la Segunda Guerra Mundial con su inmensa destruc- 
ción de valores materiales —y por supuesto, también huma- 
nas, pero eso no importa al capital- se había prolongado por 
la Guerra de Corea (1950-1953) y la Guerra de Indochina 
(1946-1973), garantizando condiciones de acumulación de ca- 
pital y empleo pleno en los centros industriales del sistema 
mundial. La era de posguerra como una era “de crecimiento 
económico descomunalmente rápido, probablemente ha lle- 
gado a su fin”, escribía en enero de 1977 la Business Interna- 
tional Corporation, una de las consultorías empresariales 
más grandes del mundo. Y agregó que “la reciente recesión 
mundial y el año de 1977 podrían señalar que la recesión ha 


17. Christopher Simpson, Blowback, Weidenfeld « Nicolson, New York, 1988, p. 88 
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terminado un período extraordinario de la historia de la eco- 
nomía mundial”'*. 


Un análisis de la OECD del mismo año anunció en térmi- 
nos ominosos que se requerían “profundos cambios” en el 
estilo de vida occidental para reconducir a las sociedades ca- 
pitalistas al camino de un “crecimiento económico sosteni- 
ble... El más importante cambio es la transición del modelo 
de crecimiento de posguerra basado en el consumo, a un 
modelo semejante al de los países del bloque comunista, 
con énfasis en el mejoramiento y la ampliación de la base 
económica... En parte, esta transición se lograría mediante 
una reducción de los salarios reales y un crecimiento limita- 
do del estándar de vida. Una tasa de desempleo que se si- 
tuara significativamente por encima de las normas de pos- 
guerra, si bien por debajo de los valores máximos de la re- 
ciente recesión, sería uno de los instrumentos principales 
para lograr tal transición...””. 

El regreso a la normalidad de la acumulación capitalista 
planteó el reto de superar su estancamiento mediante un 
cambio sustancial en las relaciones de producción, es decir, 
el mejoramiento de las condiciones de acumulación para las 
élites. El abandono de las estrategias keynesianas de desa- 
rrollo y su sustitución por el estadismo reaccionario centrado 
en el neoclasicismo económico y el maltusianismo social, 
marcan este viraje. De tal manera, el fin del “período extraor- 
dinario" del capitalismo de posguerra y el radical cambio de 
las relaciones sociales de producción mediante la sustitución 
del Estado benefactor keynesiano por el capitalismo reaccio- 
nario de Estado —mal llamado “neoliberalismo"-, fueron dos 
variables de gran importancia en el proceso de globalización 
del capital. 


El cambio radical de las relaciones de producción se ex- 
tendió a nivel global en dos sentidos fundamentales: la libe- 
ralización de los flujos de inversión a través de las fronteras 
nacionales y, en menor medida, de los flujos de mercancías, 
así como la privatización de las empresas y patrimonios pú- 
blicos. 


18, F, Froebel el al., Dic neue internationale Arbeitsteilung, Rororo, Hamburg 1977, p. 20 
19. Froebel, et al., op.cit, p. 20 
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La constitución de un mercado de capitales a escala 
mundial y la profunda destrucción de áreas nacionales prote- 
gidas por tarifas aduaneras, por medio de: diversas rondas 
de negociación del General Agreement on Tariffs and Trade 
(GATT), particularmente, la “ronda de Urugay” (1986-1994); la 
constitución de la Asia Pacific Economic Corporation (APEC, 
1989) que abarca a 18 estados; la concertación de los Trata- 
dos de Maastricht (1992) entre los miembros de la Unión Eu- 
ropea; el North American Free Trade Agreement (NAFTA o 
TLC) entre Estados Unidos, Canadá y México (1.1.1994) y la 
sustitución del GATT por la Organización Mundial de Comer- 
cio (OMC, 15.4.1994), han significado en la práctica la entrega 
incondicional de los mercados del Tercer Mundo a las em- 
presas transnacionales (Transnational Corporations, TNC), 
con la consecuencia previsible de una profunda destrucción 
de las industrias nacionales y de las formas de vida conside- 
radas incompatibles con los intereses de los TNC. 


La privatización de la riqueza nacional le proporcionó al 
gran capital un boom inversionista adicional enorme; no sólo 
porque muchas de las empresas fueron enajenadas a la inicia- 
tiva privada a precios simbólicos, sino también porque se 
abrieron instantáneamente gigantescos mercados nuevos —te- 
lecomunicaciones, servicios, etc.- “delante de las narices” del 
gran capital. Esa nueva forma de enriquecimiento rápido de la 
gran burguesía -similar a las amortizaciones históricas de las 
tierras comunales y eclesiásticas en beneficio de los favoritos 
burgueses de los estados de la acumulación originaria y de las 
revoluciones liberales- recorrió el globo con una dinámica 
verdaderamente planetaria. Sesún datos del Banco Mundial 
se han realizado programas de privatización en más de ochen- 
ta países y desde 1980 han sido privatizadas más de 6.832 em- 
presas públicas, entre ellas dos mil en el Tercer Mundo”. Tan 
sólo en la Unión Europea, el monto de las privatizaciones an- 
tes del fin de siglo excederá la astronómica suma de 300 mmd, 
informa la revista Business Week y agrega con alegría que “más 
de lo mismo seguirá cuando Europa Central siga ese camino””. 


Obstáculos que se encuentran en la supercarretera del 
progreso civilizatorio -como la opinión pública, la resistencia 


20. Proceso, México, 17.6,1996 
21. Business Week, 7. 10.1996 
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de los empleados públicos, de sindicatos y leyes protecto- 
ras- son barridos en tiempos récord. En los centros del siste- 
ma se conservan las formas democráticas, imponiéndose los 
intereses de la gran burguesía mediante una sistemática 
campaña de relaciones públicas y cábalas entre los magna- 
tes del capital y los funcionarios estatales; en las neocolonias 
del Primer Mundo el proceso se realizó, como dice Marx en 
un contexto semejante, sans phrase. 


Carlos Salinas de Gortari, presidente mexicano de 1988 a 
1994 y hasta el crash del fin de su mandato, el hijo pródigo 
del progreso neoliberal, fue un alumno ejemplar en la aplica- 
ción de las recetas de privatización. Bajo su gobierno, gigan- 
tescas empresas nacionales fueron liquidadas en 25 minutos. 
La mina Cananea, lugar de nacimiento de la revolución obre- 
ra mexicana de 1910, fue ocupada militarmente en la madru- 
gada de un domingo de agosto de 1989, y a las 4.00 horas un 
juez la había declarado en quiebra, lo que implicó la rece- 
sión inmediata de todos los contratos laborales y la disolu- 
ción del sindicato. La empresa Aeronaves de México (Aero- 
méxico) que empleaba 12.000 trabajadores sufrió el mismo 
destino. Un juez la declaró de un día a otro en bancarrota, 
sin dar a conocer públicamente el fallo, y la privatizó. En mu- 
chos otros casos, escribe el periódico especializado El Finan- 
ciero, “los jueces estudiaron, fallaron, publicaron y notificaron 
en menos de 25 minutos” el estado de quiebra de dichas 
empresas: “sin lugar a dudas, un récord”*. También un ré- 
cord -de cinismo neoliberal- se anotó el presidente argenti- 
no Carlos Saúl Menem: “Privatizó” la quebrada empresa esta- 
tal Aerolíneas Argentinas, vendiéndola a otra empresa esta- 
tal quebrada: la Iberia de España. 


En las democracias del Primer Mundo se realizó el tras- 
paso del patrimonio público hacia la propiedad privada en 
estrecha colaboración entre el gran capital, los expertos de 
marketing, es decir, de la manipulación, y los representantes 
políticos de las plutocracias, de manera organizada, como ya 
mencionamos y como ilustran los siguientes ejemplos. En el 
año de 1981, un día después del triunfo electoral de Ronald 
Reagan, el director de la Fundación Heritage, Edwin J. Feul- 
ner, entregó un documento de casi mil páginas a la Casa 


22. El Financiero, México, 14.3.1995. 
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Blanca. Bajo el título Mandato para dirigir (Mandate for Leaders- 
hip), los autores insistían en que Estados Unidos utilizara su 
"ayuda" y su poder en la política externa, para obligar a otros 
países a la privatización masiva de sus empresas públicas, lo 
que de hecho se convirtió en la política oficial del gobierno 
estadounidense y de las instituciones supranacionales res- 
pectivas. Por ejemplo, cuando el gobierno mexicano solicitó 
la ayuda financiera del Fondo Monetario Internacional a fina- 
les de 1994, se tuvo que comprometer en su carta de inten- 
ción del 26 de enero de 1995 a “acelerar el proceso ya inicia- 
do” de privatización y "llevar a cabo operaciones de pri- 
vatización y concesión que... generarán alrededor de 6.000 
mmd”. A finales de diciembre de 1995, en otra carta firmada 
por el gobernador del Banco de México y el secretario de 
Hacienda, el compromiso se reanudó: “El gobierno acelerará 
reformas reglamentarias y legales pendientes y los procedi- 
mientos administrativos necesarios para completar la desre- 
gulación de las frecuencias de los satélites, la generación de 


"mi 


electricidad y la privatización del sector petroquímico”, 


En Gran Bretaña, el Instituto Adam Smith publicó en 1985 
el Omega Report que se convirtio posteriormente en un impor- 
tante elemento de la política de Margaret Thatcher. La priva- 
tización de las telecomunicaciones europeas nos provee con 
otro ejemplo elocuente al respecto. 


La privatización de ese importante sector económico del 
futuro se inició el 15 de enero de 1979 en un lujoso restau- 
rante de Bruselas, donde los más poderosos capitanes de la 
industria comunicativa europea se reunieron con el comisa- 
rio europeo respectivo, Etienne Davignon. Los anfitriones 
privados explicaron al funcionario que sólo podían resistir a 
la competencia japonesa y estadounidense si se les diera ac- 
ceso a los medios públicos. A fin de acelerar el proceso, sus 
abogados ya habían elaborado una estrategia para acabar 
con los monopolios estatales. 


Sólo un año y medio después, el 20 de junio de 1980, la 
Comisión Europea oficializaba los intereses de sus gurus pri- 
vados mediante una directiva a los gobiernos nacionales 
acerca de “la transparencia de las relaciones financieras en- 
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tre los estados miembros y las empresas públicas”. En abril 
de 1983, 40 de los más poderosos industriales europeos for- 
maron en París la organización Round Table Europe que dio 
a conocer poco después su programa de desregulación de 
los servicios públicos altamente tecnificados y del “Gran 
Mercado Libre para Europa”. En diciembre de 1984, los mag- 
nates del Round Table Europe se reunieron con el presiden- 
te designado de la Comisión Europea, Jaques Delors y de- 
mandaron la rápida implementación del “sran mercado”, en 
caso contrario realizarían sus invesiones en el exterior. La ad- 
vertencia tuvo efecto. El 5 de junio de 1986, la Comisión Eu- 
ropea publicó el documento Comunicado al Consejo Europeo acer- 
ca de la política de la Unión sobre Telecomunicaciones que aceleró el 
engranaje de la privatización. Cuatro años después, el 28 de 
junio de 1990, la Comisión Europea emitió la directiva 90/388 
que selló la liberalización de la telecomunicación europea. 
El triunfo definitivo del gran capital llegó con los Tratados de 
Maastricht del 7 de febrero de 1992, cuyo artículo 129-B con- 
cede a la Comisión Europea todos los poderes para la priva- 
tización del sector”. 


Esas profundas transformaciones de las relaciones mun- 
diales de producción fueron de enorme importancia para la 
dinamización del proceso globalizador del capital. Sin em- 
bargo, el factor trascendental del proceso lo constituye indu- 
dablemente la revolución de las fuerzas productivas. El de- 
sarrollo de las tecnologías de comunicación y transportes 
proporcionó a los procesos de producción una movilidad y 
flexibilidad geográficas, nunca vista antes en la historia. Fue 
esa movilidad geográfica la que hizo posible la conceptuali- 
zación y utilización real del planeta azul como un solo lugar 
de producción transnacional. Dado que este proceso ha sido 
analizado con considerable profundidad en la literatura cien- 
tífica social, no nos detendremos aquí en su discusión. 


Otra variable de inmensa importancia fue la disolución 
del bloque socialista europeo que abrió al gran capital un 
potencial de mercado y de fuerza de trabajo que impulsó su 
dinámica de desarrollo. “En el pasado, las compañías ¡japo- 
nesas tuvieron por objeto a las aproximadamente mil millo- 
nes de personas en los países democráticos”, comenta el di- 
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rector de la transnacional Hitachi Metals el feliz aconteci- 
miento. Pero en la "era de Gorbachov” las cosas cambiaron. 
Cuando Gorbachov apareció “en la escena en 1985, el mer- 
cado mundial creció hacia alrededor de 5.000 millones de 
personas””. 


Pero la era de Gorbachov que permitió poner a trabajar 
al “espíritu de hambre” a lo grande, no se limitó a la multipli- 
cación de potenciales consumidores, sino que aportó tam- 
bién las valiosas riquezas petroleras y madereras de Siberia 
y Asia Central y los grandes avances científicos y tecnológi- 
cos que la URSS había logrado en apenas 70 años de autono- 
mía nacional. De ahí que la Gorbimanía de los ochenta y el 
entusiasmo de Margaret Thatcher y Ronald Reagan por su co- 
lega soviético no carecían de bases reales. 


En lo referente al petróleo, baste un dato para ilustrar las 
enormes riquezas que entraron en el área de explotación de 
las transnacionales. Uno sólo de los holdings rusos, Lukoil, tie- 
ne reservas petroleras de alrededor de 16.000 millones de 
barriles “mucho mayores que las de compañías occidentales 
como Royal Dutch/Shell o Exxon”, comenta el New York Times 
(31.8.1995). En comparación: la Exxon y la Royal Dutch/Shell 
son las dos empresas más grandes del mundo en refinación 
de petróleo y ocupan los lugares 8” y 10* entre las 500 corpo- 
raciones más grandes del mundo”, 


Tan sólo las reservas de los cuatro estados centroasiáti- 
cos son consideradas iguales o mayores que las de Alaska, 
de tal manera que, cuando en el año 2015 las reservas de 
Alaska y del Mar del Norte europeo estén agotadas, el sumi- 
nistro de este petróleo y gas natural aseguraría el consumo 
energético del Primer Mundo, como informa la prensa em- 
presarial de Occidente con alegría”. 


Además, y a diferencia de Rusia, el consumo doméstico 
de estos estados es bajo y probablemente seguirá siéndolo 
para décadas. La región, dice Zbigniew Brzezinski, ex asesor 
de Seguridad Nacional del presidente James Carter, "tiene el 
potencial de compensar por el prospectivo agotamiento de 


25, Fortune, 7.8.1995 
26. New York Times, 28.8.1995 
27. New York Times, 9.9. 1995 
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las reservas energéticas entre algunos de los exportadores 
mundiales contemporáneos. En tiempos de creciente de- 
manda mundial de energía aumentando tan sólo el consu- 
mo de petróleo a una tasa anual de alrededor de un millón 
de barriles y con las necesidades petroleras y de gas natural 
de China, Japón y Corea incrementándose probablemente 
mucho- el precio de la energía y su suministro seguro a los 
consumidores, se verá afectado directamente por el grado en 
que Asia Central sea asimilada en la economía global”*. 


En lo referente a la incorporación a precios virtualmente 
simbólicos de adelantos científicos por parte del capital esta- 
dounidense, la disolución de la URSS proporcionó el segun- 
do gran botín en know how y tecnología punta, en este siglo. La 
victoria en la Segunda Guerra Mundial permitió a la élite es- 
tadounidense apropiarse de conocimientos científico-tecno- 
lógicos de la Alemania nazi por valor de cientos de miles de 
millones de dólares, y la victoria en la Guerra Fría le propor- 
cionó una bonanza semejante, que fortalece su posición fren- 
te a sus rivales europeos y japoneses; dentro de la lógica ex- 
puesta por el jefe de inteligencia (G-2) del cuartel general es- 
tadounidense (SHAEF) en Europa, el 2 de junio de 1945. Ex- 
plica el militar en un memorando que uno de los intereses 
estadounidenses reside en el aseguramiento de la “mayor y 
quizás única recompensa de la victoria: el avance de la cien- 
cia y el mejoramiento de los estándares de producción y vi- 
da” en las naciones triunfantes, mediante “la adecuada ex- 
plotación de los métodos alemanes en estos campos”. 


Los intereses de apropiación de los aliados se extendían a 
tres categorías: hardware, como máquinas, instrumentos y fábri- 
cas; software, como diseños y patentes y recursos humanos, sobre 
todo científicos, técnicos y expertos militares y de inteligencia. 


La carrera por la apropiación del botín alemán se realizó 
según las leyes de la selva del mercado. Por ejemplo, cuando 


28, "Tiene la capacidad de compensar la reducción de prospecciones de reservas 
energéticas entre los exportadores mundiales habituales. A la vez que se manifiesta 
una clara tendencia al alza de la demanda mundial energética -con un aumento, sólo 
del consumo de aceite, de más de un millón de barriles por año y teniendo en cuenta 
la creciente demanda de aceite y gas natural por parte de Corea, China y Japón- el pre- 
cio de la energía y su disponibilidad por parte de los consumidores se verá directa- 
mente afectado en la medida en que Asia Central sea asimilada en la economía glo- 
bal." The news, 8.9.1995, México 
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un comando del ejército estadounidense descubrió los docu- 
mentos de construcción del cohete balístico V-2, se improvisó 
su rápido desalojamiento para impedir que los ingleses los 
descubrieran. "El 26 de mayo de 1945 Staver se enteró de que 
tropas británicas entrarían en el área siguiente. Él logró remo- 
ver 14 toneladas de documentos hacia la zona estadouniden- 
se antes de que los británicos tuvieran tiempo de establecer 
retenes”. El valor de estos documentos fue estimado por cien- 
tíficos alemanes en 400 a 500 millones de dólares. 


Staver propuso también que se llevaran dentro de trein- 
ta días a alrededor de 100 de los más importantes especia- 
listas alemanes en cohetería a Estados Unidos, para garanti- 
zar la supremacia mundial de la Unión Americana en este 
campo. Él constató correctamente que “la situación actual 
presenta una de las más claras oportunidades de la historia 
para una nación, de beneficiarse de la habilidad científica de 


129 


científicos pertenecientes a otra gran potencia mundial””. 


Durante los dos meses en que las tropas estadouniden- 
ses tuvieron tiempo de expoliar las zonas industriales más an- 
tiguas de Alemania en el oriente —antes de ser entregadas a la 
Unión Soviética (Sajonia y Turingia)—, laboratorios enteros, 
máquinas, documentos y científicos fueron evacuados y lleva- 
dos a Estados Unidos. Cuando finalmente las tropas soviéti- 
cas entraron a sus zonas de ocupación en búsqueda de teso- 
ros científico-tecnológicos, encontraron “la fértil campiña de 
Sajonia y Turingia llena de cultivos y ganado, pero la mayoría 
de sus cuadros universitarios e industriales se habían ido””. 


Los valores apropiados fueron inmensos, como muestra 
un telegrama confidencial del US (Undersecretay of State), 
Lovett, de septiembre de 1947, en el que se menciona que 
al iniciar Hitler la guerra había alrededor de 33.000 patentes 


29. *.. la principal y quizás única recompensa material de victoria, esto es, el 
avance de la ciencia y las mejoras de producción y standards de vida en las Naciones 
Unidas debidas a la adecuada explotación en estos campos de métodos alemanes... El 
26 de mayo de 1945, Staver se enteró de que tropas británicas iban a ser movilizadas 
en el área a la mañana siguiente. Él fue capaz de trasladar 14 toneladas de documentos 
a la zona americana antes de que los británicos tuvieran tiempo de instalar sus contro- 
les de carretera. En menos de una semana, los papeles estaban en París bajo custodia 
americana, siendo su valor estimado por científicos alemanes en unos 400 o 500 millo- 
nes de dólares”. Clarence G. Lasby, Projec! Paperclip, New York, Atheneum 1971, p. 41 ff 

30. C.G. Lasby, op.cit, p. 49 
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alemanas en Gran Bretaña, cerca 26.000 en Estados Unidos y 
en Francia unos 80.000". Más de 70.000 toneladas de mineral 
de uranio y de productos de radio fueron llevados a Estados 
Unidos e integrados en el programa nuclear del país”. En 
cuanto a los recursos humanos, tan sólo dentro del proyecto 
Overcast/Paperclip, autorizado en 1946 por Truman, más de 
1.500 científicos alemanes entraron a Estados Unidos". Ofi- 
cialmente ese programa terminaba en 1957, “debido a pro- 
testas de Alemania Occidental de que Estados Unidos había 
despojado al país de sus talentos científicos”. 


La exitosa neocolonización de amplios sectores del Ter- 
cer Mundo —a pocos años de la derrota de Estados Unidos en 
Indochina- es otra variable digna de tomarse en cuenta, dado 
que ha sido una fuente inagotable de acumulación de capital 
para los centros imperiales, tanto por medio de la deuda ex- 
terna como a través del intercambio desigual (Terms of Trade). 
Ambos temas encuentran poco interés en la investigación 
académica que sigue subordinada a los intereses dominan- 
tes. Pero en un reciente estudio sobre el tópico, el científico 
alemán Fuerntratt-Kloep calcula que los países del Primer 
Mundo compran “los bienes y servicios del Tercer Mundo a 
una rebaja de, por término medio, un 80%". Esto significa, por 
ejemplo, “para un país típico de la Unión Europea de los años 
ochenta —-con importaciones a un 'valor' (es decir, en el mer- 
cado) de un 30% del PNB, entre el 10% y 15% de ellas prove- 
nientes del Tercer Mundo- que el intercambio desigual apor- 
ta continuamente el equivalente de un 15% del propio PNB”*. 


Globalización y Estado 


La imparable expansión de la sociedad burguesa -su plus 
ultra- es una necesidad económica inherente a su modo de 


31. Telegramm Under Secretary of State, R. Lovett, Sept. 29, 1947, Project Salehaven 
File, confidential, National Archives, Washington, D.C 

32. Boris Pash, The Alsos Mission, New York, Award House 196%, p. 99 y Lasby, 
op.cit, p. lo ff 

33. Documentos del FBI, citados en: ABC News Nightline, Oct. 18, 1984, Show Nr 889 

34. *.. debido a las protestas de Alemania Occidental que afirmaba que los 
EEUU habían privado a su país de toda pericia científica” 

35. Ernst Fidel Fuerntratt-Kloep, El derrumbe del “Socialismo real existente” y la “globali- 
zación” como resultados de la Guerra Fría, ponencia presentada en el simposio internacional 
Globalización, Educación y Democracia en América Latina, La Habana, 18/ 20 9 1006 
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producción que fue percibida tempranamente por las cabe- 
zas más lúcidas del siglo XVII/XIX. 


En la gran reflexión hegeliana sobre la sociedad burgue- 
sa (La Filosofía del Derecho), escrita en los años veinte del siglo 
pasado, el pensador intuye que el desarrollo de la sociedad 
liberalista genera inevitablemente una polarización entre el 
trabajo y el capital. La creciente "acumulación de riquezas” 
de los que tienen en demasía aumenta la "dependencia y 
necesidad” de los trabajadores, lo que genera el fenómeno 
de los miserables: “La reducción de una gran masa por deba- 
jo de la medida de una determinada manera de subsistencia 
lleva a la aparición del vulgo (Pobel)”. 


Este antagonismo de clase, que la sociedad burguesa es 
incapaz de superar por sus propios mecanismos de desarro- 
llo, explica la conceptualización hegeliana del Estado como 
el "elemento ético” del sistema social. Cual deus ex machina, la 
sociedad política introduce en la sociedad civil burguesa el 
correctivo moral, del cual carece y que es incapaz de realizar 
en su dimensión económica. 


Es a raíz de “ésa su dialéctica [quel la sociedad burguesa 
está siendo impulsada más allá de sí misma” para buscar "en 
otros pueblos... consumidores y los medios de subsistencia 
necesarios” explica Hegel”; encontrando, con enorme sensi- 
bilidad intelectual, la dinámica interna del “espíritu de ham- 
bre” que impulsa el sistema hacia el colonialismo. 


La necesidad expansionista de la sociedad burguesa 
-conceptualizada en los siglos XVI! y XIX como colonialismo, 
en el siglo XX como imperialismo y actualmente como globa- 
lización— pasó de la acertada intuición filosófica de Hegel al 
campo de la investigación científica, con la economía política 
de Marx. Con la comprensión conceptual del problema de la 
plusvalía y de la ley del valor, el gran pensador descubrió las 
variables estratégicas que determinan el proceso de acumu- 
lación de capital y logró desarrollar sobre esta base episte- 
mológica la primera teoría de la necesaria transformación so- 
cial para las mayorías industriales del siglo XIX. Se debe a 
esa hazaña científica-política que la amenazante unidimen- 


360. Todas las citas de Hegel en GW.F. Hegel, Philosophie des Rechts, en Saemtliche 
Werke, Suttgart 1964 Vol 7, p. 318-322 
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sionalidad del proyecto histórico de la burguesía se rompie- 
ra, dando lugar al nacimiento de una utopía concreta alterna- 
tiva de la modernidad occidental que ha influenciado en sus 
consecuencias revolucionarias y reformistas la evolución de 
la humanidad de una manera decisiva y positiva. 


Marx diferenciaba en el proceso de globalización del ca- 
pital dos fases de expansión: la subordinación formal del 
planeta bajo el capital y su subordinación real. La primera se 
refería a la mundialización de la esfera de circulación del ca- 
pital: la constitución y expansión del mercado mundial, a 
partir del siglo XVI. En esta fase la apropiación del pluspro- 
ducto global se realiza predominantemente por el comercio, 
acompañado de la extrema violencia del colonialismo. 


En cambio, la subordinación real del planeta al capital 
acontece cuando éste extiende sus intereses productivos 
(extractivos y, posteriormente, industriales) a todo el globo, 
integrándolo en un sistema internacional de división y apro- 
piación del trabajo, cuyo corolario es la globalización de la 
sociedad burguesa en todas sus facetas. La subordinación 
real del mundo bajo el capital hace vislumbrar una sociedad 
global basada en la información y los multimedia (ciberes- 
pacio), que será tan diferente —en sus contenidos, formas y 
estilos de vida- de la sociedad industrial actual, como es és- 
ta de las sociedades agrarias precapitalistas. 


No es de extrañar, pues, que los problemas epistemoló- 
gicos que acompañan esta profunda transformación de la 
realidad actual hayan sido enormes, a tal grado que justifi- 
quen, probablemente, el empleo del término “ruptura epis- 
temológica” o la noción de un viraje copernicano en la cos- 
movisión del siglo XX. Todo indica que las consecuencias de 
la revolución cibernética o informática serán tan profundas 
como las de la revolución agraria e industrial. Por ejemplo, si 
la primera vinculó al hombre a la tierra y la segunda llevó al 
obrero a las ciudades, la informática producirá, probable- 
mente, una enorme desconcentración física de las aglomera- 
ciones urbanas e industriales. 


Como suele suceder en tiempos de transición profundos, 
están apareciendo posiciones epistemológicas extremas, y 
hasta insensatas, sobre el tópico en cuestión. La relación entre 
el Estado-nacional y la creciente autonomía del mercado mun- 
dial; las implicaciones de la desproporción entre el capital 
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productivo y el especulativo; las consecuencias todavía nebu- 
losas de los nuevos sistemas de los multimedia —es decir, la 
convergencia de las tecnologías de televisión, teléfono, cine y 
computadora en una sola tecnología— y el significado de un 
desempleo mundial del 30% de la población económicamente 
activa, son algunos de los parámetros de la naciente sociedad 
elobal, no integrados de manera apropiada a una cosmovisión 
a la altura del cambio que vivimos y capaz de orientar indivi- 
duos y colectivos sociales de una manera racional. 


Sin embargo, para fines de este ensayo es posible con- 
cretizar de manera estructural una de las relaciones mencio- 
nadas de mayor trascendencia para el futuro latinoamerica- 
no: la relación entre el Estado-nación, el creciente poder 
transnacional y el Estado mundial. 


Todo sistema social clasista se basa en cuatro formas de 
poder: el económico, el político, el militar y el cultural, Entre 
estos poderes, dos son decisivos: el económico y el militar. 
El primero, porque determina el nivel de reproducción física 
de la población y, con eso, su lealtad frente a las élites en el 
poder, el segundo, porque es la última ratio de la cohesión 
de una sociedad de clase, tanto hacia el interior como frente 
a otros estados. 


Dentro de lo económico incluimos en esta reflexión los 
grandes aparatos de comunicación y propaganda —particular- 
mente, la televisión— que ejercen funciones claves para la in- 
doctrinación de las masas y, por ende, para la estabilidad de 
la democracia liberal; pero que, en primer lugar, y ante todo, 
son empresas capitalistas transnacionales, destinadas a rea- 
lizar ganancias. 


Arthur Ochs Sulzberger, dueño del New York Times ilustra 
dicha prioridad en un revelador diálogo, contestando la pre- 
gunta sobre "la misión de su periódico”, de la siguiente ma- 
nera: "Lo primero, que dé beneficios. ¿No es terrible tener 
que decirlo así? Pero lo cierto es que si no tenemos benefi- 
cios, no podemos cumplir con ningún otro objetivo”. En pa- 
recidos términos argumenta el subdirector de la cuarta cade- 
na periodística más importante en Estados Unidos, Shelby 
Coffey, que publica, entre otros, Los Angeles Times: “La publi- 
cación es un negocio, el periodismo no. Si no somos un éxito 
como empresa, entonces nuestro buen trabajo periodístico 
no tiene importancia. El Dallas Times Herald hizo un trabajo 
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maravilloso y hoy día se encuentra un estacionamiento de 
autos en su lugar; ha desaparecido””. 


Bajo lo militar subordinamos en esta discusión lo políti- 
co, aceptando las acertadas definiciones de Clausewitz y de 
Mao Tse Tung, en el sentido de que lo militar es la continua- 
ción de la política con otros medios o, respectivamente, que 
el poder político nace de los cañones de los fusiles. Indiscu- 
tiblemente, los poderes políticos, culturales, etc., juegan un 
papel importante en el mantenimiento de un sistema social 
establecido, pero en esencia son aquellos los que resultan, ge- 
neralmente, determinantes en situaciones de crisis. 


Ambos tipos de poder se complementan de una manera 
vital. La eficiencia económica es la variable estratégica para 
la estabilidad del sistema a medio y largo plazo. Es evidente 
que una sociedad con ingresos per cápita de 22.000 dólares, 
como se observa en los países desarrollados de Europa y en 
Estados Unidos, resulta virtualmente inmune a intentos de 
subversión o procesos revolucionarios. 


En cambio, es el Estado en su faceta militar-policíaca que 
proporciona a los miembros de la clase dominante la seguri- 
dad de sus privilegios y riquezas acumuladas frente a amena- 
zas de otros estados o desde el interior de la sociedad. Nos 
encontramos, in nuce, ante una simbiosis perfecta entre dos 
subsistemas: empresas transnacionales y aparatos armados 
intercambian insumos de estabilidad versus insumos de re- 
presión/seguridad para la preservación del sistema general. 


Pese a la creciente internacionalización del capital, la so- 
ciedad política sigue siendo -sobre todo en tiempos de cri- 
sis- el conglomerado de dominio más importante del siste- 
ma —precisamente por su poder militar-político- y, por ende, 
el centro de la lucha por el poder entre las diferentes clases 
sociales y entre los estados nacionales. En su función de Le- 
viathan constituye para las clases dominantes la garantía im- 
prescindible del control coercitivo de disidencias y de las 
mayorías; para las fuerzas que pretenden transformar la so- 
ciedad, su conquista —pacífica o violenta- sigue siendo la con- 
ditio sine qua non del cambio. 


37. L « M.Silk, The American Establishment, New York, 1980, p. 60, y, New York Times 
26.06.1996 
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Las formas de lucha por el control del Estado siguen 
siendo predominantemente nacionales —aunque la interven- 
ción de las potencias hegemónicas en los procesos electo- 
rales crece, como demostró el descarado intervencionismo 
de los gobiernos alemanes y estadounidenses en la reelec- 
ción de Yeltsin—, mientras que su contenido se determina ca- 
da vez más por medio de los intereses y estructuras de la so- 
ciedad global. 


La necesidad de una instancia superior de concentración 
del poder de las clases dominantes nacionales se repite a ni- 
vel internacional. El Consejo de Seguridad, el grupo G-7, la 
OTAN, el GATT, el FMI, el BM etc., son todos ellos elementos 
constitutivos del protoestado mundial capitalista que ha co- 
menzado a cumplir las funciones normativas y de imposición 
represiva de los intereses transnacionales a nivel planetario, 
mientras no se haya institucionalizado aún la sociedad políti- 
ca definitiva de la burguesía mundial. En la relación entre 
ambas entidades parece innegable que se ha operado una 
creciente independencia económica de la corporación trans- 
nacional, no sólo frente a la fuerza de trabajo nacional, sino 
también frente al Estado nacional, debido a que la reproduc- 
ción ampliada del capital de la mayoría de estas empresas 
se realiza en más del 50% fuera del mercado nacional y, tam- 
bién, a su tamaño absoluto”, 


La resultante correlación de fuerzas en lo económico se 
revela en el siguiente comentario del embajador sueco, Lars 
Anell, ante la Unión Europea, sobre la amenaza de las em- 
presas Volvo y Ericsson, de invertir 50.000 millones de coro- 
nas en el próximo lustro fuera de Suecia, si el país no se inte- 
gra a la Unión Europea. “¿Qué podemos hacer?”, dijo Anell: 
“Suecia necesita a Ericsson. Ericsson no necesita a Suecia””. 


La diferencia con el capitalismo productivo nacional de 
preguerra se vuelve evidente en la célebre declaración de 
Henry Ford del día 6 de enero de 1914, en la cual el inventor 
del “fordismo” anunció dramáticamente que en lugar del sa- 
lario mínimo previo de 2'34 dólares por día de nueve horas 
de trabajo, pagaría un mínimo de 5 dólares por una jornada 


38. La empresa General Electric, por ejemplo, tuvo en 1993 activos por un valor 
de 2515 mmd. Newsweek, 26.60.1995 
39. International Herald Tribune, 15/16.10.1994 
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de ocho horas de trabajo, calculando correctamente que este 
reforzamiento del mercado interno redundaría en su propio 
beneficio”. Una declaración de esta naturaleza por parte de 
una empresa transnacional sería hoy día impensable. 


Si bien nos encontramos ante una relativa pérdida de la 
potestad del Estado frente a las empresas transnacionales, 
las consecuencias respectivas para la soberanía nacional son 
menguadas por dos tendencias opuestas. En primer lugar, la 
relación entre el Estado primermundista y las transnacionales 
del país no es, primordialmente, conflictiva, sino simbiótica 
en el sentido del viejo lema: “Lo que es bueno para la Gene- 
ral Motors, es bueno para los EEUU”. Las corporaciones trans- 
nacionales disponen de una dimensión estratégica en lo crea- 
tivo, de la que carecen los estados. Apoyada esta capacidad 
creativa estratégica por su enorme poder económico, se con- 
vierten en los verdaderos demiurgos de la “aldea global", 
mientras que el Estado cumple funciones de stand by o back up. 


Por ejemplo, en el reciente Foro de Comercio Hemisférico, 
convocado para definir las relaciones económicas fundamen- 
tales del continente americano en el siglo XXI, el presidente 
William Clinton declaró ante 1.200 líderes empresariales y fun- 
cionarios gubernamentales: "Entendemos plenamente que es 
el sector privado el actor real en la integración hemisférica”. El 
representante de Clinton, Thomas McLanrty, identificó al libre 
comercio y la integración de los mercados de capital como “el 
componente clave” no sólo en la promoción del crecimiento 
económico, sino en la consolidación de las democracias para 
enfrentar la corrupción gubernamental y eliminar el narcotráfi- 
co. Y el secretario de Comercio estadounidense, Ron Brown, 
explicitó que: “Hemos invitado a cientos de dirigentes del 
sector privado de todo el hemisferio para reunirse con los mi- 
nistros de Comercio y otros funcionarios gubernamentales, 
con el expreso propósito de aprender de ustedes cuál es la 
mejor forma en que podemos acelerar la creación del Área de 
Libre Comercio de las Américas. Si los ministros y los gobier- 
nos han de usar un camino hacia el libre comercio y la integra- 
ción, son ustedes los que deben dibujar los mapas””. 


40. David Thomson, Historia Mundial de 1914 a 1918, Fondo de Cultura Económica, 
México 1991, p. 62. 
41. Jornada, 2.7,1995 
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Es esa capacidad estratégica-creativa que ha permitido 
a las corporaciones transnacionales un papel casi “evangéli- 
co, ejerciendo una influencia universalizante que posible- 
mente no ha existido desde el apogeo de los misioneros 
cristianos”*, 


En segundo lugar, hay funciones jurídicas y políticas den- 
tro del sistema global que están reservadas a los estados na- 
cionales. Por ejemplo, las normas del derecho internacional 
establecen que las transacciones motivadas por la nacionali- 
zación de inversiones extranjeras y sus correspondientes in- 
demnizaciones ocurren entre los gobiernos respectivos, tras 
lo cual los gobiernos receptores de dichas indemnizaciones 
se encargan de redistribuir los fondos entre las empresas 
afectadas. 


Lo mismo es válido a nivel nacional. La imposición de los 
intereses económicos del gran capital en la determinación de 
las estructuras y dinámicas económicas nacionales requiere, 
con frecuencia, el poder —si no la violencia— del Estado; tal 
como es obvio en los lucrativos negocios de las "privatizacio- 
nes”, los topes salariales, las quiebras de sindicatos, etc. 


En tercer lugar, los estados dominantes del Primer Mun- 
do juegan un papel dinámico en el desarrollo de estructuras 
regionales (por ejemplo, la Comunidad Europea) y mundia- 
les de poder estatal. Ante el desfase entre el desarrollo de la 
base productiva de la sociedad global y la adaptación de sus 
superestructuras a los hechos socio-económicos formativos, 
los sectores hegemónicos de la clase política mundial procu- 
ran avanzar la integración de las fragmentarias estructuras 
del protoestado mundial, tratando de mantener cada uno su 
cuota de poder dentro del naciente Leviathan. 


El papel activo de los estados dominantes en la creación 
de la sociedad política global se evidencia en la reciente 
cumbre del G-7, donde el grupo se pronunció por un trabajo 
“más estrecho a nivel de las oficinas centrales y en el terre- 
no” de la ONU con el FMI, el BM, la Organización Mundial del 
Comercio (OMC) y la Organización de Cooperación y Desa- 
rrollo Económico (OCDE)". 
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“El crecimiento y la integración de los mercados globales 
de capital han creado enormes oportunidades y nuevos ries- 
gos”, declaró el comunicado final del G-7. "Tenemos un inte- 
rés compartido en asegurar que la comunidad internacional 
siga en condiciones de controlar los riesgos”. En consecuen- 
cia, las potencias hegemónicas instalarán un sistema mundial 
de advertencia rápida para los “mercados emergentes”, es 
decir, el Tercer Mundo”. 

Dentro de la misma tendencia de reglar los avances rea- 
les producidos por los intereses del capital, se encuentran 
los recientes resultados de la ronda del GATT en Uruguay; la 
creación de las estructuras de decisión de la OMC; la desvin- 
culación de comercio y derechos humanos por parte del pre- 
sidente estadounidense, William Clinton, en 1994, dando la 
prioridad política a los intereses comerciales”; y, en lo políti- 
co, la imposición del Tratado de No Proliferación (NTP) de 
armas nucleares en las Naciones Unidas. 

El efecto debilitante de la expansión del capital transna- 
cional sobre la capacidad de autodeterminación nacional es 
más notable en los países del Tercer Mundo que constituyen 
el eslabón más endeble en la cadena de explotación plane- 
taria y en la jerarquía de poder internacional. De hecho, la 
erosión de su potestad alcanza ya tal dimensión que puede 
afirmarse positivamente que su gobernabilidad ha sido ex- 
propiada sustancialmente y depositada en los centros de 
poder internacionales. 

El ex presidente argentino Raúl Alfonsín expresa la triste 
situación del Estado neocolonial en los siguientes términos: 
"De lo que en realidad se trata es de suplantar al Estado, de 
destruirlo, no como en la utopía para terminar con la aliena- 
ción, sino para destrabar las cadenas de mando del poder 
económico, que no aguanta más las demoras de formulismos 
democráticos, trámites procesales y discursos parlamenta- 
rios, en la nueva sociedad mediatizada. 

Se reclama un Estado gerente, sin fines y consecuente- 
mente sin política, transmisor y ejecutor de las decisiones de 
una élite que ni Mosca ni Pareto hubieran imaginado. 


44, The News, 17.6. 1995, México, D.F 
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Esto está muy claro en muchos países en vías de desa- 
rrollo para los que ciertamente resulta un eufemismo hablar 
de un mundo interdependiente. Y está claro en cuanto a la 
dependencia externa, que ha limitado a niveles inverosími- 
les la libertad de elección entre alternativas económicas. Pe- 
ro también está muy claro en cuanto al poder económico in- 
terno, enlazado con el externo en el marco de la globaliza- 
ción financiera, capaz, en cualquier momento y ante cual- 
quier circunstancia desfavorable, de hacer sonar el escar- 
miento si algún gobierno tuviera la peregrina idea de recu- 
perar el Estado para el pueblo. 


Pero sospechamos que la situación no es demasiado dis- 
tinta en los países avanzados. Ni siquiera en el más rico de la 


Tierra””. 


Si analizamos el estado actual del sistema mundial y del 
Estado global, observamos que todas sus esferas de repro- 
ducción esenciales están organizadas de manera jerárquica, 
antidemocrática y explotativa. El orden mundial, creado a la 
imagen de los vencedores de 1492, constituye hoy día un ré- 
gimen internacional, cuya cúspide de poder político, econó- 
mico, cultural, social y militar se encuentra en manos de una 
pequeña oligarquía o, mejor dicho, plutocracia internacional. 


En la esfera de reproducción económica de la sociedad 
mundial, las mentes críticas discuten preferentemente la po- 
lítica de instituciones como el Banco Mundial, el Fondo Mo- 
netario Internacional (FMI), etc. Esta perspectiva es correcta 
y justificada, ya que dichos organismos juegan un papel im- 
portante en la regulación de la economía capitalista mundial. 
Sin embargo, se trata de organismos ejecutivos del capital, 
mientras que el cerebro y centro de decisiones se encuentra 
en el Grupo G-7. Al G-7 corresponde la tarea de coordinar la 
política económica de las potencias industriales: Estados 
Unidos, Alemania, Japón, Inglaterra, Italia, Francia y Canadá, 
mediante las reuniones regulares de sus ministros de finan- 
zas y presidentes de bancos centrales y las cumbres de sus 
jefes de Estado. Las tasas de interés, las cotizaciones de los 
títulos nacionales, las políticas del Banco Mundial y del FMI 
son variables del orden mundial económico que maneja este 
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grupo. Sin embargo, el G-7 ha dejado atrás su carácter de 
instancia regulatoria meramente económica y tiende, como 
postuló el embajador de Reagan en la RFA, Richard Burt, en 
1993, a convertirse en un “comité de dirección real”, que inci- 
de sobre asuntos vitales como la no proliferación de las ar- 
mas nucleares, el control de la ascendente superpotencia 
China, el crecimiento del fundamentalismo religioso y el co- 
lapso del Tercer Mundo”. 


Pese a las consecuencias que tienen las decisiones de 
este organismo y al extraordinario poder que ha acumulado, 
no está sometido a ningún control democrático de la socie- 
dad mundial. La entrada al G-7 no es por elección, sino por 
cooptación, es decir, exclusivamente por invitación de los 
miembros. Los miembros de este ilustre club son, sin excep- 
ción, presidentes o cancilleres de las democracias occidenta- 
les -entendiéndose occidental no en un sentido geográfico, 
sino de una configuración económica-política específica—, 
que no se cansan de cacarear las virtudes de la democracia a 
los cuatro vientos, pero que en la práctica excluyen el 96'3% 
de los 185 estados nacionales registrados en las Naciones 
Unidas —versus 50 en 1945- de todas las decisiones importan- 
tes para la economía mundial. 


Semejante es la situación en los demás órganos de con- 
ducción mundiales. Los procedimientos de participación y 
decisión no se rigen por principios de la democracia formal, 
sino, al igual que en el G-7, por el poder real. Por ejemplo, la 
Asamblea General de las Naciones Unidas constituye la úni- 
ca representación política universal de la especie y, en efec- 
to, muestra una estructura formal-democrática en el sentido, 
de que cada nación dispone de un voto. Sin embargo, tal he- 
cho no reviste mayor importancia práctica, dado que la 
Asamblea General es simplemente un foro de debate públi- 
co, que produce y ratifica resoluciones y nada más. La retóri- 
ca de los tiempos fundadores, cuando el secretario del Exte- 
rior estadounidense, Cordell Hull, opinaba que “ya no serían 
necesarias las esferas de influencia, las alianzas, los equili- 
brios de poder y otros arreglos especiales de un trágico pa- 
sado, mediante los cuales las naciones habían tratado de ga- 
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rantizar su seguridad y promover sus intereses”, se ha reve- 
lado como una utopía ahistórica. 


La política real se hace en el Consejo de Seguridad. Y en 
esta junta de notables la democracia no tiene lugar. Los cin- 
co miembros permanentes del Consejo de Seguridad: Gran 
Bretaña, Estados Unidos, Francia, la Unión Soviética y China, 
disponen de un derecho de veto, cuyo uso puede bloquear 
cualquier iniciativa o actividad de los demás estados de la 
sociedad mundial. No existe ninguna legitimación democráti- 
ca para este instrumento de poder. La presencia de los esta- 
dos privilegiados en el Consejo resultó de la correlación de 
fuerzas entre los aliados victoriosos de la coalición antifascis- 
ta a fin de la Segunda Guerra Mundial, obteniendo el bloque 
socialista el 40% del poder y los países imperialistas el 60%". 


Otras organizaciones de la ONU que disponen de estruc- 
turas formal-democráticas, ven restringido su campo de ac- 
ción por limitaciones económicas y políticas, cuando su polí- 
tica se opone a los intereses de los estados poderosos del 
Primer Mundo. La Corte Internacional de Justicia en La Haya 
es un buen ejemplo al respecto. Los candidatos para los 
quince escaños del órgano jurídico más importante de la 
ONU son propuestos por grupos de expertos jurídicos na- 
cionales, cuyo nombramiento, a su vez, está a cargo de los 
gobiernos de sus respectivos países. La nominación definiti- 
va se realiza mediante votación en la Asamblea General y el 
Consejo de Seguridad. En mayo de 1984, esa corte interna- 
cional falló unánimemente (15 a 0), que Estados Unidos de- 
bía terminar inmediatamente todas las actividades ten- 
dentes a bloquear o minar los puertos nicaragúenses e, 
igualmente, que “tenía que respetar plenamente” la inde- 
pendencia nicaragiense y “no ponerla en peligro con activi- 
dades militares o paramilitares” (14 a 1)”. Dos años después, 
la Corte condenó la organización y el financiamiento de los 
mercenarios “contras” como violación de “las normas jurídi- 
cas internacionales” y falló que Estados Unidos estaba obli- 
gado a indemnizar al gobierno nicaraguense por los daños 
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causados. Ninguno de esos fallos encontró la menor resonan- 
cia en el gobierno estadounidense, los medios del país o en 
la opinión pública mundial en general. 


Otros ejemplos abundan, cuando en los años setenta y 
ochenta los países no-alineados trataron de establecer un 
nuevo orden económico internacional (NOEI) y un nuevo or- 
den informático internacional (NIlO), para democratizar los 
flujos económicos y de información globales. La demanda 
del NIIO se formuló por primera vez en 1973 en una reunión 
de los jefes de Estado y de gobierno de los países no-alinea- 
dos en Argelia, en la cual las estructuras comunicativas con- 
temporáneas habían sido caracterizadas como “herencia del 
pasado colonial”. En 1976 el movimiento decidió la forma- 
ción de un pool de agencias de noticias propio y cuatro años 
después logró imponer, con la ayuda de los países socialis- 
tas, una resolución en la UNESCO acerca de la necesidad del 
NIIO. Sin embargo, el intento de liberar la comunicación 
mundial del control de los centros imperiales fracasó ante la 
implementación de una agresiva contraestrategia de éstos 
que defendió la libre circulación de información mediante 
los acostumbrados medios: la corrupción, la cancelación de 
las contribuciones financieras de Estados Unidos y Gran Bre- 
taña, la sustitución de funcionarios de la UNESCO y demás 
instrumentos de convicción que forman el arsenal de la praxis 
democrática occidental. En 1984, el gobierno estadouniden- 
se bajo Ronald Reagan “protestó contra la politización” de la 
organización y se retiró de ella; un año después, la dama de 
hierro británica, Margaret Thatcher, y el dictador vitalicio de 
Singapur, Lee Kuan Yew, siguieron el ejemplo del Fiihrer del 
mundo libre”. Ante la alternativa de abandonar las deman- 
das del Tercer Mundo acerca de un flujo informativo más 
equitativo y democrático o aceptar la quiebra de la institu- 
ción, la discusión del Nuevo Orden Informativo Internacional 
desapareció de la agenda de la UNESCO y de la opinión pú- 
blica mundial. Y el mismo destino sufrieron los debates so- 
bre el Nuevo Orden Económico Internacional, los intentos de 
la OLP de alcanzar la membresía en la Organización Mundial 
de la Salud (OMS) —que fracasó por la resistencia de Estados 
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Unidos e Israel-, la resolución 242 de la ONU sobre la retira- 
da israelí de los países árabes ilegalmente ocupados y, así, 
ad nauseam. 


Con la implosión de la Unión Soviética, la hegemonía es- 
tadounidense en el organismo internacional es incontrover- 
sial y reconocida abiertamente por el anterior secretario ge- 
neral, Boutros Ghali. El discurso original del funcionario pre- 
parado con motivo del 50 aniversario de la ONU, sostuvo que 
"Estados Unidos es el líder en la promoción de la democra- 
cia a través del mundo” y que "el compromiso de Estados 
Unidos con la democratización a nivel mundial abrió las 
puertas de la libertad a millones. Muchas organizaciones es- 
tadounidenses participaron: la Agencia para el Desarrollo In- 
ternacional, la Agencia de Información de Estados Unidos, la 
CIA y el Fondo Nacional para la Democracia...”. Boutros Gha- 
li, quien estaba a cargo de un Secretariado General con 
30.000 empleados, elogió el liderazgo estadounidense y pre- 
sentó a la ONU como un instrumento de valor “incalculable” 
para Washington”. Quod erat demonstrandum. 


En el sector cultural se repite el dominio y la hegemonía 
de las élites atlánticas. En muchos países latinoamericanos, 
cuyas estaciones de televisión no disponen, por razones eco- 
nómicas, de corresponsales y noticieros propios, los progra- 
mas de información son proporcionados directamente por la 
embajada estadounidense o, igualmente, por la televisión 
española. Dejemos a la discusión de los expertos, cuál de los 
dos programas de información es peor. Pero está fuera de 
duda que ninguno de los dos representa los intereses y ne- 
cesidades de las mayorías del Tercer Mundo, sino la visión 
del mundo y el sistema de indoctrinación de las élites me- 
tropolitanas. 


Y no es diferente la situación en los medios de comuni- 
cación impresos. Como paradigma del periodismo objetivo 
figura en América Latina el New York Times o también, Le Mon- 
de. El lingúista más importante del mundo contemporáneo, 
Noam Chomsky, ha investigado científicamente la prensa del 
“mundo libre", llegando a la conclusión de que funciona con- 
forme a las legalidades y principios funcionales de un “siste- 
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ma de indoctrinación y propaganda estatal”. Un reciente aná- 
lisis comparativo de los periódicos liberales más importan- 
tes de Europa y Estados Unidos, realizado en Holanda, coin- 
cidió con esta inferencia. Noam Chomsky cita en un texto de 
1987 un estudio que calcula que “los samisdats (periódicos 
clandestinos) en la URSS llegan “casi a la mitad de los profe- 
sionales y a una séptima parte de los trabajadores”, y co- 
menta: “Si un disidente estadounidense pudiera alcanzar 
apenas una fracción de esta audiencia, estaríamos ante un 
acontecimiento notable””. 


A nadie, que haya leído estos medios de la “prensa libre”, 
puede sorprender semejante resultado. Lo preocupante, sin 
embargo, consiste, en que estos aparatos de indoctrinación 
del Reich de los quinientos años son concebidos en el Tercer Mun- 
do como medios de información objetiva e imitados de una 
manera servil y tonta. Por ejemplo, con frecuencia se publican 
los cables de las grandes agencias de información europeas y 
estadounidenses, sin ninguna edición crítica, los redactores 
reproducen fielmente el discurso de los poderes dominantes; 
lo que explica que a quinientos años de la invasión europea al 
hemisferio occidental siguen utilizando sin vergiienza ni inteli- 
gencia el discurso apologético-racista del colonialismo, ha- 
blando del "descubrimiento de América”, de “indios”, “ne- 
gros”, etc. De esta manera, el Tercer Mundo edita cientos de 
pequeños New York Times que hacen que el ciudadano de 
Nuestra América vea el mundo con los ojos de su amos. 


Un control de la mente que no tiene nada que envidiar a 
la realidad Orwelliana de 1984. 


Y lo que dijimos de la información es válido para los sec- 
tores del cine, de la televisión, de la moda, música, pintura, 
etc. Las relaciones del Tercer Mundo “bailan” según la melo- 
día que le tocan las transnacionales de la comunicación masi- 
va y las agencias de propaganda estatal del Primer Mundo. 


También en el campo de la ciencia, que hoy en día es la 
fuerza productiva más dinámica e importante del hombre, el 
conocimiento objetivo se vuelve también cada vez más un 
privilegio de las metrópolis. En los centros de investigación 
y las universidades de élite del Primer Mundo se desarrollan 
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las tecnologías del futuro y se monopolizan por medio del 
derecho de patentes y licencias. La brecha entre Norte y Sur 
es "tan abismal desde el punto de vista de la ciencia y tec- 
nología como en lo referente al aspecto económico y de cali- 
dad de vida” escribe el físico teórico y premio Nobel pakis- 
taní, Abdus Salam, en el primer Informe Mundial de la Ciencia, 
publicado en febrero de 1994. En 1990, por ejemplo, había 
3.600 científicos e ingenieros por cada millón de personas en 
los países industrializados, mientras que los países del Ter- 
cer Mundo contaban apenas con 200 por millón. Mientras Ja- 
pón y Estados Unidos dedican el 3'1% y el 2'8% de su PIB a la 
investigación y el desarrollo (R£D), el promedio latinoameri- 
cano es del 0'5%”'. 


La cooptación sistemática de las mejores cabezas del 
Tercer Mundo mediante la fuga de cerebros (Brain Drain), en 
parte motivado por las diferencias de ingresos y oportunida- 
des de trabajo, en parte estimulado deliberadamente por el 
Primer Mundo, garantizan la dominación del mercado mun- 
dial en el futuro y el continuo disfrute privilegiado del plus- 
producto mundial. 


Falta por discutir la dimensión que el estratega Clause- 
witz definió como “la continuación de la política con otros 
medios”: las relaciones militares. 


De la antigua estructura bipolar del sistema mundial (Es- 
tados Unidos — Unión Soviética) ha quedado una sola super- 
potencia militar: la OTAN con su poder hegemónico, la Unión 
Americana. Esta alianza militar, que según su carta debe servir 
para la defensa de sus miembros y el espacio atlántico, se ha- 
bía convertido desde inicios de los años ochenta en un poder 
agresivo, como lo evidenciaban los cambios de sus concepcio- 
nes estratégicas y tácticas Air Land Battle 2000 (combate tierra- 
aire 2000), que eran versiones del Blitzkrieg hitleriano adap- 
tadas a las condiciones de la guerra electrónica. Después de la 
implosión del socialismo en la Unión Soviética, este carácter 
ofensivo se hizo cada vez más patente y se manifestó de ma- 
nera dramática en la agresión contra Irak. Ha quedado claro 
que la función principal de la OTAN, desde su misma funda- 
ción, ha sido el control de las masas y recursos del Tercer 
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Mundo. El papel de la URSS como potencial contrincante béli- 
co de Occidente desde 1917 y, en mayor medida, desde 1945, 
se debía a que era —al mismo tiempo- parte del Tercer Mundo 
y protector parcial de él. La URSS fue blanco principal de la 
amenaza militar imperialista, porque constituyó el poder efec- 
tivo que respaldaba la única alternativa de evolución de la es- 
pecie humana frente al capitalismo. Fue en el desarrollo socia- 
lista de la URSS que el antagonismo entre las élites del siste- 
ma internacional de explotación y dominación de 1492 y la se- 
cular lucha de quinientos años librada por las masas colonia- 
les y semicoloniales encontraba su manifestación más pronun- 
ciada. Dicho de otra manera: la lucha anticolonial y antiimpe- 
rialista contra el sistema de las élites atlánticas asumió a partir 
de la revolución de octubre de 1917 la forma de una alternati- 
va consecuentemente anticapitalista. Actualmente, con la re- 
conversión de la ex URSS en una semicolonia del sistema de 
1492 -su regreso al estado presocialista- es sólo lógico, que 
las fuerzas militares aliadas del imperio vuelvan a manifestar 
su razón de origen: el control del Tercer Mundo. 


Al desaparecer la amenaza militar para la estabilidad del 
Reich de los quinientos años -desde un poderoso foco tercermun- 
dista (URSS) hacia muchas potencias militares tercermundis- 
tas de segunda y tercera categoría-, se transformarán nueva- 
mente la estrategia, las tácticas y las tecnologías bélicas del 
poder imperial. Las guerras del futuro se ejecutarán contra 
estados del Tercer Mundo y mediante los paradigmas —me- 
jorados- de la Guerra del Golfo Pérsico. Las apologías del 
dominio militar occidental, sin embargo, siguen igual. 


Existen las variantes académicas, por ejemplo, el “choque 
entre las civilizaciones” de Samuel P. Huntington, de la Uni- 
versidad de Harvard. Según Huntington “un Occidente en la 
cima de su poder enfrenta un No-Occidente que de manera 
creciente tiene el deseo, la voluntad y los recursos para formar 
el mundo en formas no-occidentales”. Los conflictos del futuro 
serán entre “Occidente y el resto”, pero no sobre recursos, si- 
no sobre valores fundamentales. Obviamente, los valores que 
son más importantes en Occidente son "los menos importan- 
tes a nivel mundial”, por lo que Occidente tiene que defenderse. 
Esta letanía narcicista-agresiva es un arma estándar en el arse- 
nal ideológico de Occidente desde la reconquista española 
-que inaugura el proceso milenario del expansionismo violen- 
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to de Occidente—; que, al igual que las superficialidades de 
Fukuyama o las cursilerías del “deconstruccionismo”, no mere- 
cen una atención científica seria. Si semejantes constructos 
ideológicos conquistan los espacios del debate público y aca- 
démico, pese a su obvia falta de originalidad y profundidad, 
demuestran únicamente que cumplen con su función ideológi- 
ca, al inducir a generaciones de profesores y estudiantes ter- 
cermundistas a gastar sus energías en debates estériles. 


Para entender el mundo real hay que recurrir a la gente 
que maneja el poder real y ahí encontramos los viejos con- 
tornos de la Realpolitik: “No podemos ignorar el poder militar" 
dice Robert L. Bartley, el editor del Wall Street Journal; “nada 
sería mejor para darnos libertad de acción en el siglo XXI, 
que una defensa contra cohetes balísticos, llámese o no 
Guerra de Galaxias. Y si bien necesitamos una política de de- 
rechos humanos, su utilización -simplemente porque tene- 
mos acceso y poder- pone en riesgo la estabilidad de, diga- 
mos, Egipto y Turquía, los baluartes contra un fundamenta- 
lismo islámico que va en detrimento de la libertad y menos 
susceptible a la influencia occidental”. 


Los nuevos enemigos que tienen que ser “contenidos” 
son China y los estados “bandoleros” tercermundistas como 
Irak e Irán. Michael Jochum describe en la jerga del chauvi- 
nismo liberal alemán el problema como el de los "pobreto- 
nes peligrosos”. “En las cabezas de muchos alemanes existe 
un error peligroso: el error de pensar que la fuerza militar 
pierde importancia. Es cierto que, en principio, el peso polí- 
tico mundial de un Estado depende cada vez más de sus ca- 
pacidades económicas y tecnológicas, pero precisamente 
por eso podría crecer el peligro de los conflictos militares. 
Porque los pobretones tratarán de equilibrar su amenazante 
pérdida de poder mediante esfuerzos especiales en el arma- 
mentismo... Estaríamos mucho menos preocupados por el fu- 
turo de Kazajstán, Tadzhikistán y Ucrania, si supiéramos que 
no había armas nucleares allá... Sin oportunidad alguna de 
siquiera iniciar el despegue industrial, los pobretones pier- 
den sus últimos ingresos en divisas por la creciente indepen- 
dencia en materias primas de los gigantes económicos... No 
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sorprende, pues, que algunos países tercermundistas pien- 
sen que sólo mediante la posesión de armas nucleares les 
van a hacer caso a nivel mundial””. 


No sólo los “pobretones peligrosos” creen que las armas 
nucleares les confieren la atención mundial, sino también pi- 
lares cristianos tan decentes de Occidente y de la democra- 
cia como la República Francesa. “Para que la voz de Francia 
siga teniendo peso en la comunidad internacional —explicó 
el ministro de Defensa galo, Charles Millon, la necesidad de 
las pruebas nucleares en el Pacífico su fuerza nuclear tiene 
que ser verdaderamente intimidante”. El hecho de que Fran- 
cia disfrute de un escaño en el Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas, “pese a que su extensión territorial y su vo- 
lumen nacional son relativos, se debe a su carácter de gran 
potencia nuclear””. 


Para conjurar el peligro de los estados bandoleros y de 
los peligrosos pobretones, los amos del sistema mundial 
confían, por una parte, en la prolongación indeterminada del 
Tratado de No-Proliferación Nuclear (NPT) y, por otra, en el 
acelerado desarrollo de armas sofisticadas. La imposición 
del NPT es un enorme éxito para las fuerzas dominantes del 
sistema, dado que legitima y consolida para el futuro el mo- 
nopolio nuclear de los cinco miembros del Consejo de Segu- 
ridad. De la misma manera, como en la teoría del Estado 
constitucional nacional éste monopoliza la prerrogativa de la 
fuerza legítima, se le ha concedido ahora al proto-Estado glo- 
bal del capital el atributo de la fuerza nuclear legítima: un re- 
troceso enorme en cuanto a todos los intentos de democrati- 
zar la organización política de la humanidad. Como de cos- 
tumbre, el gobierno estadounidense utilizó también en esta 
diligencia internacional el chantaje económico frente a im- 
portantes estados del Tercer Mundo. El New York Times infor- 
ma que Clinton emprendió antes de la votación en la ONU 
"personalmente una campaña en favor de la prolongación ili- 
mitada” del NPT y que envió “mensajes rudos” al gobierno 
mexicano y egipcio, en los cuales enfatizó “la importancia del 
asunto para Estados Unidos”. 


55. Die Zeil, RFA, 6.8.1993 
56. El Financiero, México, 19.7.1995 
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También el complejo militar-industrial de Occidente si- 
gue disfrutando de buena salud —desarrollando nuevas ar- 
mas nucleares, de láser, informáticas, convirtiendo el sueño 
del dividendo de la paz en una quimera. El dividendo de 
paz real por la reducción de los gastos militares alcanzó en- 
tre 1987 y 1994 un total de 935.000 millones de dólares. 
“Lamentablemente —constata el Informe sobre Desarrollo Humano 
1994 del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD)- ese dividendo de paz no se ha destinado a finan- 
ciar el programa social en el mundo””. Previsiblemente, el 
dividendo de paz potencial de 1995 a 2000, estimado en 
otros 460.000 millones de dólares, sufrirá el mismo destino. 


Desde 1945, Estados Unidos ha gastado 4 billones de dó- 
lares en armas nucleares, más que su deuda nacional; ha rea- 
lizado experimentos de radiación con soldados, mujeres em- 
barazadas, niños inválidos y pacientes mentales; ha envene- 
nado su territorio con basura radioactiva cuya neutralización 
costará 350.000 millones de dólares y más de cien años, y la 
historia sigue. En 1995 gastará más de 20.000 millones de dó- 
lares en armas nucleares — el 65% para la preparación de una 
guerra nuclear y solamente el 5% destinado al desmantela- 
miento de armas nucleares, una relación de 13 a 1. El Con- 
greso ha aprobado nuevos fondos para armas de ataque co- 
mo los misiles Trident Il y el Departamento de Energía pla- 
nea construir una instalación para mega-lasers, que costará 
4'5 mmd”. La guerra cibernética ha dejado de ser una visión 
futurista de los militares. Las Fuerzas Armadas estadouni- 
denses han instalado ya los respectivos departamentos en el 
ejército, la fuerza aérea y la marina de guerra y, en junio de 
1995, los primeros 16 oficiales de la guerra informática se gra- 
duaron en la National Defense University en Washington. Al igual 
que durante la Guerra de Vietnam, hay nuevamente una ínti- 
ma colaboración entre el complejo militar-industrial y las 
universidades del país, como el Laboratorio para Física Apli- 
cada de la Johns Hopkins-University o el Laboratorio Lincoln 
del Massachusetts Institute of Technology. En los últimos 
años, Estados Unidos ha utilizado tácticas de guerra informá- 


57. PNUD, Informe sobre el Desarrollo Humano, Fondo de Cultura Económica, México 
1994, p.1l 
58. NYT, 4,8,1995 
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tica en Haití y en la Guerra del Golfo, donde los militares es- 
tadounidenses hicieron uso extensivo del Internet para sus 
comunicaciones”. 


También los negocios de exportación de armas florecen. 
De 1991 a 1994, empresas estadounidenses vendieron arma- 
mento por un valor de 50'7 mil millones de dólares. El gobier- 
no de Clinton, “con mentalidad de negocios” y “encabezado 
por el ministro de negocios Ron Brown”, decía la revista News- 
week en agosto de 1995, “ha fomentado la venta de armas en 
todas partes. La semana pasada el Senado ratificó una ley que 
establece garantías crediticias para exportaciones de material 
bélico, a fin de facilitar a los estados pobres sus compras”. 


Si es intocable el presupuesto militar, no lo es menos el 
de los extensos servicios de espionaje que gastan anualmen- 
te alrededor de 28.000 millones de dólares. Esos fondos se 
esconden bajo títulos falsos en el budget del Pentágono, pese 
a que la constitución de Estados Unidos estipula que todos 
los gastos federales tienen que documentarse públicamente. 
Una de las tareas principales de los servicios de inteligencia 
consiste, además del espionaje económico, en el control de 
China. Según declaraciones del director de la CIA, John M. 
Deutch, los servicios secretos estadounidenses espían a "los 
militares chinos minuto por minuto””. Tan sólo los costos 
anuales para mantener secretos los documentos estatales 
son mayores que el PIB de estados latinoamericanos como 
Bolivia (6'4 mmd) o Paraguay. En 1995 el gobierno estadouni- 
dense gastó 5'6 mmd en este rubro —una suma que el diputa- 
do David E. Skaggs considera un understalemenl—- sin tomar en 
cuenta los gastos respectivos de la CIA. En total se trata de 
varios miles de millones de documentos, de los cuales más 
de mil millones tienen más de 25 años, hecho por lo que po- 
drían ser publicados conforme a la ley”: no precisamente 
una balanza de éxito de una república que, lejos de las re- 


59. Time. 21.8.1995. La revista informa que Hacker de Holanda ofreció a Saddam 
Hussein bloquear esas comunicaciones estadounidenses en el Internet contra el pago 
de una determinada suma, pero el dictador no aceptó la oferta basada en el "saber es 
poder" 
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presivas monarquías europeas trató de realizar la esencia de 
la res publica, de la “causa pública” de los ciudadanos. 


La nueva estrategia de guerra desarrollada después de la 
disolución de la URSS prevé que se apunten armas nucleares 
y no-nucleares "a todo adversario posible” alrededor del glo- 
bo, en total, cinco mil. Otro elemento de la doctrina es que 
el arsenal estadounidense deberá ser siempre más grande 
que el número total de las armas nucleares británicas, fran- 
cesas y chinas. Estados Unidos tiene que mantener “armas 
nucleares para proteger sus intereses fundamentales... |in- 
cluyendo| una economía sana y creciente”. Otros objetivos 
de la estrategia consisten en impedir que Japón y Alemania 
desarrollen sus propias armas nucleares y crear una Fuerza 
Nuclear Expedicionaria, primordialmente para su uso contra 
China o blancos en el Tercer Mundo. En resumen: “Si Esta- 
dos Unidos se convierte de una superpotencia en un igual 
entre iguales, entonces otros podrían tomar la decisión de 
volverse también iguales”. 


La Unión Europea anda por los mismos caminos, como 
muestra la creciente operatividad de sus unidades integra- 
das y la abierta promoción del Parlamento Europeo de una 
política militarista e imperialista del Viejo Mundo. 


Como muestran los datos anteriores, la especie humana 
está hoy día organizada en todas sus esferas de reproduc- 
ción esenciales y a nivel mundial, en estructuras de poder je- 
rárquicas y oligopolistas, sin que a los tan democráticos polí- 
ticos e intelectuales orgánicos del “Mundo Libre” se les ocu- 
rra pedir la democratización de estas estructuras de poder 
construidas y mantenidas por sus élites. Toda la demagogia 
de estos políticos e intelectuales se plasma en sus incansa- 
bles demandas de democratización de Cuba y, anteriormen- 
te, Nicaragua, pese a que la política de ambos estados —ab- 
solutamente inofensivos a nivel mundial- se realiza dentro 
de los límites del derecho internacional, lo que no se puede 
decir de sus tan cacareados paradigmas democráticos esta- 
dounidenses o británicos. 


Mientras estos políticos e intelectuales orgánicos del sis- 
tema de 1492 llevan una feroz e ilegal campaña contra la pe- 
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queña isla azucarera del Caribe -en nombre de lo que el 
Newspeak occidental entiende por democracia—, se callan ante 
las oligárquicas y antidemocráticas estructuras de poder y 
explotación del Primer Mundo, cuyas decisiones afectan con- 
tinuamente a la vida y al bienestar de la humanidad entera. 


Para finalizar esa breve reflexión sobre la relación entre 
empresas transnacionales, estados nacionales y el proto-Esta- 
do mundial, podemos expresar en forma esquemática las es- 
tructuras principales del último. (Ver gráfica en página siguiente). 


2. Globalización y Educación: la ideología 


La estrecha relación entre el proceso nacional de produc- 
ción y comercialización de mercancías y su referente empíri- 
co-ideológico en el sistema educativo es un hecho general- 
mente reconocido. Una de las formulaciones más claras de 
este vínculo se encuentra en el diario de Henry Chauncey, el 
primer presidente del Educational Testing Service en Estados 
Unidos, que ha jugado un papel fundamental en el desarollo 
del sistema educativo primario y secundario de la Unión 
Americana. “Tan pronto podamos formular en términos cuan- 
titativos la demanda nacional y local para individuos en dife- 
rentes tipos de empleos, seremos capaces de iniciar me- 
diante tests apropiados un censo de la población en relación 
con estos empleos... Dado que no queremos prescribir lo 
que debe hacer una persona, podemos indicar a un niño o 
una niña la probabilidad de éxito o fracaso en cada campo 
profesional y la demanda para gente que tiene su combina- 
ción de capacidades”. 


El mismo reconocimiento es menor, sin embargo, en lo 
relacionado con la dimensión global de este proceso; pese a 
que la penetración cultural generalizada —y, dentro de ella, la 
configuración correspondiente a los procesos educativos- es 
considerada por los intelectuales orgánicos del sistema mun- 
dial como una variable clave en la construcción de la socie- 


64. "Tan pronto como podamos cuantificar las necesidades de los individuos en 
diferentes tipos de empleo, nacional y localmente, seremos capaces de embarcamos a 
través de tests apropiados, en un censo de la población en relación a esos empleos 
Como no queremos prescribir qué es lo que una persona debe o no hacer, podemos 
indicar a cada joven la probabilidad de éxito o fracaso en cada campo de trabajo y la 
demanda de personal con su combinación personal de habilidades” The Allantic 
Monthly, Boston, agosto 1995, p. 42 
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dad global, y pese a que el nexo es evidente, la cooperación 
e integración de las universidades latinoamericanas, observa 
el investigador Roberto Rodríguez al respecto, “guardan es- 
trecha relación con las modalidades y ritmos impuestos por 
los nuevos esquemas de integración económica regional””. 


Como sucede con la modernidad desde 1492, sus pro- 
yectos son presentados a los ciudadanos del Tercer Mundo 
como vehículos de apoyo y progreso para que salgan de su 
subdesarrollo: navegan, por lo tanto, bajo la bandera del de- 
sarrollo humano sostenible o del mejoramiento del “capital 
humano” como precondición para alcanzar las condiciones 
de vida de las metrópolis. 


Es interesante al respecto un reciente estudio del Banco 
Mundial, que menciona entre los obstáculos al desarrollo en 
América Latina, la alta concentración del ingreso que afecta 
negativamente la tasa de ahorro nacional; la necesidad de 
invertir 60.000 millones de dólares al año en la infraestructu- 
ra hasta el año 2000; el aumento de las exportaciones; la me- 
jora de la recaudación tributaria entre las clases media y alta, 
y la realización de una reforma profunda del sistema 
docente”. 


Durante la primera conferencia del Banco Mundial sobre 
el Desarrollo en América Latina y el Caribe, el director del 
área de Recursos Humanos del Banco Mundial, Juan Luis 
Londoño, volvió a discurrir sobre el tema: “La insuficiencia 
en la formación de capital humano es uno de los elementos 
básicos que explica tanto el débil desempeño de la econo- 
mía latinoamericana en los últimos 15 años, como su falta de 
progreso en materia de pobreza, distribución de ingreso y 
democracia". 


Londoño afirmó que la única forma de revertir el cuadro 
consiste en fortalecer el “capital humano” con fuertes inver- 
siones en educación. Destacó que la "fuerza de trabajo fun- 
cionalmente analfabeta -que llega a los 25 años sin haber es- 
tudiado o habiendo cursado apenas unos años de primaria— 
sigue creciendo a niveles indeseablemente altos... Con un 


65. R. Rodríguez Gómez, Universidad y Globalización Contexto, tendencias y desafíos de la 
educación superior en América Latina. Ponencia presentada en el XX Congreso de la ALAS, 
México, oct. 1995, p. 20 
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esfuerzo financiero, el continente podría alcanzar nueve años 
de educación para el conjunto de su fuerza de trabajo en 
menos de dos décadas, llegando desde muy pronto con 
educación básica completa a 200 millones de jóvenes””. 


Esto es un buen ejemplo de cómo los arquitectos de la 
aldea global presentan las necesidades objetivas de éste en 
una forma propagandística funcional para la indoctrinación 
de las mayorías. Es ciertamente demagógico sostener que la 
miseria latinoamericana sea el resultado de la deficiente 
educación del subcontinente, cuando hay una serie de varia- 
bles determinantes de igual o mayor importancia, como son: 
la deuda externa; la corrupción de las élites; el proteccionis- 
mo del Primer Mundo que le brinda diez veces más de lo 
que da en términos de “ayuda”; las condiciones de mercado; 
la falta de ahorro interno; la fuga de capitales; la pobreza ab- 
soluta y la distribución extremadamente desigual del ingre- 
so; los gastos militares; el impedimento de cualquier proce- 
so de reforma profunda en pos de los intereses populares 
como en Nicaragua o Cuba- por parte de Estados Unidos y 
sus aliados; el desinterés y la ineptitud de la clase empresa- 
rial criolla para la innovación científica y tecnológica, tal co- 
mo se manifiesta, por ejemplo en México, en el hecho de 
que el gasto nacional en ciencia y tecnología como propor- 
ción del PIB es del 0'3%, con una contribución del sector pri- 
vado extremadamente reducida por el orden del 20%, es de- 
cir, el 0'06% en términos del PIB”; la dependencia de la clase 
política-empresarial criolla ante los centros de poder mun- 
diales y su carencia de un proyecto político-económico na- 
cional, tal como constatara el actual presidente brasileño 
Fernando Henrique Cardoso, cuando era sociólogo: "La aco- 
modación de la burguesía industrial a la forma particular de 
dependencia que ella vive, no implica 'incapacidad histórica' 
para vislumbrar sus verdaderos objetivos, sino el reconoci- 
miento práctico de la imposibilidad histórica de una política 
hegemónica. La falta de un proyecto de dominación, sólo se 
revela como carencia en comparación con una supuesta ne- 
cesidad de existencia de tal proyecto. Ahora bien, el análisis 


67. La Jornada, 14.60.1995 
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de la situación de dependencia mostró que, por el contrario, 
en la estructura de la situación no está inscrito ningún pro- 
yecto político necesario de hegemonía nacional a ser cumpli- 
do por la burguesía industrial. 


En estas condiciones, ni el sector ideológicamente 'na- 
cional-populista', ni el sector 'internacionalizante' expresan 
en sus ideologías la 'vocación de dominio' que caracterizaría 
a una clase ascendente que construye una nación. Por el con- 
trario, como vimos, desarrollan ideologías favorables a 'reac- 
ciones adaptativas' en el plano político, que los llevan a 
aceptar en cada etapa compromisos con cualquier fuerza polí- 
ticamente vigorosa”. 


Desde el momento en que el sistema capitalista interna- 
cional de producción industrial se “internacionaliza” en las 
naciones dependientes, “deja de existir una relación necesa- 
ria entre 'desarrollo, independencia nacional y burguesía in- 
dustrial”. Resumiendo, afirma el científico social que "... la 
política de la 'nueva burguesía' industrial no puede descono- 
cer las condiciones económicas que le son favorables. Como 
éstas no exigen ampliación inmediata del consumo de masas 
y requieren el fortalecimiento de los lazos económicos entre 
las “islas de desarrollo' de los países dependientes y el sis- 
tema económico internacional, la política de la burguesía in- 
dustrial dependiente subordina las transformaciones inter- 


meus 


nas y las alianzas de clase a estos objetivos prioritarios””. 


Es evidente, pues, que existen una serie de factores ob- 
jetivos políticos y económicos que explican con sobrada ra- 
zón el porqué de la permanente crisis económica latinoame- 
ricana de las últimas dos décadas, sin tener que inventarse 
explicaciones monocausales ideológicas y simplificadoras. 


Y, obviamente, el Banco Mundial no tiene ningún interés 
real en pagar una educación básica de nueve años para 200 
millones de jóvenes latinoamericanos quienes, al salir de la 
escuela, ingresan al sector de empleos precarios o al ejército 
de desempleados y cuyos raquíticos ingresos no garantizan 
la reproducción de la fuerza de trabajo y en cuyo inframundo 
las habilidades educativas formales adquiridas no son instru- 


69. Fernando Henrique Cardoso, Ideologías de la burguesía industrial en sociedades depen- 
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mentos necesarios en la lucha por la sobrevivencia. Al con- 
trario de la retórica de Londoño, dotar a estos “condenados 
de la tierra” (F. Fanon) con las armas intelectuales para en- 
tender su situación, podría aumentar significativamente el 
riesgo político para la estabilidad del status quo. 


Las recientes elecciones brasileñas (1994) y el triunfo 
del candidato del establishment, F.H. Cardoso sobre el candi- 
dato popular, Inacio Lula da Silva ilustran el problema. Se- 
gún datos oficiales del Tribunal Superior Electoral brasileño, 
el total de electores abarcó a 90.214.777 personas. De este 
total, 15.426.727 electores (17'1%) no tienen instrucción es- 
colar alguna o menos de un año; 17.772.311 (19'7%) han cur- 
sado entre uno y tres años de escuela y 28.958.944 (32'1%) 
disponen de un nivel escolar de cuatro a siete años. Es de- 
cir, 33 millones de electores pertenecen a la categoría de 
analfabetos funcionales y más de 29 millones representan 
un nivel de escolaridad muy bajo; en total, suman el 68% del 
electorado total”. 


Estos datos, junto con el control monopólico de los me- 
dios de comunicación —particularmente, la televisión— por 
parte de la élite y el abstencionismo electoral, dicen más so- 
bre el triunfo del candidato de la oligarquía como también 
sobre el de Collor de Mello en 1989-—, que todas las mistifica- 
ciones que los intelectuales de la democracia liberal se apu- 
raron en inventar, para proporcionarle al vencedor un aura 
de legitimidad democrática, que bajo ningún criterio posee. 


La educación básica de nueve años no es necesaria —co- 
mo veremos en las páginas siguientes— para los 200 millones 
de jóvenes latinoamericanos, sino sólo para una minoría del 
30% al 40% de la población económicamente activa. 


El problema del Banco Mundial consiste precisamente 
en idear instrumentos que permitan institucionalizar este ti- 
po de sistema educativo dicotómico que, por una parte, pro- 
porcione el "capital humano” indispensable para las necesi- 
dades laborales del capital global y, por otra, afecte lo me- 


70. La mayor incidencia de falta de escolaridad se registra en el noroeste: en pro- 
medio, el 34% de los electores nunca fueron a la escuela. Datos citados en el excelente 
ensayo de Lúcia Avelar, "Mudanyas Estruturais, Crise Política e Eleiyoes”, en la revista 
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nos posible a sus ganancias, es decir, tenga un alto coeficien- 
te de costo-beneficio. 


Si acaso hacía falta, un cable de la agencia noticiosa Inter 
Press Service, fechado el 19 de junio de 1995 en Washington, 
D.C. se encargó de precisar públicamente las prioridades de 
financiamiento que conduce la política del supremo banque- 
ro global. Con motivo de los préstamos internacionales otor- 
gados a México por la crisis de diciembre de 1994, el corres- 
ponsal de IPS informó que el Banco Mundial recortará o anu- 
lará préstamos ya aprobados para proyectos ambientales, la 
infraestructura productiva del país, la agricultura, el suminis- 
tro de agua y la educación primaria. “Algunos de los créditos 
ya no son prioritarios para México”, dijo Frank Lysy, econo- 
mista-jefe del Banco Mundial para México. “Las estrecheces 
presupuestarias desplazan estas cuestiones a un segundo 
plano, en vista de la crisis económica”. El jefe de la división 
del Banco Mundial para ambiente y desarrollo urbano de 
México, Theodore Nkodo, coincide en que el pago de la deu- 
da externa a los bancos extranjeros es prioritario frente al 
ambiente y la educación: "México desea reducir su exposi- 
ción en materia de deuda y estamos revisando todos los 
préstamos, en función de ese objetivo””. 


Pese a la evidente falta de solidez del discurso tipificado 
por Londoño, es uno de los dos grandes paradigmas dema- 
gógicos económicos y educativos que se utilizan para ocultar 
las fuentes reales del desempleo y de la miseria actual, tal 
como muestra una breve revisión de los documentos elabo- 
rados por los intelectuales colectivos del capital global. 


En la cuarta reunión del Proyecto Principal de Educación 
en América Latina y el Caribe (PROMEDLAC IV) de la ONU, 
que convocó a los ministros de Educación latinoamericanos 
en Quito en 1993, los altos funcionarios llegaron a la conclu- 
sión de que los problemas educativos de Nuestra América se 
debían al “agotamiento de las posibilidades de los estilos 
tradicionales de la enseñanza”. En su nuevo modelo de de- 
sarrollo educativo demandan "una transformación profunda 
en la gestión educativa tradicional, que permita articular 
efectivamente la educación con las demandas económicas, 


71. 1PS, Washington, D.C., 19.6.1995 


90 www.FreeLibros.me 


sociales, políticas y culturales”. En este contexto, tienden a 
coincidir “los objetivos de los educadores, y las demandas 
de empresarios, políticos y otros grupos sociales, lo que per- 
mite pensar en una transformación institucional que convier- 
ta a la educación en uno de los factores claves del progreso y 
crecimiento de los países”. 


La razón de ser del nuevo modelo educativo se deriva 
de cuatro cambios "recientes en la región |que] han elevado 
el papel de la educación como un factor clave del crecimien- 
to y del desarrollo...: (1) los cambios en los modelos econó- 
micos convierten la equidad y la educación en factores de- 
terminantes de éxito de la producción y la competitividad in- 
ternacional; esto genera un nuevo énfasis en la necesidad de 
invertir en conocimientos (educación, capacitación, ciencia y 
tecnología)”; (11) la “gradual estabilización de la situación 
económica y la democratización política” que facilita realizar 
transformaciones educativas y tiende a generar “un mayor fi- 
nanciamiento y descentralización de la gestión de la educa- 
ción”; (III) la mayor interacción internacional que “provoca la 
apertura de mercados que lleva a diversificar y especializar 
la producción y a crear empresas en nuevas localidades a fin 
de competir con ventaja en otros mercados internacionales; 
esto implica aceptar lo diverso y favorecer la educación bilin- 
gúe e intercultural...”; (IV) “los procesos de integración regio- 
nal y la internacionalización de los sistemas de comunica- 
ción”. 

En la mayoría de los países de la región sería posible “lo- 
grar mejores niveles de desarrollo en la medida que se man- 
tenga el pluralismo político y se continúe la apertura del co- 
mercio internacional”, concluyen los ministros en evangélico 
apego al discurso oficial dictado desde el Primer Mundo, y 
en flagrante contradicción con la verdad histórica sobre el li- 
bre comercio y la democracia formal tercermundista”. 


Barber B. Conable presidente del Banco Mundial a ini- 
cios de los años noventa, sostiene que la educación es un 
“componente vital del desarrollo nacional”, porque le da a la 
gente la oportunidad de “volverse más productivos, escapar 
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a la pobreza e improvisar la calidad de sus vidas”. La educa- 
ción incrementa también la capacidad de “managers, ingenie- 
ros y científicos para inventar y adaptar tecnologías. Refuerza 
la identidad nacional y profundiza las raíces sociales y cultu- 
rales. En breve, aumenta la capacidad de los ciudadanos pa- 
ra participar en el desarrollo, beneficiarse de los servicios de 
salud y planificación familiar y para proteger y mejorar la 
ecología". 


La inversión en educación contribuye “tanto al progreso 
económico como a la inversión en carreteras, plantas de 
energía, canales de irrigación o cualquier otro capital físico. 
De hecho, los beneficios económicos de las inversiones en 
educación —-medidos por la productividad y el ingreso- son 
frecuentemente más altos. El Banco Mundial reconoce total- 
mente los beneficios económicos y sociales de la educación. 
El Banco considera inversiones en educación beneficiosas en 
sí y esenciales para el éxito de las inversiones en otros sec- 
tores de la economía. Por esa razón, el Banco ha apoyado du- 
rante más de dos décadas los esfuerzos de los países en de- 
sarrollo para expandir y mejorar la educación en todos los ni- 
veles... Al comenzar los años noventa, el Banco... está listo 
para ayudar a que las naciones en desarrollo resuelvan sus 
enormes necesidades en el desarrollo educativo””'. 

lames D. Wolfensohn, el flamante presidente del Banco 
Mundial, expresa en el prefacio del Informe sobre el desarrollo 
mundial 1995. El Mundo del Trabajo en una Economía Integrada, que 
el trabajo, si se realiza “en condiciones de seguridad y sin 
causar daño al medio ambiente, es la clave del progreso eco- 
nómico y social en todas partes del mundo... y es la única ba- 
se sobre la cual los países y sus habitantes pueden forjar un 
futuro próspero y duradero... En el asesoramiento que presta 
a los gobiernos y en las políticas que promueve, el Banco 
Mundial ha reconocido siempre el valor esencial del trabajo. 
El trabajo es más que un fenómeno económico; es la piedra 
angular del desarrollo del ser humano... Inevitablemente, el 
trabajo tiene consecuencias casi tan importantes para los 
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que no trabajan —los niños, los ancianos y los incapacitados— 
como para los propios trabajadores”. 


Los trabajadores se beneficiarán por las reformas econó- 
micas a medida que los estados “abandonen la planificación 
centralizada y el proteccionismo en favor de un sistema de 
mercado y de una mayor apertura en sus relaciones comer- 
ciales”. La función del Estado es complementar la labor del 
mercado. En este sentido, una buena política laboral, por 
ejemplo, es la que está de acuerdo “con las leyes del merca- 
do”, porque para promover el desarrollo y elevar el nivel de 
vida de los trabajadores, no hay mejor camino que un desa- 
rrollo con orientación de mercado...””. 


Éste es el discurso sobre la globalización y la educación 
que se ha vuelto hegemónico: “La mundialización ha triunfa- 
do ya”, dice un texto de la Organización Internacional del 
Trabajo. “La economía mundial está más estrechamente in- 
tegrada que nunca: la planificación y el control estatal están 
cediendo rápidamente el paso a las fuerzas del mercado co- 
mo mecanismo de asignación de los recursos, y la concep- 
ción liberal de la política social y de la gestión de la econo- 
mía se aceptan hoy casi unánimemente en los círculos inte- 
lectuales””. 


Es esa aceptación casi unánime de los círculos intelec- 
tuales que forman la opinión pública mundial la que nos obli- 
ga a analizar más de cerca esta construcción ideológica domi- 
nante, en que el desarrollismo económico y el desarrollismo 
educativo han entrado en feliz contubernio, a fin de ocultar 
tanto las fuentes reales del desempleo y de la miseria en los 
países neocoloniales, como sus intereses verdaderos. 


Tres son los paradigmas ideológicos de mayor importan- 
cia en la actualidad: la teoría del capital humano; el concepto 
de la productividad y la noción de la rigidez de los mercados 
laborales. 


La hipótesis de una estrecha interacción entre los proce- 
sos de la educación y de la economía no es nueva. Desde 


74. Banco Mundial, Informe sobre el desarrollo mundial 1995. El Mundo del Trabajo en una 
Economía Integrada, Washington, D.C., 1995 

75. Oficina Internacional del Trabajo (OIT). El Empleo en el Mundo 1995, Ginebra 
1995, p. 77 


93 www.FreeLibros.me 


Platón, hasta los pensadores de la economía clásica (Adam 
Smith, David Ricardo) y Alfred Marshall, quien consideró que 
"el capital más valuable de todos los capitales es el que se 
invierte en seres humanos”. En nuestro siglo, la noción de la 
educación como inversión económica cobra fuerza en los 
años sesenta. Por ejemplo, en 1965 el director general de la 
UNESCO, dirigiéndose a la Asamblea de Gobernadores del 
Banco Interamericano de Desarrollo, afirmaba: "La nueva 
perspectiva con que se ve a la educación como creadora de 
riquezas, como factor esencial del desarrollo económico a la vez 
que de las transformaciones de la estructura social, viene a 
alterar la actitud que hasta ahora se ha tenido frente a la 
educación superior””. 


Pero los verdaderos pioneros de la “revolución” del capi- 
tal humano están vinculados a Milton Friedman y otros aca- 
démicos asociados con la Universidad de Chicago. Fueron las 
obras de Gary S. Becker, Human Capital (1964), y del premio 
Nobel de Economía, Theodore W. Schultz, Investing in People. 
The Economics of Population Quality (1981) las que abrieron el 
campo a la investigación masiva. Si en 1957 una bibliografía 
tenía menos de 50 entradas sobre el tópico, en 1970 ya con- 
taría con más de 1.300 entradas sin contar con los textos eco- 
nómicos sobre inversiones no-escolares en "capital humano”. 
Tanto George Bush como Bill Clinton utilizaron extensamen- 
te el discurso del “investing in human capital" en su campaña 
electoral y hoy día los gobiernos neoliberales latinoameri- 
canos están encantados con la nueva promesa de salir del 
subdesarrollo. Por ejemplo, en el Plan Nacional de Desarrollo 
1995-2000 mexicano se sostiene en el capítulo sobre la actua- 
lización tecnológica, que “la acumulación y el uso del conoci- 
miento es más importante que las dotaciones de recursos 
naturales para determinar las ventajas comparativas y la acu- 
mulación de riqueza de las naciones... La conciencia acerca 
de estas tendencias, el impulso a la educación y la capaci- 
tación, y el desarrollo de una infraestructura tecnológica ade- 
cuada son factores esenciales para que nuestro país aprove- 
che —en términos de crecimiento económico y bienestar- el 


76, Véase Manuel Pérez Rocha, op.cit., p. 16, Un año más tarde la Conferencia Ge- 
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acervo creciente de conocimientos en el mundo””. Según los 
teóricos del “capital humano”, el desempleo en los países 
neocoloniales es responsabilidad primaria de ellos mismos, 
porque su población no tiene el suficiente nivel educativo 
para ser empleada, hecho por el que los capitales emigran a 
otros países y generan empleos allá. 


La “revolución” teórica consiste en romper con la idea 
clásica -que se deriva de las obras de T.R. Malthus y D. Ri- 
cardo- de que los factores de producción decisivos para el 
mejoramiento del bienestar de los pobres son el espacio, la 
energía y la disponibilidad de tierra cultivable. Al contrario, 
sostiene Schultz que los “factores decisivos son el mejora- 
miento de la calidad de la población y los adelantos en el 
conocimiento... En el aumento de las capacidades adquiri- 
das de la gente en el mundo entero, y en los adelantos cog- 
noscitivos útiles está la clave de la futura productividad eco- 
nómica y de sus contribuciones al bienestar humano””. 


Por lo tanto, “gastos en educación, formación, servicios 
médicos, etc., son inversiones en capital”. Sin embargo, esas 
inversiones producen “capital humano, no físico o financiero, 
porque no se puede separar una persona de sus conocimien- 
tos, habilidades, salud o valores en la forma que es posible 
desplazar fortunas financieras y físicas, mientras el dueño se 


m7a 


queda””. 


La hipótesis fundamental de la teoría consiste en que la 
calidad del capital humano -sobre todo la educación- tiene 
un efecto causal positivo sobre variables como: el ingreso, el 
empleo, el crecimiento económico y la equidad social, entre 
otras. La crítica académica principal a la teoría es metodoló- 
gica: gira en torno a la diferencia epistemológica entre corre- 
laciones estadísticas y relaciones causales. El problema de 
fondo, sin embargo, radica como en el caso de la "desregu- 
lación salarial"- en las muy diferentes realidades sociales, 
para las cuales la teoría pretende validez. En palabras de 
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Schultz: “La teoría económica fundamental es de aplicabili- 
dad general, en el sentido de que no se restringe a una de- 
terminada cultura, sociedad o país, ya sean éstos grandes o 
pequeños, pobres o ricos””. 


Esta pretensión es obviamente incorrecta, como lo son 
algunos teoremas asumidos como verdaderos por sus auto- 
res. Uno de ellos es que “los incrementos en los ingresos de 
la mano de obra dependen básicamente de que se obtengan 
incrementos en el valor de productividad de ésta”*. Tal teo- 
rema sólo es correcto, si los aumentos de productividad son 
pasados total o parcialmente hacia los trabajadores, lo que, a 
su vez, depende de la correlación de fuerzas entre el capital 
y la fuerza de trabajo. En una situación de debilidad de los 
sindicatos y de un mercado de trabajo muy elástico (con mu- 
cha mano de obra desempleada), es posible que los aumen- 
tos de la productividad sean apropiados mayoritariamente 
por el capital, mientras que los salarios reales se queden es- 
tancados o que disminuyan, tal como observamos en la eco- 
nomía estadounidense. 


El producto doméstico bruto estadounidense, observa el 
reconocido economista del Massachusetts Institute of Tech- 
nology (MIT), Lester C. Thurow en un reciente artículo en el 
New York Times, creció en términos reales en un 29% entre 
1973 y 1993, reflejando los incrementos de productividad co- 
rrespondientes. Sin embargo, entre los hombres empleados, 
todos los incrementos salariales han sido para el 20% mejor 
pagado de la fuerza de trabajo, mientras que la mayoría de 
los trabajadores estadounidenses ha sufrido —por primera 
vez en la historia del país- una reducción de sus ingresos 
reales durante dos décadas. El salario medio para trabajado- 
res masculinos de tiempo completo ha caído de 34'048 dóla- 
res en 1973 a 30'407 dólares en 1993*. 


Los más recientes datos sobre el desarrollo económico y 
el comportamiento de ingresos salariales en la economía es- 
tadounidense, durante el año fiscal de septiembre de 1994 a 
septiembre de 1995, afirman la observación de Thurow. En el 
período indicado, los salarios se incrementaron en 2'7%, 
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mientras que la inflación fue del orden del 2'5% y el creci- 
miento económico del 3'5%. Robert B. Reich, secretario de 
Trabajo comentó este fenómeno, diciendo que “algo está 
mal con crecientes ganancias, una creciente productividad y 
un elevado mercado bursátil, mientras que las compensacio- 
nes de los empleados no avanzan”. Alan Greenspan, el direc- 
tor de la Banca de la Reserva Federal atribuye el fenómeno 
al miedo de perder el empleo que cunde en la Unión Ameri- 
cana: “Es indudable que ese temor ha jugado un papel signi- 
ficativo en el estancamiento del crecimiento de las compen- 
saciones laborales porque, en efecto, los trabajadores han 
tratado de preservar sus empleos aceptando menores au- 
mentos salariales”*. Joseph Stiglitz, coordinador de los ase- 
sores económicos de Clinton, coincide con Greenspan: “Los 
temores |de los trabajadores] son reales” lo cita el New York 
Times, “debido, posiblemente, a la caída de los salarios rea- 
les durante los últimos veinte años” (24.4.1996). 


El mismo desarrollo estadounidense muestra como du- 
dosa la “complementariedad entre eficiencia y equidad en la 
escolarización” que, según Schultz, presupone que “un nivel 
óptimo de eficiencia contribuyera más a la causa de la equi- 
dad que cualquiera de las múltiples reformas que se están 
imponiendo en la actualidad”*. Un reciente estudio longitu- 
dinal citado por el New York Times (17.6.1996), que analizó el 
desarrollo de 25.000 alumnos durante seis años, llegó a la 
conclusión de que “el ingreso familiar tiene una importancia 
mayor en exámenes de rendimiento escolar que el sexo, la 
raza O la etnicidad”. Lester Thurow observa en el artículo ya 
citado que el "viejo remedio contra salarios bajos -más edu- 
cación- ya no funciona. Es cierto que los salarios para hom- 
bres que sólo tienen educación media superior, disminuyen 
más rápidamente que los de hombres con educación supe- 
rior. Pero la inversión en la educación superior no le saca a 
uno del elevador que desciende para ponerlo en uno que 
sube; simplemente hace más lento el propio descenso””. 


Finalmente, al analizar los tres “errores principales” que 
los países de “elevado nivel de renta” cometen para "ayudar 
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a incrementar la productividad económica (en) los países de 
bajo nivel de renta”, Schultz anota que uno de ellos es el re- 
sultado de las “condiciones de reforma social que acompa- 
ñan a diversas formas de ayuda extranjera. El propósito de 
estas condiciones es conseguir que los gobiernos de los paí- 
ses de bajo nivel de renta reduzcan la desigualdad en la dis- 
tribución personal de la renta, tal como lo están haciendo los 
países de alto nivel de renta y como se supone que pueden 
hacerlo”*. 


La tendencia que se observa en Estados Unidos, el país 
hegemónico del sistema capitalista, es contraria a lo que sos- 
tiene Schultz. La distribución del ingreso nacional se vuelve 
cada vez más desigual, con una fuerte concentración de la ri- 
queza social creada anualmente en el 20% superior de la po- 
blación y una importancia decreciente de la cuota salarial en 
el PIB. De hecho, el nivel de desigualdad en Estados Unidos 
alcanza ahora el de 1929, básicamente como una consecuencia 
de las políticas neoliberales. En 1980, las diferencias de distri- 
bución de ingresos entre Estados Unidos, Francia e Inglaterra 
fueron ligeras, pero los programas de Reagonomics lograron que 
la proporción del valor neto de mercado del 1% más rico de la 
población sea dos veces mayor que en Inglaterra y 50% mayor 
que en Francia”. Al mismo tiempo, la distribución de la rique- 
za estadounidense se está polarizando más en favor de los 
miembros más acaudalados de la sociedad. Un estudio de la 
Universidad de Michigan terminado en el año de 1996 revela 
que el 10% de los hogares estadounidenses más ricos disponí- 
an en 1994 del 66'8% de la fortuna nacional, comparado con el 
61% en el año de 1989. (NYT, 22.6.1996). 


Parece razonable suponer que en los países desarrolla- 
dos la educación surja como una variable independiente que 
influye autónoma y positivamente en el crecimiento econó- 
mico, debido a que la calificación científica de los cuadros 
humanos constituye la principal fuerza productiva nacional. 
Sin embargo, para países con escaso desarrollo tecnológico 
parece igualmente razonable asumir, que la interacción entre 
las variables educación y crecimiento económico no trasciende el 
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ámbito de una asociación estadística y que carece de un con- 
tenido causal, hecho por el que la aplicación de la teoría a 
los países latinoamericanos se vuelve ideológica. 


La educación tiene importancia como vehículo de movili- 
dad social individual o grupal en América Latina, pero no es 
una variable clave del desarrollo colectivo de la nación y su 
salida del subdesarrollo. En las actuales condiciones del 
subcontinente son de mayor importancia factores ya mencio- 
nados como: la carga de la deuda externa e interna; la capa- 
cidad de ahorro interno; el grado de desarrollo de la tecnolo- 
gía productiva; la distribución del ingreso; la eficiencia o el 
grado de corrupción de la burocracia estatal y la situación de 
los mercados mundiales de mercancías y capitales. 


El efecto productivo y dinamizador de la educación para 
una economía nacional depende del contexto de las varia- 
bles arriba mencionadas, dado que se trata de una variable 
sistémica, como muestra la siguiente analogía. Es correcto in 
abstracto, decir que la productividad de un camión supera con 
creces la de un burro. In concreto, sin embargo, la verdad de tal 
afirmación depende de las premisas bajo las cuales opera el 
vehículo. En una región de la Amazonía, donde no hay carre- 
teras, gasolinerías, talleres mecánicos, etc., la productividad 
del camión es igual a cero. En una zona rural del Sertao el ve- 
hículo alcanzaría, digamos, la mitad de la productividad que 
lo caracteriza en Europa central, mientras que en Sao Paulo 
se acercaría probablemente al 90% de la norma europea. Se- 
mejante al estatus productivo del vehículo de movilidad físi- 
ca es el estatus de rendimiento del vehículo de movilidad so- 
cial: su productividad y su capacidad de dinamización depen- 
den de la calidad del entorno productivo en que opera. La 
misma verdad es evidente, dicho sea de paso, en las altas ta- 
sas de desempleo en Alemania, Francia y España (entre 12% 
y 18%), cuyos sistemas educativos tienen un nivel comparati- 
vamente alto, y en la situación estadounidense que combina 
una tasa de desempleo relativamente baja (alrededor del 6%) 
con un sistema educativo que fue comentado en 1983 por la 
National Commission on Education de la siguiente manera: 
“Si una potencia hostil extranjera hubiera tratado de imponer 
a Estados Unidos la mediocre eficiencia educativa que existe 
hoy día, lo hubiéramos visto probablemente como un acto de 
agresión bélica”. (The Allantic Montfly, dic., 1995). 
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Otra teoría mediante la cual se pretende justificar la im- 
posición de la modernidad —en este caso la adecuación de 
estructuras de producción, salariales y educativas a las ne- 
cesidades de ganancia de las empresas transnacionales— ne- 
oliberal, se realiza bajo la bandera de la productividad que 
los gerentes de la aldea global han convertido en un verda- 
dero fetiche o tótem, imposible de ser cuestionado frente a 
valores alternativos. Cuando pregonan la necesidad de au- 
mentar la productividad, no preguntan ni explican el porqué 
del aumento necesario de la productividad ni para quién se- 
rán sus beneficios. Se trata de una verdad absoluta que no 
permite la interrogante —-menos el plebiscito- de los afecta- 
dos, si acaso preferirían un nivel de vida material menor a 
cambio de una reducida intensidad de trabajo o de una ma- 
yor proporción de tiempo libre, frente a las jornadas de tra- 
bajo. 


Es obvio que los apologetas de la “civilización de la pro- 
ductividad” venden a sus consumidores ideológicos “gato 
por liebre”, porque de lo que se trata es, en el fondo, no de 
la productividad, sino de la ganancia. El aumento de la pro- 
ductividad —y su apropiación mayoritaria por parte del ca- 
pitalista- es el medio principal para reducir los costos de 
producción que afectan la ganancia, de ahí que toda la discu- 
sión sobre la productividad gira, de hecho, en torno a la ga- 
nancia o lo que Marx llamaba la plusvalía relativa. 


La productividad se vuelve también la justificación fun- 
damental de la existencia de la población precaria. Según 
esta ideología, la población precaria vive en su estado indi- 
gente porque no es competitiva a nivel mundial. En conse- 
cuencia, los puestos de empleo son ganados por trabajado- 
res más calificados en otros países. 


Dicha apología requiere varias reflexiones. En primer lu- 
gar, la noción de la justa retribución del mercado a la eficien- 
cia y competitividad de un trabajador en el mercado mundial 
—que está detrás de la ecuación: a mayor productividad, ma- 
yor ingreso—- ha de tomarse cum grano salis, con un grano de 
sal. Para que la correlación positiva entre ambas variables 
—productividad/remuneración o, también, productividad/em- 
pleo—, se produzca, debe haber determinadas condiciones 
que equivalen a la existencia de un mercado perfecto: a) el 
homo oeconomicus dispone de toda la información pertinente al 
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respecto; b) la asignación de gratificaciones se rige estricta- 
mente por el rendimiento productivo del sujeto económico, 
sin intervención de variables metaeconómicas, como son: la 
extracción social, cargas fiscales y sociales del Estado, privi- 
lesiadas relaciones sociales, dependencia frente al empresa- 
rio, intereses no-económicos que influyen en el proceso de 
producción, etc.; c) la estructura del mercado es atomista, es 
decir, ningun sujeto económico puede imponer sus condicio- 
nes de precios, volúmenes, etc.; d) la movilidad de los facto- 
res de producción —y, particularmente, del factor humano- es 
ilimitada; e) el mismo grado de sindicalización de la fuerza 
de trabajo y semejante correlación de fuerzas económico-po- 
líticas rige entre capitalistas y empleados dependientes; f) la 
existencia de un Estado de derecho que garantiza la validez 
práctica de los derechos de asociación, huelga, etc., de los 
trabajadores; g) el mismo grado de proteccionismo o libre 
comercio de todos los estados involucrados en la economía 
mundial. 


Es evidente, que dichas condiciones existen sólo en los 
modelos platónicos de los economistas, mas no en la reali- 
dad. Para el segundo mayor mercado laboral del mundo, en 
la India, la revista de negocios Business Week (29.4.1996) 
constata que únicamente ocho millones de los trabajadores 
tienen protección de la ley. Si se excluyen los 19 millones de 
empleados estatales, entonces “9 de 10 trabajadores hindú- 
es no disfrutan de ninguna legislación laboral que los ampa- 
re". En los países de milagros económicos neoliberales como 
Indonesia, las huelgas y sindicatos son de hecho prohibidos 
e investigaciones esporádicas en la metrópoli del credo neo- 
liberal, Estados Unidos, muestran también considerables di- 
ferencias entre la realidad prescrita de las leyes y la existen- 
te en las fábricas. Un estudio del Ministerio de Trabajo del 
país, realizado en la industria textil, encontró que en los lla- 
mados swealshops el 79% de las empresas no paga adecuada- 
mente las horas extras y que el 69% no paga a todos los tra- 
bajadores el salario mínimo. (NYT, 25.8.1996). 


La misma noción de mercado libre es un buen ejemplo 
del platonismo académico de los neoliberales. A escala mun- 
dial ha sido siempre un arma fundamental para imponer los 
intereses de las potencias hegemónicas a las naciones más 
débiles, para asegurar su explotación: desde la Guerra del 


101 www.FreeLibros.me 


Opio contra China (1840-1842) y la Guerra de la Triple Alianza 
contra el Paraguay (1864-1870), hasta la actual imposición de 
los intereses primermundistas mediante el GATT y la Organi- 
zación Mundial de Comercio (OMT). A nivel nacional, el libre 
mercado ha servido como medio para disciplinar e imponer 
rigor a los sectores económicos débiles, mientras que los 
principales grupos del capital son protegidos por el Estado. 


Es sabido que en industrias como la aeronáutica, produc- 
tos alimenticios, farmacéuticos y automovilísticos, entre 
otros, no existe el libre mercado, como que, en general, el 
capitalismo ha sido siempre más un capitalismo de Estado 
que de mercado. Algunos ejemplos empíricos nos ilustrarán 
el funcionamiento actual de esta entidad mítica y su maravi- 
llosa eficiencia. 


En febrero de 1994, las empresas aeronáuticas Boeing y 
McDonnell Douglas obtuvieron un contrato comercial por va- 
lor de 6.000 millones de dólares de Arabia Saudita para la 
venta de aviones civiles, dejando fuera del negocio a la com- 
petencia europea del Airbus. La decisión de los saudís fue 
anunciada por el presidente Clinton —acompañado por el 
embajador de Arabia Saudita en Washington- desde la Casa 
Blanca. El lugar fue apropiado, porque había sido el lobby de 
Clinton el que motivó que la propuesta europea de dividir 
el negocio fuera descartada por el gobierno árabe. Clinton 
inició su mercadotécnica con una arenga personal en la Casa 
Blanca al embajador de Arabia Saudita, donde le explicó 
que la venta era crítica para ayudar en la recuperación eco- 
nómica, tanto de la industria como del país. Un mes des- 
pués, el presidente llamó por teléfono al rey Fahd y repitió 
el mensaje. Adicionalmente, el secretario de Comercio hizo 
dos viajes a la capital saudita y el secretario del Departa- 
mento del Estado, otra para asegurar el negocio. El primer 
ministro de Francia, Edouard Balladur, a su vez, visitó perso- 
nalmente a Fahd, para inclinar la balanza en favor de los eu- 
ropeos, pero sin éxito. Las empresas estadounidenses gana- 
ron la batalla mediante una oferta que combinaba garantías 
crediticias oficiales con la renegociación de una deuda sau- 
dita de 9'2 mmd, en que había incurrido por la compra de ar- 
mas estadounidenses. El embajador saudita en Washington, 
el príncipe Bandar, explicó la decisión de su gobierno, di- 
ciendo que Arabia Saudita sentía una responsabilidad de 
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"ser una ventaja estratégica para Estados Unidos y no un 
problema estratégico””. 


En mayo del mismo año la transnacional estadounidense 
ATéT ganó un contrato valuado en 4.000 millones de dólares 
para modernizar el sistema telefónico en Arabia Saudita, pe- 
se a que su oferta fue cientos de millones de dólares más al- 
ta que la de algunos competidores. El New York Times informó 
el evento, diciendo que AT£T ganó el contrato, después de 
que los Secretarios de Estado y Comercio estadounidenses 
hicieron “peticiones personales para la compañía durante 
sus viajes a Riyad. Adicionalmente, el presidente Clinton 
mandó una carta en favor de ATk«T al rey Fahd”. Otros go- 
biernos también hicieron gestiones en favor de sus compa- 
ñías, pero no utilizaron “tantos oficiales de alto nivel” como 
Estados Unidos”. 


En septiembre de 1995, la prensa estadounidense infor- 
mó que el presidente Clinton había intervenido dos veces 
ante el presidente ruso Boris Yeltsin en la disputa sobre un 
oleoducto de transnacionales estadounidenses hacia los ya- 
cimientos de Tengiz (Asia Central), mientras que el vicepre- 
sidente Al Gore ha pedido repetidas veces al segundo hom- 
bre en el poder ruso, Chernomyrdin, que "ayude a resolver 
los obstáculos que están en el camino al petróleo de 
Tengiz””. 

En la legislación española se permite a las empresas 
constructoras del país que no justifiquen un 5% de los gastos 
que destinen a “promocionarse en el exterior”, obviamente 
un código diplomático para lo que en buen romance sería 
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“corrupción””. 


Uno de los sectores más dinámicos del mercado mundial 
es el de la tecnología espacial, que crece anualmente en 
1.000 millones de dólares; por la misma razón, es uno de los 
mercados más protegidos. Rusia, un líder indiscutible de la 
especialidad que mandó al espacio 2.665 cohetes-portado- 
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res, más que cualquier otro país, y puso en órbita casi 3.000 
satélites de todo tipo —igual al 65% del total mundial con un 
récord imbatible de 94% de lanzamientos exitosos-, es rele- 
gada por distintas limitaciones político-administrativa a con- 
trolar del 1% al 3% del mercado; ya que, como observa el Fi- 
nancial Times, la aparición de Rusia en el mercado de los lan- 
zamientos podría saturarlo y abaratar los costos del mismo”. 


A inicios de 1995 se desató un conflicto diplomático en- 
tre Japón y Estados Unidos, porque durante una ronda de 
negociaciones mercantiles que tuvieron lugar en este último 
país, el equipo japonés —encabezado por el ministro de Co- 
mercio, Ryutaro Hashimoto, fue sometido a espionaje elec- 
trónico por parte de la CIA estadounidense”. Otro caso digno 
de mencionarse son las subvenciones agrarias: tan sólo los 
subsidios directos que se pagaron en 24 países miembros de 
la OECD en 1995 alcanzaron la suma de 182'4 mmad, es decir, 
más de tres veces y medio el monto de la “ayuda al desarro- 
llo” que da el Primer Mundo. (Reuter, 21.5.1996). Finalmente, 
hay que mencionar la mercancía y el mercado más importan- 
te de todos: la fuerza del trabajo y el mercado laboral que 
están sometidos a estrechas codificaciones legales y extrale- 
gales en todos los países, generalmente en detrimento del 
poder negociador del trabajador. 


Estos ejemplos se refieren a la intervención de actores 
políticos en el libre juego del mercado, pero hay una serie 
de otras variables que distorsionan la ecuación de producti- 
vidad = ingreso/empleo, tales como: la estructura oligopolís- 
tica del mercado global, los subsidios estatales y las estruc- 
turas mundiales de preferencia de los consumidores, que 
encabezan Japón (38'5%), Alemania (36%), Estados Unidos 
(34'3%), Francia (20'6%). Dentro de la encuesta de Gallup, 
ejecutada en 17 países que representan dos tercios de la ac- 
tividad económica mundial y que cuentan con 3.000 millones 
de consumidores, el primer país del Tercer Mundo que apa- 
rece en la escala en un octavo lugar (93%), es China”. 


Por las razones expuestas y algunas otras que explicitare- 
mos a continuación, la pretensión de los apologetas de la 
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productividad, de interpretar correctamente el problema 
mundial del abismal diferencial de remuneraciones —-es de- 
cir, de tener un alcance ilimitado en espacio y tiempo-, se 
vuelve ideológica. Hay algunos ejemplos en los cuales la in- 
teracción entre la productividad, el ingreso, el empleo y la 
educación puede ser explicada satisfactoriamente por el 
concepto de la productividad. 


Un industrial agrícola estadounidense (campesino) que 
tiene una preparación académica, utiliza información de sa- 
télites y de los future markets de la bolsa de valores de Chica- 
go para determinar el tipo de cultivos que plantará en la es- 
tación agrícola venidera, es, obviamente, múltiples veces 
más productivo que un campesino ejidatario de Oaxaca o un 
minifundista hondureño o brasileño. Es más productivo en 
los dos componentes que determinan el concepto, tanto en 
su connotación como en su dimensión cuantitativa: a) la pro- 
ductividad subjetiva, que se debe a una excelente prepara- 
ción educativa y profesional que integra amplios sectores 
del conocimiento y de la metodología científica; b) la pro- 
ductividad objetiva, que es una función de las condiciones 
objetivas del puesto de trabajo, particularmente, su desarro- 
llo tecnológico. 


En ambos componentes de la unidad de medición “pro- 
ductividad”, el industrial agrícola estadounidense lleva am- 
plias ventajas comparativas sobre el campesino minifundista 
latinoamericano lo que explica que su trabajo genere mayo- 
res remuneraciones, que el de su homónimo del sur, aunque 
se realice en jornadas menores y en condiciones laborales 
más humanas. 


El ingeniero electrónico japonés que participe en el de- 
sarrollo de novedosas tecnologías o software para el mercado 
mundial es, por las mismas razones expuestas arriba, recep- 
tor de remuneraciones mayores en su país que el electricista 
que simplemente instala cables en una casa; y, obviamente, 
mayores a las que recibe un ingeniero electrónico en Colom- 
bia que controla la reparación de televisores o computado- 
ras en Bogotá. 


Existen, sin embargo, una serie de empleos, donde la 
productividad subjetiva y objetiva del trabajador es seme- 
jante en el Primer y Tercer Mundo, pero donde, no obstante, 
el diferencial salarial es abismal y, por tanto, no puede ser 
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explicado como una función de su productividad individual. 
Por ejemplo, los ingenieros alemanes ganan siete veces más 
que los de Kenya, y la remuneración de las trabajadoras tex- 
tiles en la RFA excede en 18 veces la que se paga en el país 
africano”. El chófer de un autobús urbano en Nueva York ga- 
na alrededor de dos mil dólares mensuales; con frecuencia, 
el autobús tiene aire acondicionado, velocidades automáti- 
cas y aparatos que invalidan el boleto. En la Ciudad de Méxi- 
co, el conductor maneja un autobús de mala calidad y reali- 
za, además de la conducción, el cobro de los boletos. Pese a 
que el conductor mexicano realiza una función de trabajo 
más y opera en condiciones laborales mucho peores para su 
salud que sus homólogos primermundistas, gana 160 dólares 
al mes. Pese a la misma o mayor productividad del trabaja- 
dor tercermundista, su colega de Nueva York gana doce ve- 
ces más, sin contar las prestaciones en cuanto a los servicios 
de seguro social, desempleo, etc. 


Pero aunque se aceptara la validez del teorema tal cual, 
no explicaría las diferencias exorbitantes que se observan. Si 
un trabajador en la sección alemana de la transnacional Volks- 
wagen recibe un salario mensual de 2.500 dólares en una línea 
de ensamble ¿por qué su homólogo en la sección mexicana 
recibe solo 250 dólares? ¿Es la productividad del trabajador 
alemán diez veces mayor? Obviamente no; tratándose de 
trabajos mecánicos que requieren ninguna o muy escasa pre- 
paración profesional, la productividad del trabajador alemán 
puede estar ligeramente por encima de la del mexicano; pe- 
ro sería absurdo pensar que fuera 10 veces mayor. 


El argumento oficial para explicar este problema es el si- 
guiente. Dentro de cada ocupación, explica el Banco Mun- 
dial, las diferencias de remuneración en los distintos países 
reflejan la “productividad media en toda la economía. Si un chó- 
fer de autobús en Seúl gana tres veces más que uno en Bom- 
bay, no es porque el chófer coreano sea tres veces mejor 
que el de Bombay. Por el contrario, la mayor productividad 
del trabajo en toda la economía coreana y, por tanto, el nivel 
más alto de ingresos en esa economía significa por un lado 
que se debe pagar un salario suficientemente alto para que 
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se dediquen a esa actividad en lugar de ganarse la vida de 
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otra manera...” 


Esa explicación deja claro que no existe una correlación 
directa entre la productividad individual del trabajador y la 
remuneración por el mercado, sino que la retribución indivi- 
dual depende, en términos generales, del grado promedio 
de desarrollo de la economía nacional. Es decir, si el ensam- 
blista de la empresa Goodyear en Estados Unidos gana 17 
dólares por hora y su homólogo en la filial mexicana es remu- 
nerado con 3 dólares, esto se debe a que la economía esta- 
dounidense está de 5 a 6 veces más desarrollada que la me- 
xicana. Por ende, la noción de la justa e imparcial retribución 
del mercado al esfuerzo individual del trabajador es, para las 
mayorías de la población mundial, una ficción. Esas mayorías 
están atrapadas en la determinación del “mercado” nacional 
que sólo permite movilidades individuales, básicamente 
mediante el aumento de las calificaciones profesionales. Da- 
do que los servicios educativos son cada vez más una mer- 
cancía privada que sólo puede adquirirse mediante la dispo- 
sición de poder adquisitivo —-precisamente lo que le falta a la 
población precaria—, el trabajador pobre y de escasa educa- 
ción formal queda definitivamente excluido de la posibilidad 
de mejorar su nivel de vida. 


Mientras la creciente privatización y el encarecimiento 
de la educación pública le cierra las puertas al “ascensor” so- 
cial de la educación, su segunda posibilidad de mejoramien- 
to social radica en la emigración, para pasar de un nivel de 
productividad históricamente determinado a otro mayor. Sin 
embargo, las políticas inmigratorias de los países primer- 
mundistas se vuelven cada vez más restrictivas, de tal mane- 
ra que aun esta salida individual se les dificulta creciente- 
mente a los pobres que pretenden emigrar a Estados Unidos 
o la Union Europea. 


Estas limitaciones económicas estructurales de las de- 
mocracias latinoamericanas y, en general, tercermundistas, a 
la posibilidad de realizarse como ser humano mediante el 
binomio educación-productividad, son, evidentemente, his- 
tóricas: son el resultado de medio milenio de explotación 
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mediante la fuerza militar, económica y el mercado mundial 
por los países dominantes, hecho del que se deriva una res- 
ponsabilidad histórica y moral de estas potencias, para repa- 
rar el daño causado a las naciones más débiles. 


El argumento ideológico de la productividad encubre la 
discusión real de la precariedad tercermundista; por lo tanto, 
hay que dejarla atrás y pasar a la pregunta fundamental res- 
pectiva: ¿cuál es la función económica de la población preca- 
ria en la economía mundial que puede explicar su existencia, 
estructura y dinámica, satisfactoriamente? 


Dicho de una manera más dramática: el hecho de que la 
mitad de la población latinoamericana sufre una reproduc- 
ción atrofiada significa que, ¿al capital no le importa su so- 
brevivencia? La respuesta es: sí y no. 


Del fenómeno, de que el capital garantice solamente la 
reproducción atrofiada de la mayoría de la fuerza de trabajo 
en nuestros países, podría inferirse que esta población es 
prescindible, por ejemplo que no le importa al capital si las 
personas que la componen se mueren de inanición y de en- 
fermedades evitables. Esta inferencia deductiva es indiscuti- 
blemente verdadera a nivel de personas individuales y gru- 
pos sociales o étnicos. A los banqueros e industriales de la 
economía mundial les es irrelevante, si un determinado tra- 
bajador y/o su familia o un grupo indígena en Brasil, México 
o Perú se muere de hambre o si no puede pagar dos dólares 
para una medicina que le salvaría la vida. 


El siguiente ejemplo ilustra el caso. Si un productor agrí- 
cola tiene un elemento productivo, digamos una vaca, cuya 
reproducción la descuida sistemáticamente, de tal manera 
que le suministra solamente el 40% al 50% de la alimentación 
que requiere, la conclusión sobre el valor de la vaca estaría 
clara: no tiene mayor importancia si se muere. Porque, si tu- 
viera importancia, se le garantizaría su reproducción adecua- 
da. 


Ésta es la situación que históricamente se produjo en la 
colonización de América Latina. Muchos investigadores han 
confirmado que el trato de los colonos españoles hacia los 
esclavos africanos fue mejor que a los indígenas integrados a 
los trabajos forzados, como la encomienda, la mita, el yana- 
conazgo, etc. Y la explicación de este fenómeno es evidente: 
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los esclavos africanos representaban un capital invertido que 
tenía que ser amortizado, para no convertirse en pérdida 
económica. En cambio, los trabajadores forzados fueron ob- 
tenidos virtualmente gratis por los explotadores privados 
(mineros, latifundistas, encomenderos), por lo que la muerte 
de, digamos, un mitayo en el Cerro de Potosí, no le preocu- 
paba demasiado a un comerciante o minero español, dado 
que a su muerte podía ser remplazado sin costo de impor- 
tancia para el explotador privado”. Una situación ideal que 
se repitió en el siglo veinte en las fábricas del gran capital 
alemán situadas en los campos de concentración (Siemens, 
IG Farben), donde la SS ofrecía, al estilo de la corona espa- 
ñola, volúmenes ilimitados de infrahumanos —-denominados 
Untermenschen por los nazis e indios por los españoles- a pre- 
cios simbólicos a los que hoy se llama, la iniciativa privada. 


La respuesta a la interrogante es, por ende, absoluta- 
mente clara a nivel individual; pero se vuelve más compleja 
a nivel sistémico o colectivo. Sabemos que la fuerza de tra- 
bajo es, para el capital, una mercancía como cualquier otra, 
cuyo valor se determina por la cantidad de trabajo exigida 
para su reproducción. En la constitución de este valor inter- 
vienen diversos factores —principalmente el costo de las ne- 
cesidades básicas del trabajador, determinadas histórica- 
mente-, siendo uno de los fundamentales la relación entre la 
población ocupada y la población desocupada y subemplea- 
da, que Marx llamaba el “ejército industrial de reserva”, y 
que nosotros denominamos la población “precaria”. El tama- 
ño relativo de la población precaria, es decir, la proporción 
entre la población económicamente activa y la población 
ocupada mundial, es la clave teórica para la comprensión de 
la posición del capitalismo global frente a los pauperizados 
del Tercer Mundo, más allá de las ideologías que producen 
sus intelectuales. Esto es, el grado de reproducción atrofiada 
-ingresos salariales que no garantizan la reposición del des- 
gaste del trabajador en el proceso de trabajo- que el capital 
mundial “asigna” a las diferentes regiones, depende del ta- 
maño relativo del ejército industrial de reserva: es mayor en 
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África que en América Latina y mayor en ésta que en Asia su- 
roriental. 


La población precaria no es, por ende, un residuo inutili- 
zable o desechable de la economía mundial, sino un ele- 
mento integral y estructural para su funcionamiento en bene- 
ficio de los grandes capitalistas. Sus dos funciones principa- 
les consisten en, a) ejercer una constante presión a la baja 
sobre los salarios de los que tienen empleo y b) fungir como 
almacén humano ante las oscilaciones coyunturales en la de- 
manda de mano de obra. 


Mientras que la población precaria tenga una proporción 
adecuada frente a la población ocupada, las condiciones rea- 
les de vida de sus integrantes no importan: pueden, efectiva 
y literalmente, morirse de hambre. Tener una proporción 
adecuada quiere decir, en este contexto, que debe oscilar 
dentro de un intervalo, determinado por dos valores límites: 
a) ha de ser lo suficientemente grande para no afectar nega- 
tivamente las tasas de ganancia; la "tasa de desempleo natu- 
ral”, tal como la llaman los economistas estadounidenses, 
debe representar mínimo un 6% de la fuerza laboral; b) tiene 
que ser lo suficientemente pequeño para no poner en peli- 
gro la estabilidad política y la cohesión social del sistema. 


Se puede ilustrar la función reguladora de la población 
precaria con la de una presa. Si el volumen de agua (tamaño 
población precaria) se vuelve demasiado grande, existe el 
peligro de que la presa (el sistema) se rompa. Si el volumen 
de agua es demasiado escaso, aumentará el costo de la ener- 
gía y de los productos agrícolas (salarios). 


La situación actual, creada por la globalización del capi- 
tal en su forma neoliberal, se asemeja al primer escenario: el 
tamaño de la población precaria ha alcanzado tales dimen- 
siones que pone en peligro la estabilidad del sistema, lo 
que explica las febriles actividades actuales de los intelec- 
tuales globales -desde el Banco Mundial hasta la OIT, de 
prestar atención al fenómeno- y los preparativos militares 
hemisféricos de los militares americanos. 


Las oscilaciones de la población precaria dentro de los 
dos puntos límites están influenciadas por diferentes varia- 
bles, entre ellas: las tasas demográficas, las migraciones la- 
borales, la expulsión de trabajadores del sector primario, la 
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sustitución de mano de obra por tecnología, las coyunturas 
económicas... El capital trata de actuar a través del protoes- 
tado mundial sobre todas ellas, pero algunas, como la crea- 
ción de empleos o los ciclos económicos, están determina- 
das por la lógica del sistema y están, además, esencialmente 
fuera de la esfera de influencia de los gobiernos. La interven- 
ción se realiza, entonces, sobre las “accesibles” y aquí, en 
primer lugar, sobre las tasas demográficas, donde su política 
ha tenido éxitos considerables. 


Sin embargo, en lo económico, la ciencia burguesa no 
dispone de ninguna explicación plausible del desempleo 
masivo, fenómeno reciente y pertinente a la economía ca- 
pitalista moderna del siglo XX”, ni tampoco sabe cómo resol- 
verlo. En su último informe sobre El Mundo del Trabajo en una 
Economía Integrada, el Banco Mundial constata que los países 
industriales han estado "luchando con el problema del de- 
sempleo desde hace unos 15 años... Pese a que tanto los go- 
biernos como los organismos internacionales y la comunidad 
académica han prestado constante atención a este proble- 
ma, todavía no se sabe muy bien cómo resolverlo”'"”. 


Lo mismo es válido para el antiguo problema de la po- 
breza'", hecho que ha producido una verdadera ola propa- 
gandística de los teóricos neoclásicos, centrados en torno a 
la necesaria flexibilización de la regulación laboral. Según 
esos propagandistas, hay que disminuir el costo de las “re- 
gulaciones laborales”, a fin de estimular los empleos. Una 
economía de mercado que no sufre intervenciones del Esta- 
do, o de los sindicatos, genera -mediante la oferta, la de- 
manda y precios flexibles— un equilibrio sin exceso de oferta 
ni demanda. 


Salvo el “paro por fricción” -que puede generar un de- 
sempleo del 2% al 3% debido a imperfecciones del mercado 
de trabajo-, el desempleo se origina por las elevadas de- 


99 Véase Kun Rothschild, Theorien der Arbeitslosigkeit, Ed. Oldenbourg, Muenchen 
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mandas salariales de los trabajadores y una excesiva protec- 
ción jurídica-social. De ahí que aquellos que no encuentran 
trabajo están en "paro voluntario”. Su desempleo desapare- 
cería si aceptasen los precios de la mano de obra que el mer- 
cado ofrece. El remedio está en la reducción de los salarios y 
demás costos laborales, no en la intervención del Estado me- 
diante medidas de seguridad social, ni tampoco en una fuer- 
te política sindical. Tal “teoría” fue inventada en y para el Pri- 
mer Mundo —donde salarios de 15 a 20 dólares por hora/em- 
pleado son comunes- y se basa en la globalización de la eco- 
nomía que permite al capital transnacional aprovechar el de- 
samparo total de la mano de obra en las dictaduras de facto 
del Tercer Mundo (Indonesia, Filipinas, etc.), donde los sala- 
rios mínimos oscilan entre los 35 y 45 centavos de dólar, 


Pero si la “teoría” tiene cierta plausibilidad para el entor- 
no económico primermundista, se vuelve absurda en el con- 
texto latinoamericano. Entre el 45% y el 75% de la población 
económicamente activa en América Latina sobrevive con em- 
pleos precarios, gana un ingreso mensual de máximo 150 dó- 
lares, cuando la cesta de la compra en las grandes urbes del 
subcontinente requiere un mínimo de 500 dólares. Esto 
quiere decir que en el mejor de los casos se da a la mayoría de 
los trabajadores menos del 30% del ingreso necesario para una 
reproducción no atrofiada suya y de su familia. Lo absurdo 
de pretender la validez de la teoría en estas condiciones ob- 
jetivas es obvio; de ahí la gran labor de los intelectuales, que 
logran convertir los problemas objetivos del sistema (de- 
sempleo) en culpabilidades y fracasos individuales. La dis- 
tracción sistemática de las causas reales de la miseria latino- 
americana en las estrategias discursivas de evasión, se en- 
cuentra también en el documento borrador de la reciente 
cumbre del G-7 en Halifax, en el que sus integrantes asegu- 
ran que "la democracia, los derechos humanos, la transpa- 
rencia, la responsabilidad gubernamental y la protección am- 
biental son las bases de un desarrollo sostenido”"”. Llama la 
atención que el virtual gabinete (económico) del protogo- 
bierno mundial capitalista sostenga que el desarrollo soste- 
nido ha dejado de ser un asunto económico, y que depende 
de todo lo imaginable menos de los factores económicos. 


102. La Jornada, 9.6.1995 
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La esencia política-ideológica del proyecto económico- 
educativo de la globalización es el binomio desarrollo eco- 
nómico sostenible-desarrollo humano sostenible, con la cla- 
ra primacía de lo primero sobre lo segundo. En su Informe so- 
bre Desarrollo Humano 1994, los funcionarios de Naciones Uni- 
das encargados de atender ideológicamente el problema de 
la pobreza en el Tercer Mundo —generalizada dramáticamen- 
te por el capitalismo neoliberal-, han concretizado la idea 
del “desarrollo humano sostenible” y su componente educa- 
tivo. Sostienen, al igual que el Banco Mundial, que “entre los 
elementos centrales de una estrategia nacional efectiva de 
empleo” figuren la enseñanza y la capacitación: "Para compe- 
tir en una economía mundial en rápido proceso de transi- 
ción, todos los países tienen que hacer fuertes inversiones 
en la educación, la capacitación y la formación técnica de su 
población”. Desde esta premisa —que es correcta para el Pri- 
mer Mundo e ideológica para los países neocoloniales—, los 
tecnócratas del PNUD desarrollan un nebuloso discurso libe- 
ral con obvios fines propagandísticos: “El verdadero funda- 
mento del desarrollo humano es el universalismo en el reco- 
nocimiento de las reivindicaciones vitales de todos”, estipu- 
la el documento y, en evidente referencia al factor educati- 
vo-generacional, sostiene que la “ética del universalismo exi- 
ge claramente equidad tanto dentro de una misma genera- 
ción como entre distintas generaciones”. 


“Sin embargo, esta equidad atañe a las oportunidades, no 
necesariamente a los logros definitivos. Cada individuo tiene 
derecho a una oportunidad equitativa para hacer el mejor 
uso de su capacidad en potencia. Igual cosa ocurre con cada 
generación. La forma en que usen efectivamente esas opor- 
tunidades, y los resultados que logren, es materia de su pro- 
pia elección. Pero cada uno debe tener la oportunidad de 
elegir, ahora y en el futuro”. 


Y, en otra parte: "El universalismo aboga por la igualdad 
de oportunidades, y no por la igualdad de ingresos, aunque 
en una sociedad civilizada debe garantizarse a todos un in- 
greso mínimo básico”'"”. Lo que piden los funcionarios del 
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PNUD está básicamente realizado en los países de la Unión 
Europea. Existe un ingreso mínimo y una igualdad de opor- 
tunidades ante la ley. El hecho, de que esta igualdad formal 
esté siendo anulada para la gran mayoría de la población por 
la desigualdad de las condiciones materiales, se vuelve se- 
cundario ante el alto nivel de vida proporcionado a los ciu- 
dadanos, que produce el tipo de cultura que J.K. Galbraith 
llama, la mayoría satisfecha"”, 


Si en el Primer Mundo la “ética del universalismo” inven- 
tada por los tecnócratas lleva una existencia demagógica, en 
el Tercer Mundo se vuelve absurda: ¿qué igualdad formal y 
material puede obtener un campesino analfabeto afrobrasi- 
leño frente a los dueños de O Rede Globo a fin de expresar su 
opinión ante la nación brasileña? ¿Qué igualdad de oportu- 
nidades puede tener el estudiante de comunicación mexica- 
no para crear un monopolio televisivo como el de Televisa? 


El concepto igualdad de oportunidades es un concepto 
axiomático para el liberalismo, que lo define de manera ne- 
gativa, como ausencia de discriminación; id est, como ausen- 
cia de discriminación formal, mas no material. Sabemos que 
en América Latina la pretensión de una igualdad de oportu- 
nidades formales para todos los ciudadanos es una piadosa 
ficción; pero si la analizamos en su dimensión material, se 
vuelve un concepto apriorísticamente irreal. Lo ideológico 
de la categoría resulta claro a primera vista, porque una polí- 
tica que se limita a proporcionar una igualdad formal de 
oportunidades, renuncia deliberadamente a combatir de ma- 
nera activa la desigualdad real. Es la capitulación disfrazada 
ante el status quo establecido por el neoliberalismo y su 
barbarismo inocultable, tal como se manifiesta en la acciden- 
tada geografía neoliberal del continente desde el norte hasta 
Tierra del Fuego: en Estados Unidos en la acelerada demoli- 
ción de los programas de affirmative action (programas empre- 
sariales y de empleo del gobierno para minorías) y, en gene- 
ral, en la política socialdarwinista del Partido Republicano 
bajo la hegemonía de los Newt Gingrich y Pete Wilson en co- 
laboración con la Casa Blanca; en Chile, la noción referida fue 
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un pilar ideológico central de la dictadura del capitalismo de 
Estado pinochetista. 


La función ideológica de los intelectuales globales que- 
da más clara a la luz de las reflexiones sociológicas de Karl 
Mannheim sobre la esencia de la propaganda, que consiste 
en “la determinación del nivel de la realidad en el que se lleva- 
rán a cabo las discusiones y los actos”. Por nivel de la reali- 
dad “queremos decir que toda sociedad crea un clima men- 
tal, en el que ciertos hechos y sus relaciones mutuas se con- 
sideran fundamentales y merecen el calificativo de 'reales', 
mientras que otras... ideas son calificadas de fantásticas, utó- 
picas o poco realistas”. En toda sociedad hay una interpreta- 
ción de la realidad “generalmente aceptada. En este senti- 
do, toda sociedad establece un conjunto de ideas respeta- 
bles mediante sus convenciones y aplica el ostracismo a to- 
das las demás, considerándolas 'diabólicas', 'subversivas' o 
'indignas”'”. 


Los think tanks del protoestado mundial capitalista traba- 
jan en estrecha colaboración con las universidades de élite 
del Primer Mundo, particularmente Estados Unidos, las cua- 
les, a su vez, trabajan en estrecha cooperación con las em- 
presas transnacionales. Recordemos la colaboración orgánica 
entre esas instituciones y el complejo militar-industrial esta- 
dounidense durante la ilegal guerra de agresión en Indochi- 
na, cuando muchos científicos de las más renombradas uni- 
versidades invirtieron su saber en el desarrollo de nuevas ar- 
mas de destrucción masiva —gases, napalm, explosivos, téc- 
nicas de guerra psicológica, biológica, etc.— que fueron utili- 
zadas contra las sociedades agrarias indochinas, que pagaron 
su intento de liberación nacional con 4'5 millones de muer- 
tos. Hoy día, como ya mencionamos, universidades de élite 
como el MIT o la Johns Hopkins-University están en íntima 
colaboración con el Pentágono, tratando de desarrollar las 
tecnologías de la futura guerra cibernética. 


Pero, la influencia y el interés del “gran negocio” tras- 
ciende con mucho la colaboración militar. Alrededor del año 
2000, 70% de los trabajos en Estados Unidos no requerirán 
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una educación superior. Para permanecer competitivos, dice 
la transnacional petrolera Mobil Corporation, tenemos que 
mejorar la educación básica, particularmente matemáticas y 
ciencias. Para asegurar que los empleados de mañana esta- 
rán mejor preparados, los empresarios tienen que tomar 
“mayor interés en la elevación de los estándares educativos 
y ayudar a los maestros para que ayuden a sus alumnos a lo- 
graresos objetivos”'”. 


Las reformas educativas mundiales, cuyo centro es la pri- 
vatización, elitización y mercantilización de la educación su- 
perior, tienen por objetivo convertir el modelo estadouni- 
dense de la producción de conocimiento universitario al ser- 
vicio del gran capital en el único modelo posible, con una 
pretensión totalitaria aún mayor de la que Max Weber tenía 
en mente, cuando en 1917 advertía ante el peligro de que la 
universidad alemana asimilara el paradigma estadounidense 
(Wissenschaft als Beruf). La subordinación de todos los sectores 
de la vida bajo el dictado del gran capital y la medición mer- 
cantil-positivista de todas las relaciones sociales con el cál- 
culo empresarial de costo-beneficio, expone el legado de la 
formación humanística tradicional a su peor amenaza absolu- 
tista. En muchas universidades de élite de Estados Unidos, 
los estudiantes de la administración de empresas pagan un 
costo anual de alrededor de 25.000 dólares. Sus ofertas sala- 
riales al terminar la carrera oscilan en torno a los 100.000 dó- 
lares anuales. Es obvio que ven su carrera académica como 
una inversión financiera y al profesor como un medio, cuya 
función consiste en encaminarlos hacia las grandes ganancias 
futuras. Para garantizar que esa inversión cumple con las ex- 
pectativas de los estudiantes-inversionistas, en algunas uni- 
versidades los profesores están obligados a reunirse sema- 
nalmente con una representación de su grupo “que reporta 
regularmente profesores (problemáticos) y errores de la en- 
señanza del currículum a la administración”. Si los estudian- 
tes de esos quality feedback circles no están de acuerdo con las 
enseñanzas del maestro, éste se expone a sanciones””, 


Este sistema implica dos desarrollos de gran trascenden- 
cia. En primer lugar, los intereses de las empresas transna- 
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cionales que determinan los contenidos principales de los 
currícula, convierten al profesor universitario de facto en un 
mero empleado y ejecutor suyo; el estudiante se transforma 
en un inversionista en "valores de futuro” y la universidad en 
un mercado de valores futuribles. En segundo lugar, la im- 
plementación del modelo empresarial liquida los últimos 
elementos de democracia y pluralismo en el sistema educa- 
tivo superior que están presentes en la vieja universidad de 
cátedras. Porque las empresas son burocracias fundamen- 
talmente autoritarias o, incluso, totalitarias, donde, al igual 
que en un cuerpo militar o un partido fascista, las decisiones 
y líneas de comando van desde arriba hacia abajo. El hecho 
de que el capital se esté apoderando —además de la produc- 
ción, distribución y consumo y de la conducción política del 
Estado- también de la esfera de la educación, presagia un 
futuro negro para la democracia mundial. 


Al mismo tiempo, los desarrollos ilustrados signan el fin 
de la relación simbiótica entre la cultura y la universidad. La 
unidad tendencial entre la cultura, la universidad y la clase 
burguesa, que en la fase de ascenso de la burguesía y de su 
lucha contra el feudalismo parecían posible cual coexistencia 
armónica entre el saber y el poder, se está convirtiendo rápi- 
damente en mito del pasado. La regresión política de la bur- 
guesía desde una clase revolucionaria hacia una clase reac- 
cionaria-plutocrática, su trivialización e instrumentalización 
de la cultura como medio de castración ideológica de las ma- 
yorías y la transformación de las universidades en empresas 
de servicio -que únicamente generan conocimientos de do- 
minación política y de maximización de ganancias-, llevan la 
idea de Voltaire sobre la historia mundial como medio de lu- 
cha para el progreso y la educación del ser humano, ad absur- 
dum. De esta manera, la dialéctica de la Ilustración encuentra 
-al menos temporalmente- su fin unidimensional en el triun- 
fo de la razón instrumental. 


3. Globalización y Educación: la realidad 


Lo que significa una “profunda reforma del sistema do- 
cente”, según la lógica del Banco Mundial, se deriva con ma- 
yor claridad de los imperativos de la realización del capital a 
nivel mundial que de los discursos propagandísticos de los 
tecnócratas globales. Dentro de este ensayo discutiremos 
brevemente cuatro de ellos. 
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Antes, no obstante, conviene una breve discusión meto- 
dológica acerca de la representatividad de las siguientes 
averiguaciones. Los datos de este capítulo se refieren bási- 
camente a los países latinoamericanos, sin embargo, su re- 
presentatividad trasciende la situación imperante en el sub- 
continente. Los países latinoamericanos más importantes, 
como Argentina, Brasil y México, pertenecen estadísticamen- 
te a los Newly Industrialized Countries (NIC), cuyo desarrollo 
económico-social, medido en términos del PIB, aventaja al 
de los países subdesarrollados más pobres, denominados 
Least Developed Countries (LDC). En 1992, alrededor del 
64% de la población pertenecía a los LDC, cuyo ingreso per 
cápita es menor de 670 dólares anuales. Los así llamados pa- 
íses de transformación, es decir, los estados de la ex Unión 
Soviética, han sufrido —-después de su liberación por la de- 
mocracia occidental y el neoliberalismo globalizante— un 
proceso de tercermundización que ha acercado sus estructu- 
ras sociales y demás parámetros, de una manera mimética, al 
status quo imperante en los LDC y NIC. Por ejemplo, los sala- 
rios reales cayeron en Bulgaria entre 1990 y 1993 en un 30'8%; 
en Polonia -donde la cuna de la democracia, los astilleros de 
Solidarnosc, han sido cerrados por “el mercado” por insolven- 
cia- un 28%; en Rusia un 35'7% y en Ucrania un 54'2%. El Pro- 
ducto Interior Bruto se redujo en el mismo período en Bulga- 
ria en 25'9%, en Polonia en 17'5%, en Rusia en 30'4% y en 
Ucrania en 24'6%. Y una vez más, la revolución devora a sus 
hijos (obreros): en todos los países en transformación se han 
recortado drásticamente desde 1991 los pagos del seguro de 
desempleo, de tal modo que según cálculos de la ECE “sola- 
mente alrededor del 30%-40% de los desempleados tienen 
derecho a los pagos que a su vez apenas representan el 30% 
del salario medio"'”. 


De las semejanzas estructurales en la situación socio-eco- 
nómica; de los sistemas políticos seudo-democráticos con co- 
rrupción y represión endémica; de la dependencia neocolo- 
nial frente al proto-Estado capitalista global y a la estructura 
tridimensional de dominación global; en una palabra, de la 
semejanza esencial entre el status quo y las perspectivas de 
desarrollo entre los LDC, los estados latinoamericanos —con 
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la excepción de Cuba, Costa Rica y, posiblemente, Chile— y 
los ex Estados socialistas, podemos inferir que las conclusio- 
nes adelantadas en este capítulo tienen validez para muchas 
otras zonas geopolíticas de la sociedad global. 


Volvamos a nuestro punto de partida, los imperativos de 
la realización del capital a nivel mundial. En la economía glo- 
bal del siglo XXI la calificación científica y profesional de la 
fuerza de trabajo constituye el arma competitiva fundamen- 
tal, en detrimento de ventajas comparativas tradicionales co- 
mo recursos históricamente acumulados (por ejemplo, el 
stock de capital acumulado) o riquezas naturales. Esta cre- 
ciente importancia de la calidad científica-profesional del 
factor humano aumenta, in abstracto, la importancia de los sis- 
temas educativos formales a nivel mundial. 


La segunda tendencia estructural del capitalismo mun- 
dial tiene un efecto opuesto a la primera. Por múltiples razo- 
nes -que hemos desarrollado en otros trabajos- el capitalis- 
mo actual se caracteriza por una proliferación acelerada y ge- 
neralizada de un exorbitante desempleo y subempleo que 
oscila entre el 7% y el 25% en el Primer Mundo y el 30% y el 
75% de la Población Económicamente Activa (PEA) en Améri- 
ca Latina. La situación actual del empleo contrasta “de modo 
radical con la del período 1950-1973", observa preocupada- 
mente la Organización Internacional del Trabajo (OIT), “en el 
cual el pleno empleo fue una realidad en los países indus- 
trializados y la mayoría de los países en desarrollo tuvieron 
un crecimiento constante de la producción y del empleo en 
el sector estructurado”'”. 


Desde el punto de vista del capital, esa población preca- 
ria es una población superflua, económicamente inviable, cu- 
ya educación no produce beneficios sino sólo costos- para 
los amos de la sociedad global: reduce, en consecuencia, la 
importancia de los sistemas educativos formales generales. 


El tercer imperativo consiste en que la tendencia hacia la 
equilibración de los precios de los factores de producción se 
extiende hacia el factor “salario”: la igualación de los precios 
genera una igualación de los salarios a nivel global, es decir, 
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los diferenciales salariales tienden crecientemente a reflejar 
los diferenciales de productividad nacionales. Por lo tanto, 
en una economía global el trabajador sólo puede ofrecer dos 
cosas: una amplia calificación formal o la disposición para 
trabajar por salarios mínimos. “Dado que productos pueden 
hacerse en cualquier lado, los trabajadores no-profesionales 
que viven en sociedades ricas tienen que trabajar por sala- 
rios como los que se pagan a los trabajadores no-profesiona- 
les en los países pobres. Si no trabajan por estos salarios, 
entonces los empleos simplemente se desplazarán hacia los 
países pobres”'"". 


Un ejemplo de este imperativo nos da un análisis com- 
parativo de la productividad en la industria automotriz. Un 
estudio reciente del periódico británico The Economist llegó a 
la conclusión de que la empresa alemana Volkswagen produ- 
cía al año un promedio de 23'6 coches por empleado, com- 
parado con una planta productora de la compañía Ford en 
Michigan que produce 58'8 coches del modelo “Escorts” al 
año, mientras que una planta de Toyota produce 133'6 co- 
ches al año'". Por lo tanto, la relación costo-beneficio de los 
competidores de Toyota tiende a desplazarlos del mercado, 
si no acercan sus niveles de productividad a la última. 


Otro ejemplo puede citarse de la industria informática. 
Por ejemplo, empresas estadounidenses han comenzado a 
realizar trabajos de software para computadoras hacia países 
del Tercer Mundo. Los salarios para programadores en Esta- 
dos Unidos, pueden oscilar entre 4.000 y 6.000 dólares por 
mes, mientras que en la India programadores de la misma 
calidad ganan entre 1.200 y 1.500 dólares. El resultado ha si- 
do que de unos cuantos miles de programadores hindúes en 
los años ochenta la cifra se ha incrementado hasta alrededor 
de 75.000 actualmente''**. 


110. “Desde que los productos pueden ser manufacturados en cualquier parte, 
los no cualificados que viven en sociedades ricas tendrán que trabajar a cambio de sa- 
larios que se ofrecen a los no cualificados en sociedades pobres. Si ellos no están dis- 
puestos a trabajar a cambio de esos salarios, los trabajos no cualificados se tendrán 
que realizar en países pobres” 
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Sin embargo, uno de los problemas de esta tendencia 
consiste en que los trabajos no-calificados que se desplazan 
hacia América Latina no son suficientes para remediar el de- 
sempleo cuantitativo ni son, por lo general, puestos de tra- 
bajo de alto ingreso'', de tal manera que el 10%-20% de la 
población económicamente activa (PEA) del Primer Mundo y 
alrededor del 50% del Tercer Mundo quedará al margen de 
la fun society del siglo XXI. 


En cuanto al sistema educativo tercermundista esa ten- 
dencia económica requiere que una minoría de la PEA —bási- 
camente la que será empleada en el ensamblaje industrial 
[maquiladoras)- sea dotada de calificaciones elementales, 
equivalentes o menores a los conocimientos enseñados en 
los primeros cuatro años de la educación primaria. El núcleo 
de esos proletarios son aquellos que trabajan en las maqui- 
ladoras de la industria ligera por salarios de hambre de 2'28 
dólares diarios, como en Indonesia. 


El último imperativo es resultado de la cambiante estruc- 
tura de producción que se deriva de los avances de la tecno- 
logía. Estamos dirigiéndonos hacia un mundo en el cual "un 
muy pequeño porcentaje de trabajadores trabaja en la ma- 
nufactura, alguna proporción de la población estará trabajan- 
do en empleos de conocimiento y el resto en servicios”, dice 
el economista J.A. Eisenach'*. La consecuencia educativa de 
este desarrollo consiste en que, según una publicación de la 
Mobil Corporation, a inicios del siglo XXl, el 70% de los pues- 
tos de trabajo en Estados Unidos no requerirá personal con 
educación superior. 


Las repercusiones principales sobre la fuerza de trabajo 
son una reducción en los ingresos salariales y una transforma- 
ción en su composición de la clase. Un estudio de la Oficina 
de Estimación Tecnológica del Congreso estadounidense no- 
tó en 1986 que entre 1979 y 1984 alrededor de 11'5 millones 
de trabajadores habían perdido su trabajo o habían sido 


113. “También en América Latina empeoraron en general las condiciones de em- 
pleo a lo largo de casi todo el decenio de 1980, en el cual el grueso de los empleos 
creados se refirieron a actividades de baja productividad del sector no estructurado, en 
un contexto de desempleo urbano creciente y disminución de los salarios reales”. OIT, 
El empleo en el mundo, 1995, op. cit.. p. V 

114, NYT, 28,8.1995 
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transferidos a trabajos con menores ingresos en el sector de 
servicios. “Alrededor de la mitad de todos los trabajadores 
desplazados entre 1979 y 1984 trabajaron en industrias manu- 
factureras como de acero, automovilística, equipos industria- 
les, textiles y ropa. [Cerca del 45%] han sufrido reducciones sa- 
lariales y el 66% de éstos ganaban menos del 80% de su ingre- 
so anterior”. El 95% de los nuevos puestos de trabajo genera- 
dos en este período eran de servicios con bajos salarios'”. 


La tendencia de desplazamiento de trabajos calificados 
en el sector manufacturero y en la industria pesada, hacia 
empleos mal remunerados en el sector servicios, significa 
para el Primer Mundo que con el actual progreso científico- 
tecnológico capitalista no habrá una movilidad social de los 
trabajadores pobres hacia los estratos más privilegiados, si- 
no, al contrario, una mayor pauperización de los trabajadores 
medios y un crecimiento de la clase trabajadora pobre. La 
mayor productividad no se expresa en mayores ingresos de 
la mayoría de los trabajadores, sino en un mayor empobreci- 
miento. Para las economías latinoamericanas dicho proceso 
puede implicar el desmantelamiento de logros sociales en 
los sectores privilegiados de los trabajadores de la economía 
formal por una parte, y la creación de islas de empleo en tor- 
no a las maquiladoras o islas de conocimiento, tal como su- 
cede con el ejemplo de los ingenieros del software que cita- 
mos. Sin embargo, el impacto sobre las demandas educati- 
vas en América Latina no serán masivas, sino singulares, es 
decir, no cambian el perfil de requisitos educativos necesa- 
rios en nuestros países. 


Ahora podemos establecer el nexo metodológico entre 
las cuatro tendencias empíricas de la globalización del capi- 
tal y nuestro interés de conocimiento —la futura estructura 
educativa latinoamericana—-, mediante una inferencia hipoté- 
tica-deductiva, fundamentada en la lógica del sistema y la 
evidencia histórica: la estructura de producción y realización 
mundial del capital determina la estructura ocupacional 
mundial, la que a su vez condiciona la estructura del sistema 
educativo mundial, del cual los sistemas educativos naciona- 
les son funciones o subsistemas dependientes. 


115. Citada en Sam Marcy, Hiah Tech. Low Pay, World View Forum, Nueva York, 
1986, p. VIII 
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Existe una fuerte asociación entre las variables claves del 
proceso: lógica de realización del capital —estructura ocupa- 
cional- estructura educativa global-nacional. El estatus de 
cada una es evidente: el empleo y la educación son variables 
dependientes de la primera. Si extrapolamos las tendencias 
estructurales de producción y realización capitalista globales 
y las necesidades de calificación de la fuerza de trabajo lati- 
noamericana de las empresas transnacionales, sobre las es- 
tructuras ocupacionales contemporáneas en América Latina, 
entonces podemos inferir de manera hipotético-deductiva el 
perfil del futuro subsistema educativo subcontinental. 


Para poder llevar a cabo esta inferencia es imprescindi- 
ble una breve discusión de las estadísticas oficiales sobre el 
empleo y desempleo en América Latina. Las tasas de de- 
sempleo en América Latina se miden conforme a los paráme- 
tros metodológicos establecidos por la Organización Interna- 
cional del Trabajo (OIT) en Ginebra, particularmente en la 
"Resolución sobre estadísticas de la población económica- 
mente activa, del empleo, del desempleo y del subempleo”, 
adoptada por la decimotercera Conferencia Internacional de 
Estadísticos del Trabajo (Ginebra, 1982). 


Esta definición considera como “personas con empleo' a 
todas las personas que tengan más de cierta edad especifi- 
cada y que durante un breve período de referencia, tal como 
una semana o un día, estuvieran en cualquiera de las si- 
guientes categorías: a) Con 'empleo asalariado': a.1) 'traba- 
jando': personas que durante el período de referencia hayan 
realizado algún trabajo por un sueldo o salario en metálico o 
en especie; a.2) 'con empleo pero sin trabajar'...; b) Con 'em- 
pleo independiente": b.1) "trabajando": las personas que du- 
rante el período de referencia hayan realizado algún trabajo 
para obtener beneficios o ganancia familiar, en metálico o en 
especie; b.2) 'con una empresa pero sin trabajar... 


2) Por razones prácticas, la noción “algún trabajo' debe in- 
terpretarse como una hora de trabajo por lo menos”''". 


El desempleo se halla definido en forma siguiente en la 
misma resolución: 1) “Personas desempleadas' son todas 
aquellas personas que tengan más de cierta edad especifica- 


116. ILO, Year Book of Labour Statistics, 1994, Ginebra, 1995, p. 227 
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da y que durante el período de referencia se hallen: a) 'sin 
empleo', es decir, que no tengan un empleo asalariado o un 
empleo independiente, tal como se las define en el párrafo 
9; b) 'corrientemente disponibles para trabajar'...; c) 'en bus- 
ca de empleos...”'"”. 


Esta definición estándar es utilizada internacionalmente, 
pero con variaciones nacionales respecto a los límites de 
edad, los períodos de referencias, etc. 


Podemos ejemplificar el uso de esta definición y de algu- 
nos otros conceptos estadísticos de la OIT en el caso de Mé- 
xico. Por Población Económicamente Activa (PEA), el Institu- 
to Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI) 
de México entiende “a todas las personas de 12 años y más 
que realizaron algún tipo de actividad económica (población 
ocupada), o que buscaron activamente hacerlo (población 
desocupada abierta) en los 2 meses previos a la semana de 
referencia”. 


La Población Ocupada (PO) son las personas de 12 años 
y más que en la semana de referencia: “a) Trabajaron al me- 
nos una hora o un día a cambio de un ingreso monetario, o 
en especie, o que lo hicieron sin recibir pago. b) No trabaja- 
ron por estar ausentes temporalmente de un empleo... y con 
retorno asegurado al trabajo o negocio. c) Iniciarán con segu- 
ridad un trabajo en cuatro semanas o menos”. 


Finalmente, por Población Desocupada Abierta se en- 
tiende a las personas de 12 años y más que en la semana de 
referencia: “a) No trabajaron. b) Se encontraban disponibles 
para desempeñar una actividad económica. c) Buscaron in- 
corporarse a alguna actividad económica en los 2 meses pre- 
vios a la semana de referencia, realizando algún trámite para 
conseguirlo, sin lograr su objetivo”'””. 


La Tasa de Desocupación Abierta es, por ende, la pro- 
porción respecto a la población económicamente activa 
(PEA) que representa las personas de 12 años y más que en 
el período de referencia de la encuesta no trabajaron ni una 
hora a la semana, a pesar de que realizaron acciones de bús- 


117. 1bid, p. 487 
118. INEGI, Avance de Información Económica, México, D.F, junio, 1995, p. 16 
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queda de un empleo asalariado e intentaron ejercer una acti- 
vidad por su cuenta. 


La aplicación de estas categorías a las poblaciones na- 
cionales revela estructuras de empleo como la siguiente, que 
es el resultado de una encuesta nacional de empleo'”, apli- 
cado a la población mexicana en 1993. (Ver gráfica 2) 


Sobre la tasa de desempleo abierto hay datos muy varia- 
dos, como muestran los siguientes ejemplos. Según la última 
publicación del INEGI en mayo de 1995 la tasa era de 6'6% 
de la PEA equivalente a 2.310.000 personas'”. Datos propor- 
cionados por la Secretaría del Trabajo y Previsión Social indi- 
can que la cifra de desempleados alcanza seis millones'” y la 
sindical CTM maneja la cifra de 14'4 millones de desemplea- 
dos'”. Finalmente, una proyección de la empresa estadouni- 
dense WEFA pronostica que la desocupación abierta alcan- 
zará a fines de año la cifra de 10.9%'”. 


Si utilizamos la cifra proporcionada por la Secretaría del 
Trabajo y Previsión Social sobre un desempleo abierto de 6 
millones de personas, entonces la tasa oscila alrededor del 
18% de la PEA. Las estimaciones sobre la cantidad de la fuer- 
za de trabajo empleada en el sector de empleo precario (mal 
definido como informal) varían de 40% al 60%. 


En Argentina, la tasa de desempleo abierto llegó en ma- 
yo de 1995 a una cifra récord de 18'6%, superando, como re- 
conoció el propio secretario de Programación Económica, 
Juan Llach, el 20% en el cinturón industrial que rodea a la ca- 
pital, el Gran Buenos Aires. A su vez, la Confederación Gene- 
ral del Trabajo (CGT) estima que el subempleo suma entre 
el 12% y 15%, lo que da un total nacional de 30% a 34%, con 
máximos regionales de 40% y 45% en provincias como Tucu- 
mán, Santa Fe y Chaco"*. Conforme a datos de la Central de 


119. Entre las cuatro fuentes principales de estadísticas de empleo: encuestas 
por muestra sobre la fuerza trabajadora y encuestas generales por muestra de hogares; 
las estadísticas del seguro social; estadísticas de las oficinas de colocación y las estima- 
ciones oficiales, las encuestas son consideradas por la institución como la fuente que 
proporciona "las cifras de conjunto más completas” 

120. La Jornada, 18.7.1995 

121. El Universal, México, 11.7,1995 

122, Ibid 

123. La Jornada, 18.7.1995. 

124. La Jornada, 20.7.1995 
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los Trabajadores de Venezuela (CTV), el desempleo en el 
país alcanza alrededor del 20%, mientras que cerca del 50% 
de la población se emplea en el “sector informal”. (La Jornada, 
11.8.1996). Estadísticas internacionales calculan el porcentaje 
de la población económicamente activa en Bolivia que (so- 
brevive del “sector informal”, en 60% a 65%. Fuentes de la 
OECD indican para el año de 1992 que, haciendo abstracción 
del sector agrario, el 33'7% de los empleados argentinos ope- 
raron en el “sector informal”; en Brasil se calculaba el 30'3%, 
en Chile el 30'5% y en México el 36%. Lo interesante de estos 
datos es que, con la excepción de Chile, reflejan tendencias 
significativamente ascendentes frente a 1980'”. 


Con la metodología descrita anteriormente, la OIT ha pu- 
blicado las siguientes tasas de desempleo en América Latina 
respectivas al año de 1992: Argentina 6'9%; Bolivia 6'8%; Bra- 
sil 59%; Chile 5'3%; México 2'6; Nicaragua 14'0%; Uruguay 9'3% 
y Venezuela 8%, entre otros'*. 


No se necesita un análisis comparativo con las tasas de 
desempleo de las economías más avanzadas del planeta (Ja- 
pón, Estados Unidos, Unión Europea) y de la OCDE (prome- 
dio de 10% actualmente), para saber que estas cifras han pa- 
sado el ámbito de la ciencia para entrar al reino de la ciencia 
ficción. Algunas razones de la ars poetica estadística son ob- 
vias. Las tasas de desempleo abierto publicadas por los go- 
biernos nacionales se refieren, en muchos casos, al desem- 
pleo urbano, quedando excluida la población rural del mues- 
treo. Pero hay una segunda limitante: por lo general, los re- 
sultados no representan el 100% de la población urbana, lo 
que reduce la cobertura nacional en algunos países a un me- 
ro 50% de la población total'”. 


En segundo lugar, las tasas de pobreza -que son una fun- 
ción del empleo- resultan ser mucho más altas en el campo 
que en las ciudades. Datos de la misma OIT muestran los si- 


125. 1 Hauchler, op.cil., p. 240 

126. OIT, El Empleo... p. 76 

127. La Encuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEU) en México, por ejemplo, 
cubre cerca del 05% de la población urbana nacional. Tomando en cuenta la distribu- 
ción de la población en áreas rurales y urbanas la tasa de Desempleo Abierto para el 
mes de abril de 1995, evaluada por el INEGI en 6'3%, representaría a la mitad de la po- 
blación nacional. INEGI. Manual del Entrevistador, México, 1994, p. 2, e INEGI, Avance de..., 
op «il, p.2 
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guientes porcentajes de pobres urbanos y rurales en 12 paí- 
ses latinoamericanos para el período de 1981/1990: 15% versus 
25% en Argentina, 38% y 66% en Brasil, 23% y 43% en México, 
y 10% versus 23% en Uruguay; en términos relativos, diferen- 
cias de 30% hasta el 130%'”. 


La tercera razón y, posiblemente, la principal, radica en 
la base conceptual del levantamiento de datos, cuyas defini- 
ciones reprodujimos con anterioridad. Por ejemplo, conside- 
rar a personas que trabajaron al menos una hora o un día a 
cambio de un ingreso monetario, o en especie, o que lo hi- 
cieron sin recibir pago en el período de referencia (un día o 
una semana), como personas ocupadas, es, obviamente, absur- 
do. La connotación de la categoría "empleo" de la OIT —que 
define la tasa de desempleo abierto- es tan amplia que su 
dominio de aplicabilidad (denotación) abarca desde ingre- 
sos salariales de miles de dólares hasta el trabajo no-remu- 
nerado (sic). En consecuencia, la categoría pierde su capaci- 
dad analítica y en lugar de revelar estructuras de la realidad, 
las encubre. 


El sentido de un empleo, oficio o profesión remunerado 
es, evidentemente, la reproducción de la fuerza de trabajo 
en un sentido amplio, incluyendo a la familia, la educación, 
vivienda digna, seguro social, etc. Y el problema del capita- 
lismo neoliberal es que no puede garantizar esa reproduc- 
ción más que para una minoría privilegiada del 10% al 20% de 
la población latinoamericana. 


La gran mayoría de la población laboral no trabaja por- 
que siente un deseo irresistible de emplearse, sino porque 
la necesidad de reproducción le obliga. Que dicha reproduc- 
ción sea una reproducción atrofiada, es el verdadero escán- 
dalo del sistema económico-político que rige el destino de 
500 millones de habitantes en estas tierras. 


Junto con el desempleo abierto es el subempleo de la 
fuerza laboral el que explica la pobreza generalizada de 
América Latina, a tal grado que John Wells, especialista de la 
OIT, sostiene que el principal factor responsable del fracaso 
de erradicar la pobreza y extrema desigualdad del ingreso 


128. OIT, El Trabajo en el Mundo, Ginebra, 1993, p. 102 


128 www.FreeLibros.me 


en la región es "la persistencia de altas tasas de subempleo 
us 


en la región”'”. 


En su brillante trabajo, publicado en 1987, Wells atribuye 
la persistencia del subempleo latinoamericano a tres razo- 
nes. La primera de estas razones reside en la “amplia adop- 
ción —en la industria, en diversos sectores agropecuarios, co- 
mo también en la parte 'moderna' del sector de servicios— 
de técnicas de producción de gran densidad de capital, poca 
mano de obra y alta productividad”. Como resultado, el sec- 
tor “moderno” absorbe una parte desproporcionada de los 
recursos de inversión de la región “con relación al tamaño de 
su fuerza de trabajo, en tanto que se deja una parte relativa- 
mente pequeña del capital social disponible para mantener 
los trabajos del resto de la fuerza laboral”. 


El segundo factor explicativo es la tasa de crecimiento 
"excepcionalmente rápida de su fuerza de trabajo, fomenta- 
da por altas tasas de natalidad, una mortalidad decreciente 
y, en el caso de la fuerza de trabajo urbana, por una rápida 
migración campo-ciudad"'". 


La tercera razón que menciona Wells consiste en la dis- 
tribución muy desigual de la riqueza. Como es sabido, Amé- 
rica Latina es el (sub) continente con la mayor desigualdad 
de ingreso a nivel mundial y, como ya mencionamos, las dis- 
paridades entre ricos y pobres aumentaron aun durante la 
“década perdida”. 


La interacción de las tres variables mencionadas, junto 
con el perfil de consumo dominante —que está determinado 
por el nivel de ingreso per cápita y las necesidades de reali- 
zación de ganancia de las empresas transnacionales- deter- 
mina que la mayor parte de la demanda existente de alimen- 
tos, productos industriales y servicios modernos, puede sa- 
tisfacerse "usando una parte relativamente pequeña de la 
fuerza de trabajo total de la región". 


En consecuencia, sólo una pequeña parte de la fuerza de 
trabajo puede desempeñarse en formas de empleo "“razona- 
blemente bien remuneradas, adecuadamente capitalizadas y 


129 John Wells, Empleo en América Latina. Una búsqueda de opciones, OIT, Ginebra, 
1987, p. 93 
130. John Wells, op. cit., p. 94 
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socialmente productivas”. El resto de la fuerza de trabajo 
mucho mayor que este sector de reproducción adecuada- 
“excede a los requerimientos, y ante la ausencia de un ingre- 
so mínimo proporcionado por el Estado, su único derecho 
sobre el excedente económico proviene de su capacidad de 
trabajo, en condiciones de oferta excesiva crónica de trabajo 
en diversas actividades mal pagadas y poco capitalizadas”. 


Por supuesto, esta población no sería superior a los re- 
querimientos si se hicieran “serios intentos para proporcio- 
nar a toda la población un nivel civilizado de abastecimiento 
de bienes y servicios básicos... dada la tecnología existente y 
lo que debería considerarse objetivos razonables con res- 
pecto a las metas de consumo, la región debe... recorrer un 
largo camino antes de que se pueda considerar que su fuer- 
za de trabajo excede realmente los requerimientos”. Es de- 
cir, el problema de la surplus-población es económico-políti- 
co. El derecho de esta población -que nosotros denomina- 
mos precaria o superflua o económicamente inviable- de 
participar sobre el excedente económico es esencialmente 
secundario: participa en una forma de redistribución del ingre- 
so del sector privado “desde el 20% más alto”, dependiendo 
en gran medida de las “costumbres sociales de las clases al- 
ta y media”, que consumen entre el 50% y el 60% del total de 
bienes y servicios “modernos”'”, 


La esencia de la información, resumida por Wells, es la 
siguiente. En las economías de rápido crecimiento (Grupo 
A), parece haber ocurrido una reducción muy considerable 
de la incidencia de subempleo en la fuerza de trabajo total; 
sin embargo, el número absoluto de aquellos "considerados 
como desempleados experimentó un alza importante” du- 
rante el período de referencia. En los países del Grupo B vir- 
tualmente no hubo cambio en la tasa de subempleo y en las 
naciones pertenecientes al Grupo C aumentó la incidencia 
del subempleo. 


En lo referente a las tendencias empíricas futuras del su- 
bempleo, el profesor de la Universidad de Cambridge escri- 
bió en 1987, que la severa recesión experimentada a partir 
de 1982 “ha reducido y, en algunos casos, incluso ha elimina- 


131. Ibid, p. 95 y 112. 
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do los avances previos en la reducción del subempleo” en 
las economías del Grupo A. En cuanto a los países del Grupo 
B y C -el resto de la región- la recesión “ha asegurado pro- 
bablemente que el efecto neto de todos los progresos entre 
1950 y 1986 haya llegado a un real aumento del subempleo”. 


En lo que atañe a las perspectivas de superar el proble- 
ma del desempleo, Wells constata: “Cuando observamos el 
futuro debemos decir que tanto las perspectivas de empleo 
de la región y, por lo tanto, la posibilidad de cualquier re- 
ducción adicional en el subempleo son extremadamente re- 
motas. 


Al menos de corto a medio plazo no se vislumbra nada 
en el ambiente económico internacional que conduzca a un 
crecimiento económico en la región como fue el caso en las 
décadas anteriores a 1980. De este modo, es improbable 
que aun las partes económicamente exitosas de la región re- 
pitan su rendimiento del período 1950-1980, lo que significa 
que tampoco puede extrapolarse su anterior éxito en la re- 
ducción del subempleo” *. 


Si agregamos las cifras del desempleo abierto latinoame- 
ricano proporcionadas por la OIT (media = 8'11%) para 1992 
(1990 en algunos casos) con las cifras del subempleo (media 
= 38'3%) para 1980, entonces obtenemos un promedio de la 
población precaria latinoamericana del 46'4%. Sin embargo, 
con los estragos en la fuerza de trabajo que el capitalismo 
neoliberal ha causado después de la publicación del trabajo 
de Wells, las tasas de subempleo son, hoy día, evidente- 
mente, más altas que las que se refieren al período de 1950- 
1980. 


Trataremos de acercarnos en lo siguiente a estas tasas, 
hecho por el que tenemos que aclarar en primer lugar los 
conceptos heurísticos. En el estudio de la PREALC utilizado 
por Wells, la medición del subempleo se hizo tomando en 
cuenta la suma de trabajadores independientes (menos de 
los trabajadores profesionales), trabajadores familiares no 
pagados más los empleados domésticos'*. 


132. ] Wells, op.cit., p. 96. 
133. | Wells, op.cit, p. 112 
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En el informe de la OIT sobre El Empleo en el Mundo 1995 
se diferencia entre el sector estructurado y el no estructura- 
do, refiriéndose el segundo concepto, obviamente, a lo que 
se denomina generalmente en el discurso oficial “sector in- 
formal”. No hay una definición de la categoría sino nada más 
una descripción de las actividades que abarca. En el área ru- 
ral, éstas incluyen artesanías tradicionales y “productos muy 
simples, como los muebles esenciales y los aperos agrícolas, 
a consumidores de ingresos modestos. En las zonas urbanas, 
la variedad es mayor, y va desde los arquetípicos limpiabo- 
tas y vendedores de cigarrillos hasta los talleres metalúrgi- 
cos innovadores, con mano de obra contratada y aprendices, 
los subcontratos con el sector estructurado y la concepción 
de productos propios”. El sector no estructurado suele con- 
sistir, según la OIT, en “unas actividades de supervivencia 
extrema y otras de pequeña envergadura, con posibilidades 
de crecimiento y perfeccionamiento técnico”. Finalmente, se 
distingue este sector en un subsector “parásito” y uno mo- 
dernizador o dinámico'”. 


Es útil introducir ahora al análisis de la futura pirámide 
ocupacional las categorías de población ocupada (PO) y del 
empleo precario. Mientras el concepto de población ocupa- 
da tiene la ventaja de representar a todas las personas em- 
pleadas independientemente de su pertenencia sectorial 
(formal o informal) y de su estatus económico (empleado o 
independiente), la categoría empleo precario evita las de- 
ficiencias de los términos: sector informal, economía subte- 
rránea y subempleo, cuya historia se remonta a los años se- 
tenta y, en el último caso, al paradigma desarrollista. 


En un excelente trabajo sobre la temática, Fernando Ta- 
lavera y Martín Rodríguez definen el empleo precario en su 
aspecto cuantitativo mediante cuatro características: en lo re- 
ferente al nivel de ingreso, se trata de todas las personas 
que perciben dos o dos y medio salarios mínimos; según es- 
te criterio, en 1990 el 65% de la PO mexicana tenía un empleo 
precario. El segundo criterio se refiere a las prestaciones re- 
cibidas por la legislación federal del trabajo o los subsidios 
directos e indirectos del Estado. El tercero atañe a la jornada 
de trabajo que en el sector formal oscila (legalmente) entre 
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las 48 horas máximas y el mínimo de las 35 horas semanales. 
La población no comprendida en este marco legal trabaja de 
manera precaria. El último criterio operativo utilizado por los 
autores puntualiza el tamaño de la empresa, dado que la mi- 
croempresa (menos de 5 personas empleadas) constituye la 
fuente principal del empleo precario. 


Al analizar los autores la economía mexicana con esta 
metodología y sobre la base de estadísticas oficiales, infie- 
ren que en agosto de 1994 alrededor de 16 millones de per- 
sonas (50%) de la población nacional ocupada trabajaba en 
el empleo precario. Agregando a esta cifra el número de de- 
sempleados concluyen que en la fecha indicada más del 50% 
de la población mexicana con “capacidad para trabajar... no 
estaban percibiendo las remuneraciones suficientes para vi- 
vir y mantener a su familia”'”. 


Con la crisis económica de diciembre de 1994 esta situa- 
ción ha empeorado dramáticamente por la pérdida del po- 
der adquisitivo del salario mínimo, el aumento del desem- 
pleo abierto y las excesivas tasas de interés, entre otros. Es 
obvio, además, que con dos salarios mínimos nadie puede 
vivir en la Ciudad de México. Según el artículo 123, fracción 
VI de la Constitución mexicana, “los salarios mínimos genera- 
les deberán ser suficientes para satisfacer las necesidades 
normales de un jefe de familia, en el orden material, social y 
cultural y para proveer a la educación obligatoria de los hi- 
jos”. Esto no se cumple: un reciente estudio de la Facultad 
de Economía de la UNAM llegó a la conclusión de que el sa- 
lario mínimo nominal permitió en mayo de 1995 únicamente 
la adquisición de 30% de la Canasta Obrera Indispensable 
(COI)'*; el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) calcu- 
laba que en 1988 era necesario una cantidad de 4'78 salarios 
mínimos para satisfacer una cesta básica de consumo de la 
población. La central sindical oficialista, CTM, calculó para 
1993-1994 tres salarios mínimos como ingreso necesario'”, y 
hoy día (junio 1995), es realista, considerar ocho salarios mí- 
nimos para cumplir con el artículo constitucional. Por lo ante- 
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rior queda claro que a mediados de 1995, la población en si- 
tuación socio-económica desamparada trascendía el 50%; es 
decir, ambos métodos de cálculo llevan, grosso modo, al mismo 
resultado. 


Realicemos, finalmente, nuestra última aproximación me- 
diante el concepto de población precaria, definiéndolo como 
la proporción de la Población Económicamente Activa (PEA) 
que dispone de un ingreso entre cero y tres salarios míni- 
mos, esté empleada o no. Si analizamos la distribución por- 
centual de la población urbana ocupada, clasificada por el 
nivel de ingreso, en la Ciudad de México en abril de 1995, 
entonces obtenemos las siguientes conclusiones: 


Del total de la población urbana ocupada, el 11'4% ganó 
menos de un salario mínimo; el 36'2% obtuvo entre uno y dos 
salarios mínimos (no hay categoría con 3 salarios) y el 5'5% no 
recibió ingresos. Si a este subtotal del 53'1% agregamos la ta- 
sa de desempleo abierto del mes de mayo de 1995 —6'6%-, 
entonces la población precaria urbana (PPu) alcanza la tasa 
de 59'7, es decir, el 60%”. 


Si tal situación se da en un país con petróleo y una in- 
dustria relativamente desarrollada, las tasas para Haití, Bolí- 
via, Perú, etc., han de ser aún más extremas. 


De los datos y tendencias empíricas de la evolución eco- 
nómica global podemos inferir los requisitos ocupacionales de 
las transnacionales en este proceso, las que a su vez determi- 
nan las actuales reformas educativas en Nuestra América. 


Para altas tareas de conducción de la economía y del Es- 
tado (directores, ministros, etc.) se necesitará probablemen- 
te entre el 0'1% y el 0'3% de la PEA nacional. Además, mu- 
chas posiciones directivas en las filiales de las empresas 
transnacionales serán ocupadas por personal enviado desde 
el país matriz. Pese a la ideología multiculturalista de las cor- 
poraciones transnacionales y su creciente actuación global 
—por ejemplo, en la última década, el número de países don- 
de se cotizan las acciones de las 10 principales transnaciona- 
les del mundo aumentó de 58 a 70'"- sus aparatos de con- 
ducción siguen siendo predominantemente monoculturales. 


138. INEGI, "Avance de ”,p.12 
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Según investigaciones sobre la materia, la proporción de 
miembros del consejo nacidos en el extranjero, en las 500 
principales compañías de Estados Unidos en 1991 era del 
2'1%, lo mismo que diez años antes. En Francia, el 50% de los 
jefes de las 200 compañías más importantes fueron educa- 
dos en las mismas seis grandes écoles'". 


Para un estrato medio de conducción de empresas y del 
Estado (ingenieros, contadores, economistas, abogados, etc.) 
se requerirá posiblemente de un 10% a un 15% de la PEA. 


Para las empresas de montaje industrial y, en menor me- 
dida, de los sectores primarios y terciarios, de las transna- 
cionales será preciso del 20% al 30% de la PEA. 


El resto de la PEA, es decir, entre el 45% y el 70% se repro- 
ducirá a través del sector de empleos precarios o quedará, 
simplemente, fuera de la economía como desempleado. Un 
último estrato de este sector lo formaría el lumpemproletarial. En 
total, estos 45% a 70% constituyen la surplus-población relativa 
que le ofrece al capital una reserva inagotable de mano de 
obra barata y, por lo tanto, un constante medio de presión a la 
baja de los salarios de los trabajadores empleados. 


Es obvio que la no-utilización educativa de este enorme 
potencial humano implica una grave destrucción de creativi- 
dad y talento. Sin embargo, el sistema paga este precio, por- 
que la función de América Latina dentro de la división inter- 
nacional del trabajo no consiste en proveer innovaciones 
científico-tecnológicas —convirtiéndose en un peligroso rival 
en el mercado mundial- sino suministrar mano de obra bara- 
ta y materias primas. Los talentos que tienen que proteger- 
se, son los de las metrópolis, no los del Tercer Mundo. 


Podemos esquematizar la pirámide ocupacional-educati- 
va de un país modelo latinoamericano en la economía global 
del siglo XXI conforme a la lógica económica sistémica, en 
abstracción de la variable “resistencia y/o disidencia políti- 
ca”, de la siguiente manera: (Gráfica 3.) 


Éste es el panorama ocupacional-educativo cuantitativo 
para América Latina que se puede inferir desde un primer 
análisis de las tendencias económicas imperantes en la so- 


140. The Economist, Londres, 12.7. 1995 


135 www.FreeLibros.me 


PIRÁMIDE OCUPACIONAL-EDUCATIVA 
DE AMÉRICA LATINA 
EN LA ALDEA GLOBAL 


Crecientemente 

escuelas privadas y del exterior 
Decrecientemente 

escuelas públicas 0'1% - 03% 


Élite 01% - 03% 


ya 

jo) 

2, . , 

19) Nivel Medio Universidades 

10% - 15% privadas/públicas 

e 10% - 15% 

Li 

> 

z 

Td Masa Educación 
industrial primaria y 


secundaria 


20% - 30% 20% - 30% 


[o] 
E Empleos precarios Primaria 
Desempleados incompleta 
YM Lumpenproletariat (2 - 3 años) 
O 45% - 75% 45% - 75% 
0) 
Ocupacional Educativa 
GRÁFICA 3 


136 www.FreeLibros.me 


ciedad global y en abstracción de una posible modificación 
de este proceso por la intervención de variables políticas 
populares y democratizantes. Recalcamos que estamos abor- 
dando únicamente el aspecto cuantitativo-causal del fenó- 
meno; no estamos analizando la tragedia humana causada 
por la situación precaria de las mayorías, tal como se refleja 
de manera cuantitativa en el aumento de las tasas de delin- 
cuencia, violencia intra y extrafamiliar, suicidios, alcoholismo, 
destrucción de familias, de relaciones de parejas, etc., y en 
su dimensión cualitativa que el lenguaje abstracto de las es- 
tadísticas no puede aprehender. 


Dentro de estas tendencias inmanentes no se observa 
ninguna de tipo sistémica que pudiera contrarrestar o modi- 
ficar sustancialmente el pronóstico; como tampoco se le en- 
Cuentra en las estrategias económicas del capital, sean éstas 
del neoliberalismo o del keynesianismo. La única respuesta 
que el capital ha encontrado al problema del creciente de- 
sempleo y pauperismo es de índole no-económica: el control 
demográfico. Como los arquitectos de la aldea global no 
pueden mejorar la oferta de empleo y, por ende, de nivel de 
vida de las mayorías en el Tercer Mundo, pretenden desacti- 
var el potencial desestabilizador de la miseria por el lado de 
la demanda: intentan congelar el status quo. 


Ante este trasfondo de la lógica económica global con- 
viene hacer un breve esbozo de las principales tendencias 
evolutivas de la educación latinoamericana. Una somera lec- 
tura de esas tendencias —-tanto normativas como empíricas— 
nos revela el siguiente perfil. Uno de los desarrollos más 
preocupantes consiste en que la brecha educativa entre los 
países industriales y los del Tercer Mundo se está amplian- 
do. En 1960, los países industriales gastaron catorce veces 
más en cada alumno de nivel básico que los países subdesa- 
rrollados. En 1985 gastaron 50 veces más. En 1985, los gastos 
públicos recurrentes para la educación primaria en países de 
bajos ingresos representaban el 1'3% del Producto Nacional 
Bruto (PNB). Esto era equivalente a 31 dólares por alumno, 
que representa un descenso del 25% de los niveles de 1975, 
año en que se gastaron en el mismo rubro 41 dólares por dis- 
cípulo'*. 


141. World Bank, The Dividends of Learning, Washington, D.C., 1990, p. 3 
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Al comenzar esta década había 113 millones de latinoa- 
mericanos matriculados en los cuatro niveles del sistema 
educativo formal. De este total, el 65% (73 millones) se con- 
centraba en la educación básica, el 20% (22'6 millones) en el 
nivel secundario, el 6% (6'78 millones) en la educación su- 
perior y el 9% en la enseñanza preescolar. Tal distribución 
de la población escolar pone de manifiesto, en palabras de 
los expertos del Proyecto Principal de Educación para América Lali- 
na y el Caribe, de la UNESCO, el estilo “piramidal y segmen- 
tado del sistema educativo y confirma que la educación pú- 
blica y gratuita se concentra fundamentalmente en la edu- 
cación básica”'". 


Según los especialistas de la UNESCO y el estudio arriba 
citado, se observa una disminución en el número de analfa- 
betos absolutos en el subcontinente. Pese a esa tendencia 
existen todavía alrededor de 42'5 millones de personas adul- 
tas en América Latina que no saben leer ni escribir y que re- 
presentan el 15% de la población total mayor de 15 años de 
edad. De acuerdo a los datos de la UNESCO, en los países 
con alto analfabetismo absoluto (Bolivia, Brasil, El Salvador, 
Guatemala, Haití, Honduras y núcleos indígenas de Ecuador, 
México y Perú) se desarrollan diversos esfuerzos para enfren- 
tar el problema, mientras que los demás países están dando 
los pasos iniciales para enfrentar “la principal tarea de fines 


mias 


de siglo en esta materia: lograr el alfabetismo funcional”'*. 


La tercera tendencia importante del panorama educativo 
es la correlación entre los años de escolaridad básica y el ni- 
vel socioéconómico de los alumnos. Los datos indican que la 
capacidad del sistema escolar de la región de retener a los 
alumnos no supera los seis años. Ocho de cada diez alumnos 
permanecen “por lo menos 7 años en la escuela, aun cuando 
algunos deserten temporalmente y no sean promovidos ese 
año al grado siguiente. De hecho, el alumno promedio sólo 
aprueba 4'2 grados”. La permanencia en la escuela sin ser 
promovido a los grados siguientes genera deserción en los 
primeros grados, luego de haberlos repetido en varias opor- 
tunidades. Esto es un fenómeno característico para los alum- 


142 UNESCO, Hacia una nueva etapa de desarrollo educativo, Santiago de Chile, 1993, 
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nos más pobres que tienen una alta tasa de repetición y son 
los que se quedan “fuera del 42'7% de los alumnos que com- 
pleta su educación básica de seis grados. De estos afortuna- 
dos, sólo la cuarta parte logra hacerlo a tiempo, o con un año 
de retraso, y casi todos ellos provienen de niveles socioeco- 
nómicos medios y altos”. Esto indica que el sistema de edu- 
cación básica sólo es eficiente “para un grupo bastante redu- 
cido de la población de la región, es decir, es inequitativo y 
selectivo”. Los costos adicionales causados por la permanen- 
cia promedia de 1'7 años de los alumnos de educación bási- 
ca se calculan en 3'5 mmd por año'". 


Otra tendencia importante es el uso del llamado método 
frontal en que el maestro se dirige a un alumno promedio y 
los alumnos escuchan en forma pasiva. No sorprende que 
sea en los grupos de menores ingresos donde prevalece la 
deserción temporal y definitiva, por lo que muchos de ellos 
“permanecen en la institución escolar, pero aprueban pocos 
grados y su nivel de aprendizaje es mínimo”. A estos factores 
se agregan otros “no registrados por las estadísticas oficiales: 
el reducido número de días de clase y de enseñanza efectiva 
(150 días de 3 a 4 horas por día, de las que sólo la mitad se 
usa en enseñar) y la falta de textos y el que sean atendidos 
por maestros sin formación pedagógica”. De esta manera, el 
avance en el acceso universal a la escuela se ve limitado en 
los grupos de menores ingresos por el uso de métodos basa- 
dos en un alumno “promedio” que supera la capacidad de 
muchos alumnos lo que "limita la calidad y la equidad de la 


educación primaria”'*. 


Las deficiencias curriculares son otra característica gene- 
ralizada en América Latina. Anotan los investigadores de la 
UNESCO, que los resultados de la investigación sobre los 
procesos de enseñanza coinciden en que “no se dan oportu- 
nidades para: reflexionar sistemáticamente; usar el conoci- 
miento previo que tienen los alumnos sobre el asunto, rela- 
cionarlo con el contexto local, discutir en grupos pequeños 
sobre los diversos puntos de vista y compartir las reflexiones 
pertinentes con la familia y la comunidad. Los currícula tam- 
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poco utilizan el “saber popular” ni la "tradición oral de la co- 
munidad”'". 


Otro desarrollo significativo en el escenario educativo es 
el creciente reconocimiento de la importancia educativa pre- 
escolar. Hasta ahora, constata la UNESCO, la familia ha sido 
“el principal agente” para satisfacer las necesidades básicas 
de aprendizaje de los niños entre 0 y 6 años. Sin embargo, 
en la región, este papel “se empieza a compartir, en forma 
creciente, con los servicios de educación preprimaria o 
preescolar. Mientras la actividad privada se ha concentrado 
en el “tramo de 4 a 6 años de edad y atiende a los hijos de 
familias que pueden pagar el servicio y que luego los envían 
a escuelas primarias privadas”, la acción pública se ha orien- 
tado hacia los sectores en situación de pobreza. Como ha si- 
do comprobado por numerosos estudios, el éxito escolar del 
niño depende de manera sustancial de su socialización pre- 
escolar que determina sus habilidades cognitivas y capacida- 
des sociales de aprendizaje'”. 


La bifurcación del sistema educativo en un sector priva- 
do y otro público es un desarrollo de extrema importancia 
que, como citamos anteriormente, ha alcanzado niveles de 
participación privada en la educación superior que trascien- 
den el 50% (Brasil, Colombia, etc.). La privatización de la 
educación refleja su creciente elitización, en la cual la evolu- 
ción individual se vuelve básicamente un juego al azar bioló- 
gico: el niño que tiene la suerte de nacer en una familia rica 
puede emprender su odisea educativa en un ambiente idó- 
neo; el niño pobre se estrellará, en la mayoría de los casos, 
contra las rocas de la desigualdad social. 


Vinculada a la tendencia anterior es la cada vez mayor 
imposición de los estándares curriculares de eficiencia, com- 
petitividad, evaluación, etc., del Primer Mundo en América 
Latina. Estos patrones culturales -que son esencialmente 
medios de dominación, no de eficientización'”- rigen cre- 
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cientemente las formas y contenidos de enseñanza desde 
los niveles primarios hasta los sistemas de posgrado'”. 


En la hegemonización cultural de los países tercermun- 
distas el Banco Mundial (Banco Internacional de Reconstrucción y 
Desarrollo) juega un papel fundamental. Cuando los 700 eco- 
nomistas, banqueros, diplomáticos y políticos salieron de la 
reunión constitutiva de la institución en 1944, John Maynard 
Keynes les dijo que tenían que salir de ahí "como misiona- 
rios, inspirados por el celo y la fe”. Hemos vendido "todo es- 
to a nosotros, pero aún tenemos que persuadir al mundo en- 
tero”. Actualmente, la persuasión del mundo entero encuen- 
tra uno de sus campos más fértiles en la educación, donde 
los misionarios proveen “asistencia técnica, conducen análi- 
sis e investigaciones de política, divulgan sus descubrimien- 
tos, entran en discusiones políticas con gobiernos y ayudan a 
movilizar y coordinar ayuda externa para la educación”'”. Se- 
gún los informes del Banco, inicialmente se enfocaba hacia la 
expansión de la infraestructura educativa, en los años seten- 
ta se amplió su política hacia todos los aspectos de la educa- 
ción y desde finales de los ochenta enfatiza la educación pri- 
maria y la atención a la gente más pobre. 


Desde la caída del socialismo europeo, el Banco Mundial 
ha incrementado significativamente sus actividades educati- 
vas, concentrando la mayor parte de sus partidas financieras 
(en este rubro) hacia América Latina, hecho que probable- 
mente esté vinculado al Tratado de Libre Comercio (NAFTA). 


La última tendencia estructural observable es la dismi- 
nución del papel del Estado en la educación que está siendo 
sustituido por los intereses del gran capital, mistificados co- 
mo “mercado”. La creciente intervención del gran capital se 
realiza de manera directa o indirecta por medio de los inte- 
lectuales orgánicos colectivos del sistema, como la OECD, el 
FMI y el Banco Mundial. 


En una revisión de su política educativa global publicada 
en 1995, los misionarios del Banco Mundial formularon una 
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vez más con loable claridad su credo. Según el documento, 
el objetivo de la institución consiste en generar crecimiento 
económico y reducir la pobreza mediante el uso productivo 
de la fuerza de trabajo. La educación es precisa para alcanzar 
ambas metas, hecho por el que su reforma es un comple- 
mento importante de las reformas económicas. La rápida 
transformación de la base económica-tecnológica, de la in- 
dustria del conocimiento y de las reformas económicas han 
creado la posibilidad del “crecimiento económico sostenido 
con frecuentes cambios de trabajo para los individuos”. De 
ahí se derivan “dos prioridades centrales para el sistema 
educativo: tiene que satisfacer la creciente demanda de las 
economías de trabajadores adaptables, así como la continua 
expansión del saber""”. 


Los trabajadores estadounidenses “se han adaptado ya a la 
idea de que no tendrán para siempre un mismo trabajo”, infor- 
ma la revista Time con abierta alegría. “Han aprendido a aceptar 
el inevitable cambio del trabajo y a seguir adelante con su vida 
en la medida que puedan”. “Los trabajadores en Europa y Ja- 
pón no han mostrado esa movilidad o adaptabilidad""”. 


Ésa es la gran tarea de los reformadores educativos en la 
sociedad global: crear al trabajador adaptable que —al igual que 
el adaptador eléctrico universal- encaje en cualquier "“enchu- 
fe” empresarial regional, sin causar problemas en la genera- 
ción de ganancias. O, si dejamos el discurso eufemista de los 
evangelistas neoliberales a un lado, el trabajador desecha- 
ble que al fin de su ciclo productivo de vida sale expulsado 
de los democráticos y verdes programas de reciclaje de la 
Aldea Global. 


De esta manera, la utopía reaccionaria del capital se 
acerca a su objetivo totalitario de convertir el homo sapiens en 
“capital humano”. Y sin quererlo, rehabilita enfáticamente al 
teórico y político Karl Marx —-después del “fin” del marxis- 
mo-, agregándole a la categoría de capital variable una nue- 
va dimensión de significado. Ironías de la historia mundial, 
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ante las cuales ni siquiera los mandarines culturales del capi- 
tal global se encuentran a salvo. 


4. Socialización en el Ciberespacio 


El fordismo revolucionó el uso de las fuerzas productivas 
y las relaciones de producción industriales durante la prime- 
ra mitad del siglo XX. Pero no se quedó allá: generó también 
la correspondencia antropológica que requería su produc- 
ción industrial en masas, extremando la valorización del ser 
humano bajo dos aspectos: como productor enajenado taylo- 
rista de mercancías —hecho inmortal por Charly Chaplin en su 
película Modern Times- y realizador consumista de plusvalías. 


Esta reducción del homo sapiens al homo oeconomicus —cuyo 
valor para la comunidad social y política depende exclusiva- 
mente de ambos roles— expresa el carácter fetichista de la 
sociedad burguesa, en la que las necesidades y potenciali- 
dades de la evolución del hombre se vuelven una función de 
la reproducción ampliada del capital. El ser humano sigue 
siendo, como durante toda su historia precientífica, esclavo 
de sus propios productos mentales y materiales. 


La relación entre el hardware capitalista la tecnología en 
función de los imperativos de la ganancia- y su software (com- 
plemento) humano, es decir, el paradigma antropológico que 
hace operativo lo primero, tiene que adquirir en la sociedad 
global un perfil diferente al de la etapa fordista, básicamen- 
te, por tres nuevas realidades: a) las empresas transnaciona- 
les, tanto en lo financiero como en lo productivo y mercantil, 
aparecen como las entidades dinámicas formativas determi- 
nantes en la economía nacional e internacional. Los pronun- 
ciamientos respectivos de sus representantes no dejan du- 
das. El vicepresidente Al Gore, encargado de los medios en 
el gobierno de Clinton, sostiene que las autopistas de la informa- 
ción constituyen “el mercado más importante y lucrativo del 
siglo XXI”; Mark Woessner, director de una de las empresas 
transnacionales más importantes del sector (Bertelsmann), 
va un paso más allá: “La industria de la información y del en- 
tretenimiento ha asumido la función dinámica que antes se 
suponía asignada a la industria del armamentismo”””. Ésta es 
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una verdad a medias, porque el complejo militar-industrial 
estadounidense sigue siendo el principal medio de dinami- 
zación de la economía nacional -con un presupuesto tres ve- 
ces mayor que el de Rusia y dos veces mayor que los de Ja- 
pón, Alemania, Inglaterra y Francia juntos'”- y comparte con 
la industria bélica francesa los primeros dos lugares a nivel 
mundial en la venta de armas. Sin embargo, la importancia 
trascendental del sector es indiscutible, dado que se trata 
de una tecnología “transversal”, cuya aplicación aumenta la 
productividad y la calidad de las mercancías en todos los 
sectores económicos. Según un estudio de la empresa Ford, 
los componentes electrónicos de un automóvil representan 
ya un valor de 1.500 a 1.700 dólares, o sea, el doble de los 
componentes de acero'”. En el nivel macroeconómico las 
perspectivas de crecimiento de la industria cibernética son 
también enormes. Los cálculos respectivos suponen que el 
total de inversiones en tecnologías relacionadas con la infor- 
mación en los diez años venideros alcanzarán la suma de 1'4 
billones de dólares, es decir, 140.000 millones de dólares al 
año. En 1993, este sector había alcanzado un volumen mun- 
dial de 2'23 billones de dólares y la proyección de sus tasas 
de empleo muestra que dentro de un lustro habrá más tra- 
bajadores y empleados en esa área que en la industria auto- 
movilística'”. 


De ahí que no sorprende que el gran capital sueñe que 
las innovaciones de esa tecnología generen un largo ciclo de 
crecimiento del tipo de Kondratieff, semejante a aquellos 
que los economistas académicos atribuyen a la máquina de 
vapor (1850-1900), al automóvil (1900-1950), a los aviones y a 
los materiales sintéticos (1945-1970). 


En la carrera por la apropiación de los frutos del avance 
tecnológico, Estados Unidos lidera en casi todos los secto- 
res. Por ejemplo, el número de teléfonos móviles en Estados 
Unidos es de 58% habitantes, mientras que en Japón y Ale- 
mania las cifras respectivas son 48 y 46. Lo mismo es válido 
para los PC: el promedio estadístico de pertenencia de una 
computadora personal en Estados Unidos es de 34% habitan- 
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tes; en Alemania son 19% y en Japón 8%. El mercado mundial 
de software está controlado en un 80% por empresas canadien- 
ses y estadounidenses. Los europeos dominan un segmento 
de 16%, los países del Pacífico el 4% y el resto del mundo 
apenas el 1%. Únicamente en las redes de fibras ópticas se 
encuentra Alemania a la cabeza del proceso'”. 


La segunda realidad nueva consiste en que b) para las 
entidades formativas de la sociedad global, el mercado na- 
cional deja de ser la plaza primordial de reproducción de ca- 
pital; y que c) en el ámbito de la comunicación se opera una 
transformación sustancial de la cultura basada en la escritura 
hacia una cultura visual o de la imagen, en la cual los proce- 
dimientos miméticos cada vez más perfectos de los medios 
electrónicos crean una realidad propia, virtual que se vuelve 
global y normativa frente a las sociedades nacionales. 


El nuevo paradigma antropológico que los subsistemas 
de educación y cultura de la sociedad global deben impo- 
ner, se realiza, por ende, en la tríada de esas variables; y la 
esencia del proceso de desarrollo e implantación puede sin- 
tetizarse en la siguiente sentencia: generar el hombre semió- 
tico mediante su socialización en el ciberespacio. Este hom- 
bre semiótico debe ser el homo veconomicus que vive determi- 
nado por “la dictadura de las superficies” dentro de una cul- 
tura homogenizada mundial y en un espacio público tan 
transformado, que el “cambio estructural de lo público” ana- 
lizado por Juergen Habermas no trasciende la dimensión de 
una tormenta en un vaso de agua. 


Dentro de esta tarea de construir la antropología del es- 
pacio cibernético conforme a los intereses del capital trans- 
nacional, las viejas quimeras de la “corporación con corazón” 
han perdido su funcionalidad y, en consecuencia, han desa- 
parecido del arsenal ideológico de los vencedores. Ya no son 
necesarias las apologías de A.A. Berle y G.C. Means, quienes, 
en su clásica obra The Modern Corporation and Private Properly 
(1932), sostienen que la moderna sociedad anónima de capi- 
tal variable muestra un comportamiento cualitativamente di- 
ferente a la pequeña empresa capitalista. “Es probable —de 
hecho, parece casi inevitable, si el sistema de las sociedades 
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de capital variable pretende seguir existiendo—, que el 'con- 
trol' de las grandes corporaciones evolucione hacia una tec- 
nocracia meramente neutral, que mantiene en equilibrio las 
reivindicaciones de los diversos grupos sociales y que asigne 
una parte del ingreso a cada grupo, más con base en el bie- 
nestar general que en la avaricia privada”””. 


En 1956, Carl Kaysen sostuvo en 1956 en la reunión 
anual de la Asociación Económica estadounidense, que una 
de las características fundamentales de la corporación era 
su comportamiento responsable. “El management ya no es 
agente de la propiedad, que trataba de maximizar la renta- 
bilidad, sino que carga con la responsabilidad para los ac- 
cionistas, empleados, clientes, el bien común y, sobre todo, 
para la empresa como institución... Bajo un punto de vista 
puede calificarse este comportamiento como responsable: 
No se muestra ni avaricia ni tacañería; no se realiza ningun 
intento de descargar una parte de los costos sociales de la 
empresa sobre el trabajador o la gente en general. La em- 
presa moderna es una empresa con corazón”. De la misma 
manera se expresó el director general de la Standard Oil of 
New Jersey en 1960, cuando sostuvo que “la gran empresa 
disfruta, efectivamente, de menores espacios de decisión 
que la pequeña"”””. 

Esos viejos iconos de la indoctrinación capitalista del for- 
dismo están siendo sustituidos por las creaciones adecuadas 
a las necesidades de la sociedad global informativa. Para po- 
der diferenciar entre los elementos sustanciales (constantes) 
y transitorios de este proceso ideológico, conviene realizar 
una breve reflexión sobre los paradigmas antropológicos de 
Occidente. Dicha reflexión muestra que detrás de la multipli- 
cidad de cosmovisiones desarrolladas a lo largo de la histo- 
ria, existen dos vertientes fundamentales: la utilitarista y la 
humanista o romántica, entendiéndose el concepto románti- 
co como en el período del Sturm und Drang alemán, es decir, 
una orientación de vida identificada primordialmente con 
ideales y principios éticos; a diferencia de la concepción uti- 
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litarista que conceptualiza al ser humano básicamente como 
un ente concentrado en procurar su propio bien. 


El símbolo clásico de la visión humanista es, por supues- 
to, el Prometeo griego, cuya axiomática es heredada en su 
forma militante por, entre otros, los jacobinos, Marx y Lenin, 
mientras que su vertiente pacifista revive en personajes co- 
mo Jesús, Gandhi y otros. Sin embargo, el ideario filosófico- 
político del cual se nutre la concepción antropológica del ca- 
pitalismo de Estado reaccionario, mal llamado neoliberalis- 
mo, deviene del paradigma utilitarista. 


La concepción del hombre como homo homini lupus ("el 
hombre es el lobo del hombre”) y de la sociedad como be- 
llum omnium contra omnes (“guerra de todos contra todos”), tal 
como la desarrolla Tomás Hobbes en su dimensión política 
en el Leviathan, encuentra su expresión utilitarista-mercantil 
en la obra Escritos Económicos del “filósofo de la utilidad”, el 
economista inglés Jeremy Bentham (1748-1832). “Mi noción 
de hombre”, dice Bentham, “es la de un ser que anhela la fe- 
licidad, tanto en el éxito como en el fracaso, y en todos sus 
actos continuará haciéndolo, mientras siga hombre.” En el 
curso general de la existencia, “en todo corazón humano, el 
interés de la propia consideración predomina sobre todos 
los demás en conjunto. Más brevemente: prevalece la propia 
estimación; o bien, la autopreferencia se encuentra en todas 
partes”. El principio de autopreferencia, "debe entenderse 
como la propensión de la naturaleza humana, por la cual, con 
motivo de cada acto que ejecuta, todo ser humano se ve in- 
clinado a seguir la línea de conducta que, en su inmediata 
estimación del caso, contribuirá en el más alto grado a su 
propia felicidad máxima, cualquiera que sea su afecto en re- 
lación con la dicha de otros seres similares, uno cualquiera o 
todos ellos en conjunto”. La única causa eficiente de la ac- 
ción “es el interés... Únicamente por un sentido de interés, 
por la eventual expectativa de placer o dolor, es como pue- 
de ser influida la conducta humana en cualquier caso”"”. 


La concepción del hombre como un animal esencialmen- 
te egoísta y egocéntrico, cuya conducta —al igual que la de 
una rata de laboratorio en el laberinto- se determina básica- 
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mente por estímulos de castigo y gratificación, plantea el 
problema de la instancia rectora que posibilitaría su convi- 
vencia política y social ordenada y pacífica. La respuesta his- 
tórica-sistémica que el hombre ha encontrado es el Estado. 
El Estado es el agente civilizador que impide la guerra civil: 
en su forma absoluta como el Leviathan de Hobbes; “domesti- 
cado” como el Estado constitucional de Locke o como princi- 
pio ético en la filosofía de Hegel, culminándose su desarrollo 
en el Estado de derecho —la reconciliación entre el poder ab- 
soluto y el derecho individual- o, como en Marx, en la asimi- 
lación de la sociedad política por parte de la sociedad civil. 


El camino a la barbarie en la convivencia humana se abre 
cuando el Estado se vuelve totalitario -"absorbiendo"” la so- 
ciedad civil, tal como sucedió en el fascismo y estalinismo-, 
o cuando pierde sus funciones civilizadoras, convirtiéndose 
en simple complemento ejecutor de una instancia superior, 
como el mercado. Esto es el caso del estadismo reaccionario 
o Estado neoliberal. En el capitalismo de Estado reacciona- 
rio, que es la forma de dominación y explotación actual de la 
burguesía, la sociedad política ha dejado de ser benefactor y 
protector del demos (pueblo) y del bien común. Su fuerza es 
utilizada en pos de los intereses de las minorías dominantes, 
no en favor del bien público; protege a los ricos de los rigo- 
res del mercado e implementa el terror del “mercado libre” 
contra los indefensos. Para lograr tal efecto, el gran capital y 
sus aliados políticos e intelectuales han realizado una 
incesante campaña propagandística contra el Estado que ha 
logrado en Estados Unidos un deterioro sustancial de su 
imagen. De tres cuartas partes de la población que opinaba 
en 1963 que el gobierno federal cumplía un papel positivo 
en la sociedad, para 1993, sólo una cuarta parte opinaba lo 
mismo"”. 


La brutal lógica del neoliberalismo reconoce como única 
Gestalt legítima del homo sapiens su grotesca caricatura utilita- 
rista, el homo oeconomicus, y como único derecho genuino de 
sobrevivencia el que pueda conquistarse en el mercado. Los 
derechos humanos formales, sociales y colectivos sólo tienen 
vigencia práctica en la medida en que pueden "“validarse” en 
el mercado; en caso contrario son letra muerta. 
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El dramaturgo alemán Bertold Brecht ha expresado esa 
verdad en el aforismo de que el peor crimen en el capitalis- 
mo es ser pobre, pero nadie ha formulado esa lógica de gue- 
rra contra los desprotegidos con más claridad que el piadoso 
cura-economista Robert Malthus (1766-1834), cuya ideología 
constituye la segunda fuente de inspiración actual de los 
neoliberales en general y de los republicanos estadouniden- 
ses en particular. En su “Plan propuesto para la supresión 
gradual de las leyes de beneficencia”, Malthus demanda que 
la sociedad se libere de “la tiranía, la dependencia, la indo- 
lencia y la infelicidad” que engendra la beneficencia pública 
y le parece que “la justicia y el honor nos obligan a rechazar 
de la manera más formal todo derecho de los pobres a que se 
les sostenga”. Contraer matrimonio sin contar con la “seguri- 
dad de poder sostener a los hijos” es una inmoralidad. Para 
acabar con ella propone que “ningún niño nacido de cual- 
quier matrimonio que tuviera lugar un año después de la 
promulgación de la ley de supresión de beneficencia, y nin- 
gún hijo ilegítimo nacido dos años después de aquella mis- 
ma fecha, tendría nunca derecho a la asistencia parroquial". 
De esta manera “se libraría de una vez a toda la generación 
naciente de su miserable dependencia respecto del gobier- 
no y de los ricos, liberación cuyas consecuencias morales y 
materiales son casi incalculables". 


Aunque el acto de matrimonio de los pauperizados es 
"a todas luces inmoral”, no le conviene a la sociedad casti- 
garlo. Con la razón práctica del terrorista de Estado com- 
prende que el trabajo sucio de acabar con los “inmorales” 
debe encargarse a lo que demagógicamente entiende por 
"leyes naturales”, Cuando “la naturaleza se encarga del go- 
bierno y del castigo en lugar nuestro, es una ambición bien 
mísera el querer quitarle de la mano el palo y atraer sobre 
nosotros el odio que siempre recae sobre el ejecutor de la 
justicia. Deberá, pues, dejársele [al pobre que se casa] al 
castigo impuesto por la naturaleza, a la necesidad... Debe 
negársele todo socorro parroquial y debe abandonársele al 
socorro inseguro de la caridad privada. Debe hacérsele ver 
que las leyes de la naturaleza, que son las leyes divinas, le 
han condenado a él y a su familia al sufrimiento... que no 
tiene ningún derecho a reclamar de la sociedad la más pe- 
queña porción de alimento, fuera de la que pueda procurar- 
le su trabajo...”. 
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En lo que respecta a “los hijos ilegítimos, no debiera 
permitírseles ningún derecho a la ayuda parroquial... Si los 
padres abandonan a su hijo, debe hacérseles responsables 
del crimen. La criatura es, relativamente, de escaso valor pa- 
ra la sociedad, ya que otras ocuparán en seguida su pues- 
to" 


La absolutización y mistificación del mercado, su verda- 
dera transubstanciación en Malthus y sus discípulos contem- 
poráneos, constituye la base de una nueva y reaccionaria 
metafísica que debe estabilizar el vacío de dominación ideo- 
lógica de la sociedad posfeudal, causado por la seculariza- 
ción y desmitologización y apenas “rellenado” mediante las 
teorías del consenso, del derecho natural, y del público co- 
mo espacio de la realización de la razón. Para los arquitectos 
malthusianos de la aldea global, aun la noción del Contrat so- 
cial de Rousseau o las ideas liberales de Habermas sobre el 
Lebenswelt (mundo vital) son intolerables, porque reflejan de- 
masiado el axioma de la necesaria incidencia democrática 
del ciudadano. Todas las huellas de la soberanía popular de- 
ben erradicarse. En su lugar aparece la nueva referencia me- 
tafísica, el mercado, investido con los atributos del dios ju- 
dío-cristiano, Jahvé, del viejo testamento con su incompren- 
sible brutalidad y omnipotencia. Cuando alguien pierde su 
existencia burguesa, es decir, su trabajo, la culpa es del mer- 
cado mundial. Si un joven no encuentra un empleo o una for- 
mación superior, porque no muestra el nivel cultural sufi- 
ciente, se debe a que no es “competitivo” en el mercado. Si 
alguien tiene 50 años y ya no es “productivo”, entonces tiene 
que aceptar este dictado como la sentencia de un dios ag- 
nóstico que ha decidido en su contra, sin que haya una ins- 
tancia de apelación o interpelación. El destino ciego de la 
tragedia griega o de la ira del dios todopoderoso que con- 
vierte sujetos individuales como pueblos enteros —los del 
Tercer Mundo- en polvo, se llama hoy día mercado. 


Y con la típica arrogancia de los vencedores, los apóstoles 
del becerro de oro proclaman el nuevo evangelio: “El que 
piensa que se pueda detener la globalización, debería decir- 
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nos cómo quiere congelar el progreso económico y tecnológi- 
co. Tratar de hacerlo es como tratar de parar la rotación de la 
tierra”, pontificó el jefe de la OMC, Renato Ruggiero, ante em- 
presarios suecos". Y su colega Michel Camdessus, banquero 
y director del FMI, subraya los efectos pedagógicos del mer- 
cado. “Cuando la política económica es sólida, las inversiones 
se quedan dentro del país y crecen. Pero si no se maneja 
bien y se pone en peligro el orden económico y civil, enton- 
ces, por supuesto, el capital se va. Este hecho que no debería 
sorprendernos, pesa sobre los gobiernos para que se com- 
porten correctamente”"”. Ésa es la lección que tienen que 
aprender los “meseros del capital” -como caracterizó la revis- 
ta alemana Der Spiegel la relación entre el gobierno federal y el 
gran capital alemán'"- y que la Mobil Oil Corporation formuló 
de la siguiente manera: "Algunos mercados son más lucrati- 
vos que el mercado estadounidense. Inversionistas globales 
van adonde las tasas de ganancia son más altas y los gobier- 
nos garanticen un clima de inversión hospitalario”"”. 


En la nueva religión del mercado y del consumismo el 
Estado está previsto únicamente como un sector de servicios 
de la gran burguesía, mientras que la democracia ha desapa- 
recido del todo en el decálogo de los arquitectos de la socie- 
dad global. El Global Competitiveness Report 1996, publicado por 
la fundación World Economic Forum en Ginebra, contiene un 
índice de competitividad para 49 países, compuesto de da- 
tos empíricos y entrevistas realizadas con importantes em- 
presarios. Son ocho las características que contribuyen a la 
competitividad de un país: la apertura hacia inversiones ex- 
ternas y el comercio mundial; la política gubernamental de 
regulaciones, impuestos y gastos; la calidad de los mercados 
financieros y de la infraestructura; la calidad gerencial y de la 
ciencia y tecnología; la flexibilidad del mercado laboral y la 
calidad de las instituciones jurídicas y políticas, es decir, 
“¿es eficiente el sistema legal, se respetan los contratos y se 
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garantizan los derechos de propiedad?”"". El Estado aparece 
ya sólo como ejecutor de los intereses del “gran negocio”; 
sus cualidades democráticas ni siquiera se mencionan. 


La expansión de la nueva metafísica es rápida, no sólo 
en el Tercer Mundo sino también en Europa, como muestra 
el comentario del jefe de Daimler Benz, Juergen Schrempp, 
en el sentido de que “la maximización de las ganancias tiene 
que tener prioridad frente al volumen de las ventas” una po- 
lítica que ha producido ya una reducción en la planta de per- 
sonal de alrededor de 70.000 empleados'"”. Tampoco Japón 
está fuera de alcance del nuevo credo, como muestra la cre- 
ciente erosión de la tradicional lealtad vitalicia del trabaja- 
dor frente a “su” empresa, bajo el impacto del downsizing (re- 
ducción). Encuestas de opinión del Ministerio de Trabajo 
muestran la siguiente tendencia: en 1987, el 42'3% de los en- 
cuestados declararon que estaba bien cambiar el trabajo, 
mientras que el 52'6% prefirió quedarse el mayor tiempo po- 
sible en una empresa. En 1995, la proporción de los primeros 
aumentó al 63'4%, mientras la de los representantes de la 
lealtad empresarial cayó al 31'4%'"”. Las tendencias de adap- 
tación del mal llamado capitalismo “renano” -una categoría 
propagandística catapultada hacia el debate ideológico mun- 
dial por las obras Le Défi Américain de Jean-Jacques Servan- 
Schreiber, Capitalisme contre Capitalisme de Michel Albert y, en 
América Latina, por La Utopía Desarmada de Jorge Castañeda- 
a la cultura económica predominante de Estados Unidos son 
muy claras. Pese a la retórica "renana” de los políticos euro- 
peos, cada vez más empresas transnacionales del Viejo Mun- 
do imitan el American way of business, manejan sus acciones en 
la bolsa de valores de Nueva York, adoptan los estándares 
de contabilidad estadounidenses, utilizan empresas de con- 
sultoría estadounidenses y abren sus acciones a inversionis- 
tas extranjeros. La revista británica de negocios, The Econo- 
mist, reporta en su edición de julio que el valor de las accio- 
nes suecas en manos de extranjeros ha aumentado en más 
de 200% entre 1990 y 1994, alcanzando actualmente el 22% 
del total; en Francia subió en el mismo período del 15% al 
25% y en Alemania de casi cero a alrededor de 20%. Bajo la 
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doble presión de menores tasas de ganancias frente a las 
empresas estadounidenses y de nuevos instrumentos finan- 
cieros en los mercados de capitales, está cambiando la es- 
trecha relación entre el capital industrial y financiero euro- 
peo —por ejemplo, entre Mercedes Benz y el Deutsche Bank- 
y el homo oeconomicus made in USA se impone. En palabras de 
Jean Estins, gerente de una de las consultorías más impor- 
tantes de Estados Unidos: “Todas las empresas internaciona- 
les de consultoría de management están asociadas con la "cul- 
tura del negocio americano”'”. 


La medida en que los bien pagados mandarines de la 
globalización en el Banco Mundial, el FMI y otros think tanks 
del capital, han logrado hacer retroceder el progreso social, 
se evidencia en comparación con el “reaccionario idealista” 
de la burguesía ascendente, G.W.F. Hegel. Mientras el filóso- 
fo del despotismo ilustrado prusiano saludaba a la Revolu- 
ción Francesa como una “hermosa aurora” de la razón que 
acercaba el momento de la reconciliación entre el poder ab- 
soluto del Estado y la libertad individual del ciudadano —un 
objetivo de la historia eminentemente ético-, los nuevos 
exorcistas de la razón y de la esperanza reconocen única- 
mente lo que su nuevo animal totémico ha realizado en su 
incomprensible sabiduría. Al homo sapiens no le queda otro 
papel en la evolución histórica que aceptar sumisamente los 
castigos y gratificaciones de la divina predestinación mercan- 
til, que dispone de él como en los tiempos más oscuros de 
su prehistoria. 


La oferta “socializadora” del capitalismo consiste en el 
retroceso incondicional del sujeto -de la única entidad del 
universo dotada de razón- hacia la prosternación ante la ley 
del valor, que impone sus intereses bajo la doble máscara 
ideológica de las “decisiones del mercado” y de la “filosofía” 
socialdarwinista. La reciente ofensiva del estadismo reaccio- 
nario estadounidense (neoliberalismo) contra el Estado co- 
mo principio ético y benefactor de los desamparados refleja 
la extrema brutalidad y vigencia de la lógica malthusiana. En 
una de esas actividades del Congreso estadounidense, la 
mayoría de los senadores votaron por una ley que acaba 
efectivamente con el sistema de seguridad social y caridad 
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pública, iniciado hace sesenta años bajo la política del New 
Deal de F.D. Roosevelt. 


Entre las provisiones de la ley se encuentran las siguien- 
tes: el derecho de recibir asistencia del Estado se reduce a 
cinco años; después de recibir durante dos meses la asisten- 
cia social, los estados federales tienen el derecho de obligar 
a los receptores a trabajar. La garantía federal de proporcio- 
nar a los estados los medios necesarios para la asistencia de 
los pobres, se elimina. Los estados que no cumplen con la 
tasa de transformación de receptores, pierden progresiva- 
mente el apoyo federal: la pérdida de los subsidios aumenta 
de un 5% en el primer año al 21% en el noveno. Con qué me- 
dios, dónde y cómo se debe convertir a los receptores del 
welfare en trabajadores, la ley no lo dice. Esto, pese a que el 
problema de la pobreza causada por el desempleo no resul- 
ta, en términos generales, de una falta de voluntad para tra- 
bajar, sino de una falta de empleos. Un estudio sobre opor- 
tunidades de empleo en Nueva York, realizado en 1989, de- 
muestra, por ejemplo, que para 770.000 personas que busca- 
ban un trabajo, sólo existían 57.000 empleos vacantes'”. Otra 
investigación empírica en la misma ciudad derrumba otro 
mito de la derecha acerca de los engaños de receptores de 
asistencia. Las autoridades instalaron un nuevo sistema de 
identificación por huellas digitales destinado a evitar que la 
asistencia social sea cobrada varias veces. El sistema costó 
entre 40 y 50 millones de dólares y el efecto fue virtualmente 
cero: la tasa de cobros fraudulentos fue del 0'3%, es decir, 43 
casos entre un total de 148.502'”. 


La ley reduce también dramáticamente los cupones ali- 
mentarios para desempleados sin niños e inmigrantes le- 
gales. Ayuda financiera para madres solteras menores de 18 
años se concede, solamente, si viven con un adulto y atien- 
den la escuela. Criterios más rigurosos excluirán muchos ni- 
ños discapacitados en familias pobres de apoyos estatales 
adicionales. Al mismo tiempo se propone un recorte drástico 
del programa federal de asistencia médica para los pobres y 
el Comité Judicial de la Cámara baja votó por la abolición de 
la Corporación de Servicios Legales que proveía asistencia 
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legal a los pobres mediante un subsidio federal de 415 mi- 
llones de dólares. Tal medida deja a millones de ciudadanos 
virtualmente sin ninguna protección jurídica de sus derechos 
civiles. De los 1'7 millones de casos tratados por los aboga- 
dos de la corporación, el 33% se refería a asuntos familiares, 
como manutención de niños, abuso de mujeres y divorcios. 
El 22% estuvo relacionado con problemas de arrendamiento, 
el 16% con welfare y otras asistencias gubernamentales. El res- 
to tenía que ver con educación, consumo, empleo, servicio 
de salud y derechos individuales. 


La liquidación de las obligaciones federales se opera ba- 
jo las banderas de la eficiencia y la democracia. Responsabi- 
lidades federales de la lejana y “burocrática” Washington son 
disueltas para que los eficientes y democráticos estados lo- 
cales resuelvan in situ los problemas. Esta política de “fede- 
ralización” significa, de hecho, que el cumplimiento estatal 
de los derechos humanos desaparece de la opinión pública 
nacional para ser relegado a los intereses de las oligarquías 
locales. La legislación ecologista de los estados, por ejem- 
plo, muestra que la colusión entre los ejecutivos y legislati- 
vos locales con el gran capital es aún más grande que la que 
impera en Washington, de tal manera que el ciudadano en 
general, y el pobre en particular, tiende a quedarse virtual- 
mente sin derechos'”. Mientras todo esto sucedió, los mis- 
mos republicanos agregaron 7.000 millones de dólares al 
presupuesto del Pentágono, sin que los militares hubieran 
solicitado tal partida'”. 


Cuando Clinton firmó la ley respectiva a la asistencia so- 
cial —cuya inspiración se encuentra evidentemente en la le- 
gislación y la ideología de las casas de trabajo obligado del 
capitalismo temprano de Manchester, véase, por ejemplo, la 
legislación de 1834—, comentaba con la demagogia que le es 
connatural, que “esa ley es un verdadero paso adelante para 
nuestro país, nuestros valores y los receptores de asistencia 
social”. Y continuó con un cinismo y discurso a lo Malthus: 
“Tenemos que estar dispuestos a experimentar... y a encon- 
trar caminos, para romper el círculo de la dependencia que 
jala la gente hacia abajo”. Su colega republicano y presiden- 
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te del Comité de Finanzas, John R. Kasich, explicaba la medi- 
da que ahorrará a la gente “que cuenta” 55.000 millones de 
dólares en los próximos 6 años, con claridad cartesiana: La 
gente no puede esperar nada más que la oportunidad. No 
puede estar subsidiado durante generaciones. “El único de- 
recho de la gente consiste en la igualdad de oportunidades. 
No pueden vivir durante generaciones de la asistencia so- 
cial” excepto, por supuesto, los ricos que pueden estar en 
engorda comiendo del plato del Estado durante genera- 
ciones y en igualdad de oportunidades'”. 


La voracidad del gran capital y sus empleados políticos 
no se debe a una crisis económica del sistema, sino a la se- 
guridad de poder volver a la dictadura económica del capita- 
lismo temprano. Como explicamos anteriormente, las ganan- 
cias corporativas estadounidenses son más altas que nunca y 
el producto nacional doméstico per cápita crece, mientras 
que el ingreso medio para empleados blancos masculinos ha 
caído de 34.000 dólares en 1973 a 30.407 en 1993, un hecho 
nunca antes observado en la historia del país'”. 


La imposición del nuevo software humano —del nuevo pa- 
radigma antropológico- se perfila ya en el escenario educati- 
vo y la educación formal en dos sentidos transcendentales: 
la aplicación de la lógica neoliberal a la conversión de la 
educación en mercancía y el uso de la socialización formal- 
informal como instrumento de realización del nuevo homo oe- 
conomicus que la globalización del capital requiere. 


La conversión de la educación en mercancía implica que 
el proceso de mercantilización de la vida llega al último re- 
ducto de la esencia humana, muy a la manera de la biotecno- 
logía. La biotecnología permite manipular los planes de evo- 
lución biológica del ser corporal humano; la educación per- 
mite lo mismo al nivel de la arquitectura psico-social de la 
personalidad. Al entregarse la capacidad de decisión sobre 
los procesos educativos a los intelectuales orgánicos de las 
empresas transnacionales, como son el Banco Mundial, el 
FMI, la UNESCO, etc., el control de la “genética” psico-social 
pasa a manos de los dueños de la globalización. 
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El control sobre la arquitectura psico-social de la huma- 
nidad es el medio indispensable para que el capitalismo 
global logre la mercantilización de todas las relaciones socia- 
les conforme a su lógica sistémica: valorarlas —y sus sujetos 
actuantes— por el prisma de costo-beneficio, es decir, como 
mercancías. Ésta es la esencia de las reformas educativas 
que exige el paradigma neoliberal. Y a la luz de esta óptica, 
la mantención de una estructura educativa general, pública y 
gratuita para toda la población en América Latina es un costo 
inútil, dado que más de la mitad de los educandos son su- 
perfluos para el proceso de producción posterior. 


Las tendencias empíricas de este proceso han sido rese- 
ñadas en el capítulo anterior; enfatizamos en ese capítulo, 
que en países como Brasil, Colombia y República Dominica- 
na, más del 50% de la enseñanza superior es privada; en Chi- 
le, El Salvador y Perú la proporción es del 30% y en México, 
Costa Rica, Argentina, Ecuador, Bolivia y Uruguay se aproxi- 
ma al 20%. 


Al mismo tiempo, el acceso a las universidades se ha 
vuelto relativamente más restringido, tal como indica el de- 
crecimiento relativo de la matrícula: en los años sesenta el 
crecimiento medio anual fue superior al 10%; en los setenta 
superó el 15%; en los ochenta bajó al 3% y se ha mantenido 
en este valor durante los años noventa'”. 


Esa mayoría de la población económicamente activa lati- 
noamericana que no encuentra trabajo en la estructura for- 
mal de la economía, no requiere ser alfabeta ni tener una 
educación superior o siquiera básica. Para sus faenas en la 
economía precaria (vender chicle o periódicos en la calle, la- 
var coches, etc.) o, peor aún, como personas estructuralmen- 
te desempleadas, sus rudimentarias calificaciones formales 
son más que suficientes. 


Para este ejército industrial de reserva y el creciente 
ejército de personas lumpenizadas, la educación queda en 
manos de la televisión. Es la función de los medios de comu- 
nicación audiovisuales impedir que la creciente desintegra- 
ción familiar, la fracasada socialización escolar, la creciente 
violencia civil y los estragos individuales que resultan del 
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desempleo estructural y de la reproducción atrofiada, gene- 
ren un potencial desestabilizador incontrolable para el régi- 
men. En su clásico ensayo (afirmativo) sobre la necesaria in- 
doctrinación de las masas en la democracia liberal, Edward 
L. Bernay definió a los medios masivos de comunicación co- 
mo “puertas abiertas a la mente pública”, que deben utilizar- 
se para la "fabricación del consenso” —en beneficio de la cla- 
se dominante—, en el que reside la "verdadera esencia del 
proceso democrático”'”. Hoy estas puertas están abiertas a 
nivel mundial y las transnacionales de la imagen pasan por 
ella como por su propia casa, implementando la “verdadera 
esencia del proceso democrático” hasta el último rincón del 
inframundo capitalista. 


Las sumas que requiere la fabricación del consenso para 
fines mercantiles y políticos son considerables. Los gastos 
para la publicidad comercial en la aldea global alcanzaron en 
1995 la suma de 360'1 mmd; para 1996 esa suma subirá a 386 
mmd y para 1997 se han proyectado 412 mmd. De este mon- 
to, 172'8 y 183 mmd se refieren a los gastos en Estados Uni- 
dos para los años de 1996 y 1997'”. Las grandes empresas 
transnacionales invierten hasta un 25 o 30% de sus ventas to- 
tales en publicidad. Por ejemplo, Procter « Gamble tuvo 
1995 ventas por un volumen de 33.000 millones de dólares e 
invirtió 8'3 mmd en publicidad"". 


El tema central de la publicidad comercial es la legitimi- 
dad de la satisfacción de los propios deseos, por más extra- 
vagantes o derrochadores que sean. Si Erich Fromm discutía 
en los años setenta la cuestión del to have or to be (tener o ser), 
hoy día la decisión ha sido tomada en favor del tener. Y no 
importa la legitimidad del tener. Si la riqueza deviene del 
tráfico de armas, de la especulación de terrenos o de la ex- 
plotación de otros, eso es secundario ante el hecho de la po- 
sesión o propiedad. 


En este contexto es interesante que no existe una corre- 
lación positiva entre los ingresos de los gerentes que condu- 
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cen empresas y la eficiencia de esas empresas. Un estudio 
empírico realizado en 1994 entre 484 empresas menores en 
Estados Unidos, acerca de la relación entre las compensacio- 
nes directas de los gerentes y la eficiencia de sus empresas, 
mostró que no existe una asociación entre ambas variables'". 


Pero mientras la sentencia de Vespasian, non olel, vale 
más que nunca, el acto del consumismo ha adquirido una 
nueva connotación política, es decir, su realización es consi- 
derada un acto de democracia; lo que explica por qué en Cu- 
ba no hay democracia. El discurso de las transnacionales gira 
en torno al eje de la indoctrinación de ventas, pero sus im- 
plicaciones comerciales trascienden con mucho los progra- 
mas específicos dedicados a ello. A raíz de la propiedad pri- 
vada sobre los medios y el patrocinio de las grandes empre- 
sas de la publicidad, se genera una adaptación generalizada 
de la programación a los intereses de las transnacionales a 
quienes los medios venden segmentos de mercado de com- 
pradores potenciales. El valor de mercado de un medio es 
determinado por su tasa de ganancia la que -si abstraemos 
de su estructura de costo-beneficio interno- depende princi- 
palmente del volumen y de la composición social [poder ad- 
quisitivo) de los segmentos de mercado enajenables. La ló- 
gica de operación del medio se orienta, por ende, en el au- 
mento de la calidad (económica) y cantidad de sus consumi- 
dores, no en una oferta de entretenimiento de alta calidad o 
de información verídica y plural. Programas que atraen poco 
público, es decir, que “fracasan” ante la dictadura de las ta- 
sas de rankings y ratings, no encuentran financiamento comer- 
cial y desaparecen, más temprano que tarde, de la progra- 
mación. El resultado programático de esta lógica comercial- 
cuantitativa es la tríada segura hacia la ganancia: deporte, se- 
xo y violencia. 


La indoctrinación política es parte de esta tarea mayor 
de los medios masivos. “Usted puede ver los anuncios políti- 
cos en Gran Bretaña, Alemania e inclusive América del Sur y 
encontrará que son muy semejantes a los de Estados Uni- 
dos”, dice Zoe Ingalls sobre su Oklahoma Archive of 50.000 Radio 
and TV Commercials for Political Candidates y explica por qué: “No- 
sotros exportamos nuestras técnicas de propaganda a todo 


181. NYT, 22 2.1996 


159 www.FreeLibros.me 


el mundo”'*. Uno de los últimos beneficiados de esas técni- 
cas es Boris Yeltsin, para quien un equipo de propaganda es- 
tadounidense con apoyo de la Casa Blanca logró convertir 
una popularidad electoral de 6% en febrero de 1996, en un 
triunfo electoral presidencial en junio/julio. “Stalin tenía 
valores positivos más altos y negativos menos bajos que 
Yeltsin”, comentó uno de los expertos sobre el problema de 
indoctrinación de los rusos y agregó que “más del 60% de los 
ciudadanos consideraban a Yeltsin como corrupto”. Sin em- 
bargo, una mezcla de trucos sucios, de encuestas de opinión 
falsificadas, la permanente repetición de la amenaza de gue- 
rra civil en caso de un triunfo electoral comunista, la viola- 
ción abierta de la legislación electoral y la conversión de los 
medios de comunicación masivos en aparatos de propagan- 
da estatal produjeron lo que, el presidente Clinton profun- 
damente conmovido llamó, “la consolidación del proceso 
democrático en Rusia”'”. 


La organización de la convención del Partido Republica- 
no estadounidense para la nominación de su candidato pre- 
sidencial es otro buen ejemplo de la “cultura política” de la 
manipulación que los representantes de la democracia plu- 
tocrática perfeccionan sin cesar. “Hemos analizado progra- 
mas televisivos modernos, para saber qué es lo que atrae la 
atención de la gente”, dice el gerente responsable Paul |. 
Manafort. Y hemos tratado de “crear un programa que sea 
igual a un programa de televisión con un mensaje político". 
El podio de la convención será un “punto narrativo” y todos 
los actores reunidos en la sala serán parte de una produc- 
ción, cuya "coreografía debe movilizar a los republicanos 
convencidos”. La organización de la convención no gira en 
torno a los discursos, sino de historias de cinco minutos, que 
no trascienden la capacidad de atención de los televidentes. 
Por lo mismo, la cantidad de especialistas de comunicación 
excederá a la de los especialistas políticos'”, 


La socialización mediante la imagen sobre una población 
desarraigada y sin parámetros objetivos de interpretación de 
la realidad es el opio para Les miserables de hoy, como atesti- 
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gua la multitud de antenas televisas sobre las chozas de las 
villas miserias, pueblos perdidos y favelas de la Patria Grande. 
Es el opio para los miserables, tal como lo es el consumismo 
para las clases medias. 


No hay que entender estas afirmaciones como parte de 
una teoría de la conspiración que sostenga que un grupo de 
personas dominantes esté llevando a cabo un plan diabóli- 
co, concebido hasta su último detalle. El proceso objetivo 
que observamos es más bien una combinación de los impe- 
rativos que emanan de las necesidades de la producción de 
plusvalor y de las necesidades ideológicas de dominación 
de los dueños de la aldea global. En su totalidad, el proceso 
es una composición de elementos de la expansión anárquica 
del capital y de una planificación fríamente calculada. 


El Internet, por ejemplo, es originalmente una creación 
del Pentágono que posteriormente se independiza. La glo- 
balización de los mercados de capital y del capital especula- 
tivo, por otra parte, es un producto del crecimiento orgánico 
del capital, al cual “después de la crisis mexicana de diciem- 
bre de 1994 y de los mercados “emergentes”- el G-7 tendrá 
que dar un marco referencial normativo, para impedir que el 
fenómeno produzca una crisis financiera mundial. 


La construcción del homo oeconomicus impulsado incansa- 
blemente por los propagandistas del sistema'”- se realiza en 
dos dimensiones de la realidad: en la vida socio-económica 
cotidiana y en la realidad virtual del espacio cibernético. 


En cuanto a lo primero, el entorno socio-económico de 
la reproducción del individuo lo socializa continuamente 
dentro de la disciplina y de los cánones del establishment. Es- 
ta socialización —-basada en la fuerza normativa y doctrinaria 
de la reproducción cotidiana de la fuerza del trabajo- se 
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complementa con la socialización por medio del espacio ci- 
bernético. 


La creación de la información instantánea, en tiempo real 
y a escala universal —el espacio cibernético-, es la última de 
las cinco grandes revoluciones informático-culturales de la 
época moderna. La primera fue la invención de la imprenta 
por Johann Gutenberg (1445), que generó una cultura escrita 
universal para una élite informativa. El empleo de la radio en 
los años veinte del siglo XX hizo aparecer una cultura auditi- 
va de masas, seguida por la revolución comunicativa de las 
imágenes televisivas, en los años cincuenta. La cuarta revolu- 
ción tuvo por base el uso masivo de la computadora, a partir 
de la década de los ochenta, y actualmente estamos vivien- 
do la revolución de los multimedia. Por multimedia se en- 
tiende la convergencia de las funciones del teléfono, de la 
televisión y de la computadora en una sola tecnología, que 
permite la comunicación instantánea mediante la transmi- 
sión de imágenes, datos y voces. Con este último desarrollo, 
se está creando la cultura cibernética que es la primera cul- 
tura realmente universal en la historia del hombre. Se trata 
de un verdadero sistema neurológico mundial -una gigantes- 
ca red de emisores y receptores, que interactúan mediante 
agentes "neurotransmisores” electrónicos- que permite al 
ser humano comunicarse en tiempo y espacio real, a seme- 
janza del cerebro humano, cuya red de más de cien mil mi- 
llones de neuronas transmite información por medio de neu- 
rotransmisores químicos. 


Mientras que las bases tecnológicas del ciberespacio son 
la digitalización (la elaboración de la información en forma 
binaria) y los multimedia, su enorme potencial de indoctrina- 
ción radica en la capacidad de crear un mundo nuevo, propio 
y global: la realidad virtual. Esto es un sueño de control ide- 
ológico, porque el nuevo mundo global se está creando a la 
imagen de un puñado de empresas transnacionales, que 
operan lejos de cualquier control democrático de las mayorí- 
as que constituyen el objeto de su actividad. La socialización 
del ciudadano del mundo a través del espacio cibernético 
tiene dos vertientes: una cuantitativa y una cualitativa. En lo 
referente a la primera, observamos una creciente extensión 
de la programación televisa, de tal manera que se puede ob- 
servar la televisión ininterrumpidamente durante las 24 ho- 
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ras del día. Con la futura simbiosis —en el discurso del sector: 
sinergía— entre las transnacionales de la telecomunicación 
[compañías telefónicas) y los medios electrónicos de comu- 
nicación (empresas televisivas, cinematográficas, etc.), el es- 
pectador podrá seleccionar sus programas de entretenimien- 
to entre unos 200 o 300 canales diferentes, incluyendo la se- 
lección propia de programas almacenados en videotecas. 


Un ejemplo de este proceso es la reciente adquisición 
de la empresa telecomunicativa estadounidense Sprint de 
las tres compañías televisivas de cable más importantes de 
Nueva York (ComCast, Cox Cable Communications y Tele 
Communications), junto con la compra de 29 de las 99 licen- 
cias de los llamados Personal Communication Systems (PCS 
- telecomunicaciones inalámbricas personales), por un pre- 
cio de dos mil 100 millones de dólares"”. 


En cuanto a los contenidos, el espacio cibernético será 
dicotómico, muy a la manera de la prensa escrita actual: ha- 
brá una dimensión para la élite informativa -bancos de da- 
tos'”, periódicos de calidad, información económica, paneles 
de expertos, etc.- y otra para la indoctrinación de las masas. 


Es importante recalcar esa dimensión elitista del Internet 
frente a los intelectuales que acríticamente etiquetan a la fu- 
tura cultura cibernética como "la cultura del acceso” o una 
cultura que inevitablemente implica una democratización de 
las interacciones de la humanidad. Un ejemplo de esa ideo- 
logía lo proporcionó el ministro de economía alemán, Rex- 
rodt, en la reciente cumbre del grupo G-7 en Bruselas, don- 
de dijo que la ventaja de la sociedad global informativa era 
que "los seres humanos en todo el mundo pueden comuni- 
carse entre sí en cualquier momento”'”. Thabo Mbeki, el vi- 
cepresidente surafricano comentó esa demagogia adecuada- 
mente, recordando que “la mitad de la humanidad todavía 
no ha tocado siquiera un auricular telefónico”'”. Recientes 
estudios de usuarios del Internet en Estados Unidos y Cana- 
dá (24 millones) revelaron que el ingreso medio de los hoga- 
res estadounidenses que accesaron el sector más frecuenta- 


186. El Financiero, 15.6.1995, México, D.F 
187. El banco más importante (Lycos), operado por la Carnegie— Mellon Universi- 
dad, dispone de $ millones de “páginas electrónicas de información. NYT, 2.10.1995 
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do de la red —el World Wide Web- es de 67.000 dólares, que re- 
presenta el 20% de la población más rica del país'”. 


En la dimensión de indoctrinación de las masas, se repi- 
te a medias el panem el circenses de los emperadores romanos; 
a medias porque a diferencia del proletariado urbano roma- 
no, el proletariado de la sociedad global carece del pan que 
el imperio supo proporcionarle a aquellos que hace 2000 
años definió como ciudadanos sin ingresos y profesión. 


En lo que se refiere al circo (circenses), el deporte jugará un 
papel estelar en la necesaria anestetización ideológica gene- 
ral. Canales que transmiten eventos deportivos durante 24 
horas, como el canal 30 de la empresa Multivisión, o la pro- 
yección diaria de partidos de fútbol en el Brasil -con los fines 
de semana cubiertos por completo—, muestran el camino. 


Telenovelas, comedias, canales de dibujos animados para 
niños, películas policíacas y de acción, documentales, canales 
para la compra electrónica desde el hogar (tele marketing), junto 
con programas “interactivos”, en los cuales el espectador pue- 
de ganar algo si llama al programa, complementarán el menú 
ideológico preparado por los comunicólogos y expertos para 
los 50% de marginados que habitan los guetos de la aldea glo- 
bal. El impacto de esos programas es tremendo, como mues- 
tra el éxito del programa de dibujos animados (Cartoon Network) 
de CNN. Iniciado hace tres años, alcanza en la actualidad 21'5 
millones de hogares en Estados Unidos, 26 millones en Euro- 
pa y 4'2 millones en América Latina'”. Otro indicador en el 
mismo rubro es el hecho de que el noticiero de la CNN se ve 
en más de 100 millones de hogares en 210 países del mundo. 


Obviamente, el control ideológico por medio de la ima- 
gen no garantiza que no haya rebeliones o riots, pero sí pro- 
cura impedir que haya revoluciones en el sentido de un es- 
fuerzo organizado, coherente y prolongado, para cambiar 
cualitativamente la naturaleza de las relaciones sociales im- 
perantes en la sociedad global. 


Los dueños de estos medios no tienen reparo en cumplir 
con su función doctrinaria frente a las masas, como ilustran 


190. NYT, 30.10.1995; Newsweek, 11.9.1995 
191. NYT, 12.9.1995 
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las siguientes citas. Emilio Azcárraga, dueño de la transna- 
cional mexicana Televisa —cuya fortuna personal es calculada 
por la revista Forbes en 5.400 millones de dólares—, define su 
“misión” comunicativa de la siguiente manera: “México es un 
país de una clase modesta muy jodida (...) que no va a salir 
de jodida. Para la televisión es una obligación llevar diver- 
sión a esa gente y sacarla de su triste realidad y de su futuro 
difícil. La clase media, la media baja, la media alta, los ricos, 
como yo, no somos clientes, porque los ricos no compramos 
ni madre. En pocas palabras, nuestro mercado en este país 
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es muy claro; la clase media popular”'”. 


Ricardo Salinas Pliego, accionista principal de la transna- 
cional mexicana Televisión Azteca, que se constituyó re- 
cientemente a través de la privatización de varios canales de 
televisión del Estado, reveló en una entrevista su concep- 
ción de la democracia y la televisión. “Si me preguntan a 
dónde me gustaría volver a vivir respondería que en la etapa 
de la Conquista, del lado de los conquistadores. No creo en 
la democracia: no hay democracia en México y espero que 
pase mucho tiempo antes de que la haya, porque hoy los 

”mi91 


mexicanos no están preparados para ella”'”. 


No hay que dudar de que la “filosofía” de los magnates 
de multimedia en Europa y Estados Unidos sea diferente a 
la expuesta por los empresarios arriba mencionados. La prin- 
cipal transnacional europea en el mercado de los multimedia 
se está formando entre el alemán Leo Kirch y el italiano Sil- 
vio Berlusconi. Cuando a inicios de agosto una corte suprema 
alemana decidió que tienen que quitarse los crucifijos de las 
escuelas públicas en el estado sureño de Bavaria -donde es- 
tá situado el imperio de Kirch-, el editor del diario conserva- 
dor Die Well, en Hamburgo, aprobó el fallo en su editorial. 
Kirch, quien tiene el 35% de las acciones de la compañía edi- 
torial respectiva, demandó la “baja inmediata” del editor'”. 


5. Globalización, educación y humanismo 


Hemos inferido la esencia del proyecto educativo de la 
sociedad global a partir de las tres variables estratégicas del 
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proceso: a) las empresas transnacionales y la lógica sistémica 
que representan; b) los estados nacionales dominantes y C) 
el proto-Estado mundial capitalista. 


Los imperativos sistémicos mundiales de los tres agen- 
tes del capital impulsan la sociedad burguesa hacia la culmi- 
nación de dos tendencias evolutivas históricas: la culmina- 
ción de la marcha triunfante del valor de cambio, que inició 
su recorrido por la historia hace 5000 años con los primeros 
inocentes actos de trueque, para después avanzar sobre he- 
catombes de víctimas del “progreso” y coronarse hoy día rey 
y dios de la especie. 


La implementación violenta del paradigma antropológico 
dominado por la ley del valor y el homo veconomicus como pro- 
ductor y realizador de plusvalía, determina su comporta- 
miento práctico como fundamentalmente utilitarista, y en 
contraposición abierta a cualquier proyecto humanista sobre 
la socialización y el devenir de la arquitectura humana. Como 
dice el colocador estadounidense de personal ejecutivo para 
empresas transnacionales: "Ningún cliente me ha dicho jamás 
que quería una persona con buenos valores comunitarios”'”. 


De esta manera, el personaje del siglo XXI ha de ser en 
el aspecto real-cotidiano de su vida un trabajador productor de 
ganancias y un ente consumista, con un horizonte mental fija- 
do en la inmediatez. En la dimensión existencial su lareo andar 
por la historia amenaza con terminar en el homo abstractus. 


La condición humana prevista por los arquitectos de la 
aldea global se asemeja a la de la mónada del filósofo y 
científico alemán Gottfried W. Leibniz: una entidad autosufi- 
ciente cuya vida se lleva a cabo dentro de una “armonía pre- 
estabilizada” en un mundo que es el “mejor de todos los 
mundos posibles”, porque es creado por Dios. 


El papel de demiurgo que ocupa Dios en la teodicea de 
Leibniz, lo ocupan en la sociedad global las empresas trans- 
nacionales y, sobre todo, aquellas que le crean su hogar 
electrónico en la realidad virtual del ciberespacio, donde la 
identidad del homo abstractus es una dirección electrónica y 
las relaciones sociales que entabla son constituidas y media- 
tizadas por la electrónica. 


195. Fortune, 7.8.1995, 
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El solipsismo'” del orden ontológico del proyecto corres- 
ponde a las determinaciones de la felicidad orwelliana (1984) 
y del Brave New World. La disolución definitiva de los lazos de 
solidaridad y de conciencia histórica —que constituyen el últi- 
mo gran baluarte de los pobres- es la condición necesaria pa- 
ra la implementación definitiva de la utopía del mercado y el 
regreso de las mayorías tercermundistas al estado mental pa- 
leolítico de la evolución, donde la infancia de la razón conde- 
naba al homo sapiens a ser inevitablemente esclavo de fuerzas 
objetivas y proyecciones subjetivistas no comprendidas. 


Esto, sin embargo, no es responsabilidad de los arqui- 
tectos del homo oeconomicus. En la autocomplaciente apología 
de su quehacer, ellos sólo generan los mitos que las masas 
piden. En estrecha colaboración con la clase política y demás 
intelectuales orgánicos del sistema, declaran extensas zonas 
de la realidad como impensables o “intocables”. El violador 
de sus tabúes sufre destinos variados: en el Primer Mundo 
es ridiculizado como romántico o estigmatizado como radical 
o dogmático y sancionado con la exclusión de los foros de 
publicación, becas de investigación, y demás condiciones lo- 
gísticas esenciales para el trabajo intelectual. En el Tercer 
Mundo, donde la dominación burguesa opera sans phrase, las 
consecuencias son frecuentemente más temibles. 


La implementación sistemática del tabú y la generación 
de mitos de dominación se complementan con la funcionali- 
dad del tótem. A manera del antiguo totemismo, los exorcis- 
tas globales de la realidad —y sus amos políticos— se sienten 
descendientes del progenitor del progreso y llevan con orgu- 
llo su emblema protector: el mercado o, cuando les da por 
ser solemnes, la modernidad. 


Para los hijos espirituales del mercado mundial y su “filo- 
sofía” socialdarwinista y dentro de la lógica expuesta por 
Mannheim, sólo gente retrógrada puede oponerse a ellos y 
su proyecto de progreso. 


El nuevo estrato ontológico —la realidad virtual- emula 
las estructuras de la realidad capitalista. Esto significa en lo 
político que no puede ser más democrático que la misma 


1960. Por solipsismo se entiende una corriente filosófica que considera al ego sub- 
jetivo y su conciencia como lo único real 
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democracia liberal: se limita al sentido formal de la igualdad 
de oportunidades. Es decir: el analfabeto brasileño del 
Sertáo con un ingreso diario de un dólar tiene el mismo de- 
recho de conectar su IBM-labtop con módem de 14.400 bps 
al Internet para informase sobre la bolsa de valores de Nue- 
va York que Fernando Henrique Cardoso o Carlos Menem. 


Las mónadas-ciudadanos del ciberespacio vivirán por 
ende —tal como sucede en la democracia real existente—, en 
un mundo dicotómico; con la élite informativa enriquecién- 
dose material y espiritualmente con la información y comuni- 
cación electrónica global, mientras que las mayorías se que- 
dan “ancladas” en el analfabetismo funcional a través de su 
constante socialización cibernética en la realidad virtual. 


Éste es el panorama que espera a la humanidad, si los 
intereses sistémicos del gran capital se imponen. Sin embar- 
go, tales imperativos se realizan a través de agentes socio- 
políticos colectivos e individuales. La personificación de la 
imposición violenta de estos intereses sistémicos en el Pri- 
mer Mundo en las últimas dos décadas fueron Reagan, Tha- 
tcher y Bush; hoy día lo son Newt Gingrich, Robert Dole y de- 
más cabezas del Partido Republicano. En América Latina los 
ejecutores del capital imperial son personajes como el presi- 
dente Fujimori en el Perú y el presidente Ménem en Argenti- 
na; en términos genéricos: la clase política criolla. 


Pero, de la misma manera que existen agentes sociales 
del binomio imperial modernización-destrucción, hay suje- 
tos sociales de resistencia a las pretensiones del capital slo- 
bal. Éstos se componen, básicamente, de dos estratos: inte- 
lectuales críticos y masas populares. Y las élites de la socie- 
dad global están preocupadas por las múltiples manifesta- 
ciones de descontento de estos sectores, como evidencian 
las siguientes citas: 


La Organización Internacional del Trabajo (OIT), al 
constatar que en 1993 el ingreso global per cápita se redujo 
por cuarto año consecutivo, califica a la situación del empleo 
como una “crisis global, mucho más seria que la crisis econó- 
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mica de los ochenta"'”. 
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Joao Baena Soares, ex secretario General de la OEA, con- 
cluye en su último informe anual sobre la situación latinoa- 
mericana que “la productividad y la eficiencia económicas 
han avanzado con mucha mayor rapidez que la justicia so- 
cial” y observa que mientras “empieza a aumentar la riqueza, 
no disminuye la pobreza”; en consecuencia “es necesario co- 
rregir esa contradicción fundamental”. 


Sostiene que “el desarrollo centrado en el bienestar de 
la persona es la única base sobre la cual puede construirse la 
democracia perdurable” y que “mientras la libertad de vivir 
esté vedada para grandes grupos de la población de las 
Américas, la democracia de que disfrutan los demás ciudada- 
nos del continente será incompleta e imperfecta y correrá 
peligro de desmoronarse”'”, 


La Organization for Economic Cooperation and Develop- 
ment (O.E.C.D.), que aglutina 25 de las naciones industriales 
más avanzadas, presentó en su reunión anual de ministros 
(1994) un reporte sobre el “desempleo estructural” y apuntó 
que en vista de que hay 35 millones de personas en paro en 
los países miembros, el desempleo es "probablemente el fe- 
nómeno más fuertemente temido de nuestros tiempos”. Ad- 
virtieron los tecnócratas que tal situación “implica una diso- 
lución del tejido social, incluyendo una pérdida de la autori- 


m9 


dad del sistema democrático”'”. 


También la Junta Interamericana de Defensa (JID) en 
Washington, D.C., muestra preocupación ante la situación so- 
cial. "“Endeudadas, con enfrentamientos no resueltos entre 
sus clases sociales, las incipientes democracias latinoameri- 
canas se encuentran de cara al desafío que significa satisfa- 
cer las necesidades que sus sociedades reclaman”. Estiman 
los militares hemisféricos en un documento confidencial que 
el poder estadounidense se sitúa en un mundo que se "ase- 
meja a un volcán de aspiraciones reprimidas”””. 


Finalmente, el Grupo G-7 señala en su última cumbre en 
Halifax (Canadá) que “la pobreza es uno de los grandes pro- 
blemas de nuestro tiempo y tiene consecuencias globales”*”. 


198. La Jornada, 30 5.1994 
199. New York Times, 8.7.1995 
200. La Jornada, 15.10.1994 
201. La Jornada, 9.6. 1995 
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El estadismo reaccionario capitalista (neoliberalismo) es 
el rostro de la modernidad occidental que ésta asume a ini- 
cios del nuevo milenio. Es el rostro de la modernización-des- 
trucción que desde 1492 recurre periódicamente Nuestra 
América, para refuncionalizar lo autóctono en beneficio de 
los respectivos dueños del sistema mundial. Y como en las 
coyunturas históricas anteriores, al autóctono sólo se le deja 
"los cuernos utópicos y primitivos de su dilema” sin la posi- 
bilidad de aprender algo sobre la naturaleza de una socie- 
dad compuesta de individuos libres “consagrados a la bús- 
queda de la cordura”*”. 


Sin embargo, el grado en que los gerentes generales, po- 
líticos, militares e intelectuales orgánicos del capital global 
logren imponer sus intereses, depende de la fuerza organiza- 
tiva y unitaria de la oposición democratizadora. Es imperioso 
desenmascarar el proyecto de la sociedad global —antes lla- 
mado imperialismo- y construir un proyecto alterno a nivel 
latinoamericano y mundial que se niegue a convertir al ser 
humano en una mónada económica con buzón electrónico. 


Se trata de una tarea primordial en el umbral del segun- 
do milenio, porque la creación de un paradigma antropológi- 
co y educativo para la sociedad global es demasiado impor- 
tante, como para dejarla en manos de los managers de Gene- 
ral Motors, de Coca Cola y del New York Times. 


Incipil vita nuova “empieza la vida nueva”””, es la bandera y 
filosofía de los arquitectos que modelan el nuevo mundo se- 
gún su imagen: inversionistas, ejecutivos, especulantes y po- 
líticos transnacionales que a semejanza de la génesis bíblica 
están construyendo la nueva casa del hombre mediante un 
proceso autocrático, a espaldas de cualquier control demo- 
crático de la población mundial. 


Lo que está en juego es el futuro de la humanidad y este 
futuro no puede depender de mentes utilitaristas e intere- 
ses mezquinos que confunden sus éxitos de explotación con 
la predestinación divina y la ley del valor con la esencia hu- 
mana. 


202. "devoted to the pursuit of sanity”. Aldous Huxley, Brave New World, Harper 
Perennial, New York, 1989, p. IX 

203. Con estas palabras inicia la magistral obra Vita Nuova del llorentino Dante 
Alighieri 
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Se requiere, en consecuencia, la creación de un frente 
mundial que reanude la lucha contra la ley del valor desde 
una perspectiva humanista y de una civilización del trabajo y 
de la solidaridad. Ésta es la única alternativa de sobreviven- 
cia digna para los "condenados de la tierra” (Fanon), frente a 
la utopía retrograda del Bravo Nuevo Mundo que los demiurgos 
de la Aldea Global están construyendo. 


6. La Democracia en América Latina 


La modernidad política occidental que se volvió socie- 
dad política a partir de la revolución estadounidense (1776) 
y la Revolución Francesa (1789), se constituyó originalmente 
sobre dos vertientes: la democracia directa o popular y la 
democracia liberal o formal. La diferencia fundamental entre 
ellas radica en la conceptualización de la relación entre el 
poder operativo del Estado y la incidencia del pueblo sobre 
éste. En la democracia directa las mayorías tienden —en teo- 
ría- a ser el verdadero soberano del proceso democrático; 
en la democracia liberal, el poder real operativo del Estado 
está en manos de la clase dominante, con el pueblo jugando 
un papel aclamatorio y legitimador. 


Mientras la primera forma de comunidad política está 
vinculada a tradiciones históricas representadas por perso- 
najes y sujetos políticos como Rousseau, los Jacobinos, Marx 
y Lenin, la segunda se deriva más bien de las filosofías polí- 
ticas de Alexis de Tocqueville y sus elaboraciones contem- 
poráneas por W. Lippman, E. Bernay y otros. 


Con la implosión del socialismo europeo y su correspon- 
diente superestructura política —"democracia popular"—, la de- 
mocracia liberal se impuso como hegemónica en el mundo, de 
tal manera que, cuando hoy día se habla de "la democracia”, 
se refiere generalmente a este tipo de organización política. 


La democracia como idea 


La democracia formal como paradigma mundial de la de- 
mocracia no deja de plantear, sin embargo, varias interro- 
gantes en cuanto forma de convivencia política adecuada pa- 
ra el tercer milenio y, sobre todo, para el Tercer Mundo. 


Como democracia real existente comparte con el ex so- 
cialismo real existente una característica sustancial: su leja- 
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nía de los planteamientos originales de sus padres fundado- 
res; lejanía que es comparable a la distancia que separaba, 
digamos, el socialismo soviético de la filosofía socialista de 
los Manuscritos de París, de Karl Marx. Discutiremos breve- 
mente cuatro de las premisas axiomáticas de la democracia 
liberal. 


Una de las columnas de la democracia liberal original 
consistía en la noción de que las leyes nacen de la lucha de 
opiniones y argumentos, no de intereses. Pero entre los par- 
tidos del parlamento moderno, el lugar del argumento lo ha 
tomado el frío cálculo de intereses y oportunidades de po- 
der, mientras que en el trato de las masas domina la mani- 
pulación deliberada mediante el símbolo, tal como Walter 
Lippmann ya había previsto en el año de 1922 en su clásica 
obra, Public Opinion. 


Lo primero es ipso facto evidente y para la segunda consta- 
tación encontramos una ilustración reveladora en la campaña 
electoral brasileña de 1994, donde el candidato de la élite, 
Fernando Henrique Cardoso, logró revertir en ocho meses 
una desventaja de popularidad electoral de veinte puntos 
frente al candidato popular Luis Inácio da Silva. 


Cardoso explica su estrategia electoral éxitosa de la si- 
guiente forma: “Mi experiencia de la campaña es la siguiente: 
todo eso es simbólico. Se necesita crear un mito. Y tienes 
que contar la misma historia repitiendo quién es el bueno y 
quién es el malo. Tienes que tener los dos y lo vas cambian- 
do como la estructura del mito, como Lévi-Strauss. Es bina- 
rio: el bueno y el malo. Y tienes que contar durante toda la 
campaña, de varias maneras, el mismo mito. En nuestro caso 
es la moneda. ¿Qué es lo malo? La inflación. ¿Y que es lo 
bueno? La estabilización... Y en cada ocasión vuelvo a men- 
cionar el mito principal: mito en el sentido antropológico. 
Tienes que llegar a la estructura más elemental e insistir en 
ella”*". Si consideramos esta política de manipulación dentro 
del contexto educativo brasileño, discutido en capítulos an- 
teriores, y del hecho de que la votación efectiva en las elec- 
ciones de 1990 e 1994 fue del 48'7% y 48'2% del electorado 
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con derecho a sufragio, entonces queda clara la escasa legiti- 
midad del cargo que ostenta Cardoso””. 


El modelo usado por Cardoso es, obviamente, el para- 
digma común de las campañas políticas en la cultura ciber- 
nética, tal como lo ilustran la carrera política de Silvio Berlus- 
coni en Italia o del líder republicano Newt Gingrich en Esta- 
dos Unidos. Mi objetivo es, decía Gingrich en una ocasión, 
“reestructurar la nación entera mediante los medios de co- 
municación” y él entiende, comenta un observador, que “pa- 
ra comunicar algo al público masivo requiere más simbolis- 
mo emocional” que comunicarse con la élite del país*”. 


El hecho de que en la práctica los partidos políticos no 
se enfrentan como opiniones objetivas en discusión, sino co- 
mo representantes de intereses político-económicos particu- 
lares, por una parte; y la visión de las mayorías como una 
clientela de mercado que requiere ser manipulada mediante 
la debida “manufactura del consenso” (Bernay), por otra, 
convierten al parlamento de la democracia liberal de una 
institución de la verdad emergente en un medio técnico- 
práctico de repartición de poder y plusproducto social, entre 
las diversas fracciones de la clase dominante. 


La sentencia de Jeremy Bentham, de que “dentro del 
parlamento se encuentran las ideas, y el roce entre ellas pro- 
voca chispas y conduce a la evidencia”; al igual que la de Ca- 
vour quien sostenía que la diferencia entre el régimen cons- 
titucional y el absolutista consiste en que el ministro consti- 
tucional convence que tiene la razón, mientras que el abso- 
lutista ordena; o nociones como el government by discussion (go- 
bierno por discusión); la responsabilidad primaria del dipu- 
tado ante el pueblo —no ante su partido-; la ausencia de se- 
cretos de Estado, etc., aparecen hoy día ya sólo como remi- 
niscencias románticas y letra muerta del pasado; desligadas, 
totalmente, de la praxis de la res publica. 


Si esto es cierto para la institución por excelencia de la 
democracia formal —el parlamento-, algo semejante puede 
observarse en el mecanismo de la división de poderes que 
constituye, a su vez, el eje del Estado de derecho burgués. 


205. O Estado de S. Paulo, 14.9.1906 
206. NYT, 14.12.1994. 
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La doctrina de Montesquieu sobre la división de pode- 
res como instrumento de control del poder de Estado, sólo 
puede realizar su cometido en la praxis política, si los tres 
poderes están separados en dos dimensiones: la jurídica-or- 
ganizativa y la social. La duda de Bentham frente a Montes- 
quieu formulada en la pregunta de ¿cómo puede la división 
de poderes garantizar la libertad, si los tres poderes están 
controlados por un solo grupo social?, tiene una respuesta 
sencilla: no puede. 


El principio constitucional de la división de poderes re- 
quiere ser complementado con el principio sociológico del 
equilibrio de las fuerzas sociales. Montesquieu intuye, sin 
embargo, la problemática, al advertir en su obra clásica que 
“cuando el poder legislativo y el poder ejecutivo se reúnen 
en la misma persona o el mismo cuerpo, no hay libertad”; 
asimismo, si el poder de juzgar no está bien deslindado del 
poder legislativo “se podría disponer arbitrariamente de la 
libertad y la vida de los ciudadanos... Si no está separado 
del poder ejecutivo, el juez podría tener la fuerza de un 
opresor”. 


Y resume que “todo se habría perdido si el mismo hom- 
bre, la misma corporación de próceres, la misma asamblea 
del pueblo ejerciera los tres poderes”: el resultado, obser- 
vable en su tiempo en Turquía, sería “un despotismo espan- 
toso”*”. 


Para evitar tal despotismo, el autor relaciona los tres po- 
deres con tres grupos sociales diferentes: el monarca —el po- 
der ejecutivo- encarna intereses sociales diferentes a los del 
legislativo; éste se compone de una cámara alta (senado) 
que representa los intereses de la aristocracia y una cámara 
baja (diputados o representantes) que reúne a los delega- 
dos de la burguesía; los jueces representan a todos y, por 
ende, a nadie””. 


Si consideramos el status quo del principio de la división 
de poderes en los estados latinoamericanos, está claro que 
poco tiene que ver con los designios originales de su crea- 


207. Montesquieu, Del Espíntu de las Leyes, Ed. Porrúa, Mexico, 1992, p. 104 
208. Véase tambien Franz Neumann, Demokralischer und autoritacrer Staat, EVA 
Frankfurt/M, 1967, p. 181 
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dor. Sólidamente bajo el control de la oligarquía, el principio 
es sagrado en el discurso político criollo; se acata, pero no se 
cumple. 


Hay un tercer fenómeno problemático en las democra- 
cias liberales latinoamericanas y en el nuevo paradigma polí- 
tico mundial, en general, que John Locke llamó el “poder 
prerrogativo” y que podemos entender como el cuarto poder 
dentro del sistema de dominación de la burguesía. En su sis- 
tema de división de poderes de la sociedad política, Locke 
diferencia entre el poder legislativo, el ejecutivo y el federa- 
tivo. El primero es aquel que "tiene el derecho de señalar 
cómo debe emplearse la fuerza de la comunidad política y 
de los miembros de la misma”. El ejecutivo cuida en el inte- 
rior de la comunidad "la ejecución de las leyes mientras es- 
tén vigentes” y el federativo tiene a su cargo “la seguridad y 
los intereses de la población en el exterior”. 


Pero a diferencia de Montesquieu, Locke contempla una 
cuarta facultad política que nace de la imposibilidad de pre- 
ver "todas las incidencias y necesidades que pueden afectar 
al interés público, lo mismo que hacer las leyes de manera 
que no resulten dañinas cuando se aplican con rigor inflexi- 
ble en todos los casos y con todas las personas que caen ba- 
jo su acción”. Este cuarto poder es el prerrogativo y consiste 
en “actuar en favor del bien público siguiendo los dictados 
de la discreción, sin esperar los mandatos de la ley, e incluso 


"200 


en contra de ellos”””. 


Para evitar el abuso de esta cuarta facultad del Estado, 
no le queda más remedio a Locke que recurrir a una premisa 
de identidad entre la actuación del príncipe y el interés ge- 
neral: "El pueblo opinaba con justicia que cuando tales prín- 
cipes obraban así no lo hacían en perjuicio de la justicia, ya 
que se conformaban a lo que es fundamento y fin de todas 
las leyes: el bien público”. 


Y en otra parte: "La prerrogativa no es sino el poder de 
realizar el bien público sin norma previa”””. Pero, ¿quién ha- 
rá de juez para decidir si hace buen uso de semejante dere- 
cho?” La respuesta es: el cielo. "Como no puede existir juez 


209. John Locke. Ensayo sobre el gobierno civil, Ed. Gernika, México, 1995, p 135 
210. Ibid, p. 156 
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entre el poder legislativo y el pueblo cuando ese mismo po- 
der ejecutivo o el legislativo, ya con la autoridad en sus ma- 
nos, maquinan o se lanzan a la tarea de destruirlo o de escla- 
vizarlo. En este caso, lo mismo que cuando no tiene juez so- 
bre la tierra, no le queda al pueblo más solución que recurrir 
al cielo”*". 


Este principio del poder político -separado de la ley del 
bien común y de la ética del oficio público, es decir, en con- 
tra de la ética de Locke—, encuentra en los teóricos del fas- 
cismo, como Carl Schmitt, su codificación jurídica en la doc- 
trina del “principio del líder” (Fuehrerprinzip). Hoy día, se ha 
vuelto elemento constitutivo de la democracia liberal lati- 
noamericana, como muestra la praxis ejecutiva al margen de 
la ley de sus gobiernos. 


El 18 de abril de 1995, el presidente boliviano Gonzalo 
Sánchez de Losada decretó el Estado de sitio —-que incluye 
la suspensión del derecho de asamblea y del habeas corpus 
en el país, cuyo nombre honra al Libertador de Nuestra Amé- 
rica: Simón Bolívar. 


Después de largas huelgas y negociaciones por un au- 
mento del salario mínimo de tres dólares (!) y un principio 
de acuerdo alcanzado el lunes 17 de abril, cientos de poli- 
cías acompañados por encapuchados asaltaron sindicatos y 
la Universidad de La Paz. Más de trescientas personas, en su 
mayoría sindicalistas, fueron detenidas sin órdenes de apre- 
hensión y despachados en aviones militares -sin proceso ju- 
dicial- hacia las regiones más inhóspitas del país. Se trata, 
en palabras del ministro laboral Reynaldo Peters, “de un Es- 
tado de sitio preventivo para evitar disturbios sociales futu- 
ros”, que fue mantenido durante varios meses””. 


En Caracas, el presidente Caldera gobierna desde junio 
de 1994 con amplios poderes de emergencia y en violación 
de los derechos humanos. El 22 de febrero de 1995 su go- 
bierno anunció que recurriría a los militares para solucionar 
problemas sindicales en empresas de servicio público que 
no puedan ser resueltos mediante el diálogo””, 


211. 1bid, p. 158 
212. Time, 15.5.1995 
213. La Jornada, 12.4,95 y 22.2,1995 
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El principal instrumento de gobierno del presidente ar- 
gentino, Carlos Menem, ha sido también el cuarto poder pre- 
visto por Locke, por medio de los llamados “decretos de ne- 
cesidad y urgencia”. Este instrumento constituye jurídica- 
mente una excepción constitucional, por lo que el predece- 
sor de Menem, Raúl Alfonsín, sólo utilizó diez “decretos de 
necesidad y urgencia” durante sus seis años de gobierno. 
Menem, en cambio, ha utilizado la “excepción constitucional” 
360 veces en cuatro años en el poder, principalmente para 
implementar sus reformas económicas neoliberales”. 


En Brasil, el programa económico Plan Real, ha estado en 
vigencia alrededor de un año sin ratificación del congreso. 
En lugar de la autorización legislativa, el presidente F.H. Car- 
doso lo ha implementado mediante las llamadas “medidas 
provisionales”, es decir, decretos presidenciales que pue- 
den ser renovados repetidamente. Después de asumir el po- 
der el | de enero, hasta el 15 de mayo de 1995, Cardoso ha 
utilizado más de 150 “medidas provisionales” para cubrir 
desde la creación de nuevas agencias gubernamentales has- 
ta la alocación de fondos federales””. 


En Perú, el presidente Fujimori disolvió, en abril de 
1992, en un golpe de Estado, parlamento y la Corte Suprema 
para gobernar ocho meses por decretos presidenciales. Des- 
pués reformuló la constitución y realizó elecciones fraudu- 
lentas y bajo condiciones controladas por el gobierno, que le 
dieron una sólida mayoría. Todo esto con la anuencia y com- 
plicidad de la Organización de Estados Americanos. 


En la víspera de las elecciones se descubrió un intento 
de fraude electoral en la ciudad de Huánuco. De 500 actas 
llenadas ilegalmente, 370 favorecían al presidente-candidato 
a la reelección, Alberto Fujimori, con aproximadamente 
75.000 votos. Las actas electorales estaban en manos de per- 
sonas de la alianza gobernante Cambio 90-Nueva Mayoría. 
César Gaviria, el secretario general de la OEA, quien llegó el 
8 de abril a Perú para observar los comicios, afirmó que en 
las ciudades de Pasco y Huancavelica se habían detectado 
hechos similiares a los de Huánuco. Sin embargo, después 


214. Time, 15.5.1995 
215. Newsweek, 15,5.1995 
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del día electoral, el funcionario afirmó que el proceso se rea- 
lizó con normalidad y que el sistema electoral peruano po- 
see una buena estructura. De esta manera, Gaviria respaldó 
a la misión de observadores del organismo que poco antes 
había destacado el ambiente de tranquilidad en que se de- 
sarrolló la jornada”". 


No obstante el plácet de Gaviria y sus observadores, el 
Jurado Nacional de Elecciones se vio obligado a informar sie- 
te días después que 2.988.897 votos parlamentarios —el 
24'07% del total- fueron declarados nulos, por errores come- 
tidos por los ciudadanos al momento de marcar la cédula. 
Esta cifra es superior a los 2.280.018 registrados en la lista 
más votada, la de la coalición oficialista Cambio 90-Nueva 
Mayoría””. 


En la primera vuelta de las elecciones generales colom- 
bianas de mayo de 1994, el abstencionismo alcanzó la cifra 
de 66%. Según el ex presidente y actual secretario general de 
la OEA, César Gaviria, el alto grado de abstencionismo se de- 
bió a que ahora “los electores tienen más libertad para elegir 
a sus representantes en el gobierno”. No menos original fue 
la lectura de los resultados por parte del candidato liberal 
Ernesto Samper, acusado de haber recibido dinero para la 
campaña electoral del narcotráfico (Cartel de Cali). Quedó 
demostrado, afirmó, que el país “quiere un cambio y puede 
lograrlo conmigo en la presidencia”*". Una explicación más 
cercana a la realidad sería la situación social del país -50% 
de la población en la miseria—, el continuo terrorismo de Es- 
tado que excluye cualquier alternativa política real al biparti- 
dismo de liberales y conservadores, así como el hecho de 
que “durante 8 meses de 1993 y durante 35 años de los últi- 
mos 42, el gobierno funcionó bajo estados de emergencia, 
los cuales le dieron al Ejecutivo una amplia gama de pode- 
res para expedir decretos, algunos de los cuales violaron los 
derechos básicos...”*'”. En buen romance: alrededor de 36 
años de dictadura abierta del régimen. 


216. La Jornada, 10. y 9.4.95 

217. La Jornada, 18,4.1995 

218. La Jornada, 16.8.1994 
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Semejante es la situación en Guatemala, que sufre, des- 
de la intervención estadounidense de 1954, una feroz dicta- 
dura de la élite, a veces abiertamente ejecutada por los mili- 
tares y otras disfrazada con una fachada civil. Dado que al 
amo hemisférico le conviene actualmente tener “democra- 
cias”, la oligarquía guatemalteca se ve obligada a utilizar la 
segunda opción, motivo por el cual se realizaron el 14 de 
agosto de 1994 las elecciones legislativas. Ante la farsa elec- 
toral, las mayorías no participaron en el proceso, de tal ma- 
nera que el abstencionismo alcanzó el 80%. El Frente Repu- 
blicano Guatemalteco (FRG) del general y ex dictador Efrain 
Ríos Montt, quien gobernó Guatemala entre 1982 y 1983 a 
partir de un golpe de Estado —período en que cometió un 
auténtico genocidio contra la población indígena— obtuvo el 
33% de los votos, seguido por el derechista Partido de Avan- 
zada Nacional (PAN) con un 26%. Si el golpista llegara a la 
presidencia, entonces representaría el 6'6% del electorado 
total. Si ambos partidos decidieran hacer una alianza, el go- 
bierno de la democracia guatemalteca representaría al 11'8% 
del electorado del país*”. 


El “cuarto poder” del Estado latinoamericano, junto con 
el uso de elecciones fraudulentas o ilegítimas”” para gober- 
nar al margen de los intereses mayoritarios, son de hecho los 
mecanismos dominantes de las élites en el poder, a las cua- 
les la normatividad de una convivencia democrática les tiene 
sin cuidado. 


Un último elemento de la filosofía política burguesa 
constitutiva merece ser tomado en cuenta: la eticidad de la 
sociedad política, tal como es analizada por Hegel. Aun los 
que no entienden nada de Hegel, saben que el filósofo ido- 
latró al Estado: que para él representaba el momento ético 


220. La Jornada, 16.8.1994 

221. Los ejemplos son, por supuesto, interminables En la República Dominicana 
-otra democracia latinoamericana Made in USA después de la invasión estadounidense 
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de la vida nacional. Pero Hegel no era idólatra ni reacciona- 
rio. Entendía que la polarización de la sociedad burguesa en 
ricos y pobres resultaba de sus insuperables antagonismos 
de clase. De ahí la grandiosa idea del Estado como garante 
del bien público —frente a los intereses particulares-, que 
comparte con, virtualmente, todos los grandes pensadores 
de la sociedad burguesa; porque es evidente que la ley de 
la civilización capitalista -sin correctivo- es la ley de la selva. 


A la luz de los cuatro criterios, el Estado latinoamericano 
aparece como encarnación caricaturesca del ideario original 
de los clásicos. Lejos de representar el bien común, se ha 
convertido en botín de los intereses oligárquicos que lo usan 
como Calibán en sus políticas de saqueo. 


La democracia realmente existente 


El análisis del status quo de la democracia latinoamericana 
no requiere hacerse desde una posición radical. Los comen- 
tarios ocasionales de los miembros de la clase política criolla 
-quienes viven, parafraseando a Martí, en las entrañas del 
monstruo— no dejan lugar a dudas sobre el estado de la de- 
mocracia en el subcontinente. 


El ex ministro de Defensa y de Relaciones Exteriores de 
Venezuela, general Fernando Ochoa Antich, declaró en una 
entrevista reciente que uno de los problemas más graves del 
continente es la persistencia de “una oligarquía entreguista, 
sin sentido de lo nacional. Son oligarquías que se vanaglo- 
rian de hablar inglés.” A estos "grupos oligárquicos latinoa- 
mericanos no les interesa cambiar, de ahí que los pueblos se 
desesperen, de ahí que cada vez sea más alta la abstención 
electoral”. Mientras la democracia no sea “genuinamente 
participativa y genere igualdad de oportunidades a todos los 
grupos políticos y sociales, no tendremos paz social”, dice el 
militar, y continúa: “No basta con hacer elecciones y elegir 
parlamentarios y presidentes: hace falta que la sociedad 
realmente decida su destino y para eso es preciso que las 
elecciones dejen de ser un trámite y sirvan para dar vida a la 


democracia”**. 
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Según el ex presidente argentino Raúl Alfonsín, se obser- 
va “que el peligro de presidencialismo se acentúa, donde la 
división de poderes queda desdibujada, el conflicto es vi- 
sualizado como desorden y el orden como imposición, y 
donde la estabilidad y la gobernabilidad... quedan cautivos 
de estrechos márgenes de maniobra frente a una fabulosa 
concentración oligopólica del poder económico, la transna- 
cionalización de los mercados y la volatilidad de los flujos fi- 
nancieros. Con reglas de juego donde tienden a imperar la 
competencia salvaje, las estrategias de supervivencia y la 
fragmentación de la sociedad, la gente se ve empujada hacia 
un neopopulismo autoritario que se presenta como natural 
contención de los peligros y fantasmas pasados y presentes: 
hiperinflación, desintegración social, inseguridad territorial, 
laboral, sanitaria y existencial. En el caso de Perú tanta y tan 
dramática ha sido la emergencia experimentada que el sim- 
ple hecho de poder volver a caminar más o menos tranquilo 
por las calles de Lima ha sido decisiva prueba de eficacia pa- 
ra plebiscitar la gestión presidencial. La explicación es sim- 
ple: a un modelo de sociedad que se transforma en un “esta- 
do de naturaleza' hobbesiano le sigue un nuevo Leviatán con 
las dosis de discrecionalidad que la realidad imponga"””. Re- 
cordemos en este contexto también la oportuna reflexión de 
Alfonsín sobre la situación del Estado latinoamericano de- 
pendiente, citada en el primer capítulo, en el sentido de que 
de lo que se trata es de suplantar al Estado para destrabar 
las cadenas de mando del poder económico, e instalar “un 
Estado gerente, sin fines y consecuentemente sin política, 
transmisor y ejecutor de las decisiones de una élite que ni 
Mosca ni Pareto hubieran imaginado”. 


Y recuerda el ex presidente que esto está claro “en cuan- 
to a la dependencia externa, que ha limitado a niveles inve- 
rosímiles la libertad de elección entre alternativas económi- 
cas. Pero también está muy claro en cuanto al poder econó- 
mico interno, enlazado con el externo en el marco de la glo- 
balización financiera, capaz, en cualquier momento y ante 
cualquier circunstancia desfavorable, de hacer sonar el escar- 
miento si algún gobierno tuviera la peregrina idea de recu- 
perar el Estado para el pueblo”. 


223. La Jornada, 11.9.1995 
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El presidente argentino en funciones, Carlos Menem, ex- 
plicita con mayor precisión el "poder económico interno, en- 
lazado con el externo”: las políticas neoliberales y de privati- 
zación, que como reconoció el mismo presidente— han crea- 
do un desempleo de 18'6% en Argentina, se deben “a los 
empresarios y productores y ejecutivos de finanzas que pe- 
dían este proceso”. 


Hernando de Soto, director del conservador Instituto Li- 
bertad y Democracia de Lima, ex asesor para asuntos relacio- 
nados con las drogas del presidente peruano Alberto Fuji- 
mori, comentó el 20 de marzo de 1992 con motivo del intento 
de golpe de Estado venezolano que, en América Latina, “no 
existe una economía de mercado para todos, sino sólo para 
unos cuantos” y que la mayoría no tiene acceso a la propie- 
dad. 


Tampoco “existe la democracia”. En todas las elecciones 
se elige a "un dictador”, al que se entrega en las urnas “un 
cheque en blanco” y que ya no consulta a la población hasta 
el final de su mandato. En vez de la democracia reina la par- 
tidocracia en un sistema de “apartheid político”, donde no 
existe ningún mecanismo estatal que pudiera recoger las as- 
piraciones legítimas de la población y satisfacerlas””. 


De manera parecida se pronuncia el ex presidente 
costarricense Rodrigo Carazo, quien niega que en América 
Latina haya democracia y para quien los partidos políticos 
del subcontinente son “sistemas oligárquicos-elitistas” que 
carecen de cualquier contacto con la población””. 


Oscar Arias, ex presidente de Costa Rica y Premio Nobel 
de la Paz, critica a su vez, que si bien se han ido “los Pino- 
chets y otras dictaduras, el poder civil sigue subordinado al 
militar”. En muchos estados no hay “verdadera división de 
poderes y las libertades individuales y civiles no se ejercen 
aplenitud”*”. 


El ex ministro del Interior del gobierno de Carlos Salinas 
de Gortari, Fernando Gutiérrez Barrios, dice que “no es posi- 


224, La Jornada, 12.9.1995 
225. La Jornada, 20.60.1992 
226. Entrevista personal, Bogotá, junio de 1992 
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ble una democracia electoral sin una democracia social, ni 
tampoco es válido afirmar que el factor distintivo de la de- 
mocracia es la alternancia en el poder. Cierto, es un elemen- 
to, pero no sustantivo ni definitorio. Lo importante es acatar 
la voluntad soberana del pueblo y no querer el cambio por 
el cambio, o bien, montar un simulacro de alternancia, como 
entre refrescos de cola”*. 


Y Jaime Paz Zamora, presidente de Bolivia, resume el 
aprecio de las élites latinoamericanas por sus democracias 
-en las que el asesinato de oponentes políticos con frecuen- 
cia forma parte del quehacer democrático'*”- en una adver- 
tencia al Parlamento boliviano, pronunciada a pocos días del 
golpe de Estado de Alberto Fujimori: “El Parlamento debería 
funcionar bien, para no dar pretextos para su eliminación”””. 
Hitler y Mussolini estarían plenamente de acuerdo con esta 
moraleja, que refleja el "espíritu de las leyes” en el país an- 
dino, como también lo hace el estado del sistema jurídico. El 
ministro de Justicia boliviano, René Blattman, reconoció que 
el sistema jurídico del país es “inaceptable” y vejatorio, ya 
que primero se encierra a una persona y después de muchos 
años, si tiene suerte, puede probar su inocencia. Por ello, di- 
jo que el 85% de los detenidos en cárceles bolivanas están 
en “prisión preventiva” y carecen de proceso*". No mucho 
mejor está la situación en Venezuela, donde hay unos 26.000 
presos, hacinados en 30 cárceles, en las que en promedio 
muere un preso por día. Dos de cada tres presos son proce- 
sados sin sentencia, abandonados a su suerte en lo que cri- 
minólogos consideran “depósitos humanos”*”, 


En cuanto a la democracia chilena, el primer presidente 
democráticamente elegido después de la dictadura militar 


228. Excelsior, 17.10.1996 

229 En su informe anual sobre los derechos humanos en el año de 1994, Amnistia 
Internacional denunció un drástico empeoramiento de la situación respectiva en América 
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230. La Jornada, 9.4,1992 

231. La formada, 15,7 1995 

232. La Jornada, 15.7 y 9.6.1995. Un caso elocuente es el de Manuel liménez Castro 
quien lue enviado a prisión en 1967, por oponerse -en su condición de veterinario del 
sector de Sanidad- a una venta ilegal de carne de res de un grupo ganadero. Salió de 
la prisión a la edad de 83 años, 27 de los cuales permaneció en prisión a la espera de 
una sentencia que nunca fue dictada 
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de Pinochet afirmó en agosto de 1995 que su país vive una 
"democracia con restricciones” ya que las atribuciones presi- 
denciales están limitadas por la inamovilidad del comandan- 
te en jefe, Pinochet, y por la ley de las fuerzas armadas”*”. Pi- 
nochet, quien —pese a ser responsable de alta traición a la 
patria por un golpe de Estado que provocó la muerte de 
30.000 chilenos- sigue siendo el comandante en jefe de las 
fuerzas militares del país, se burla impunemente de sus crí- 
menes. Abordado recientemente por la prensa acerca de los 
derechos humanos contestó irónicamente: “Yo no conozco 
los derechos humanos. ¿Qué cosa es esa?””". 


En abril de 1994, dos semanas antes de las elecciones 
generales en Paraguay, el general Lino César Oviedo, coman- 
dante del principal cuerpo del ejército, declaró que “nuestra 
decisión es cogobernar con el glorioso e inmortal Partido Co- 
lorado, por secula seculorum. No quiero probar yo ni todas las 
fuerzas armadas con otro partido político que desconoce- 
mos, que todavía no manda y ya empieza a ponerse en con- 
tra nuestra, a hablar mal de nosotros y tratar de denigrarnos”. 
El ex presidente de Argentina, Raúl Alfonsín, “no entendió y 
quiso probar y procuró gobernar en contra de sus fuerzas ar- 
madas, pero seis meses antes (del fin de su mandato) tuvo 


mais 


que tirar la toalla...”*”. 


En Honduras, el actual jefe de las fuerzas armadas, gene- 
ral Luis Alonso Discua, fue el primer jefe del Batallón 316, un 
escuadrón de la muerte creado por la CIA y los militares hon- 
dureños, que fue responsable de la desaparición de más de 
184 personas en los años ochenta. Discua Elvir no niega los 
cargos, sino que alega que las desapariciones fueron produc- 
to de una política de Estado que contó con el visto bueno de 
las autoridades”. Parece que en la particular intelección de 
la democracia que tienen los militares de la región, la compli- 
cidad con los arquitectos civiles del terrorismo de Estado los 
liberara de la responsabilidad política y legal de sus actos. 


Si la élite criolla tiene una visión idiosincrática de la real- 
politik y del pragmatismo en la democracia, sus patrocinado- 
res y guías espirituales del Primer Mundo no se quedan 


233. La Jornada, 7.8.1995 
234. La Jornada, 4.8.1995 
235. La Jornada, 29.4,1993 
236. El Universal, 25.8.1995 


184 www.FreeLibros.me 


atrás. Recientemente se reunieron los “más connotados ex- 
pertos sobre democracia de la Unión Americana” en Was- 
hington para debatir el “gran dilema: ¿liberalización econó- 
mica o política?". En esta ocasión la vicepresidenta de la in- 
fluyente Sociedad de las Américas y miembro de la junta di- 
rectiva del National Endowment for Democracy (NED), Susan 
Purcell, comentó que México “no pudo haber hecho las refor- 
mas macroeconómicas bajo una democracia plena, no hubie- 
ra habido consenso...”. Purcell destacó la ironía de que de 
los tres países que más han avanzado en las reformas macro- 
económicas (México, Chile y Argentina), sólo uno, Argentina, 
“ha hecho las reformas bajo un sistema democrático y, aun 
así, abusó del poder del decreto... Brasil empezó más tarde, 
pero su manera de imponer los cambios es, hasta cierto pun- 
to, más democrática pues está tratando de crear un consen- 
so, mientras que México, bajo el PRI, Chile, bajo Pinochet y 
Argentina, bajo los peronistas, hicieron las reformas primero, 
y buscaron el consenso después”. 


Muchos de los “connotados expertos” coincidieron en 
que hay que rechazar la idea de que “todo tenga que hacer- 
se simultánea y súbitamente”, que los procesos democráti- 
cos "tienen su propio ritmo” y que no es posible forzarlos'”. 


El carácter oligárquico-plutocrático de las democracias li- 
berales es tan evidente en el Primer como en el Tercer Mundo, 
siendo el gobierno-Estado el botín de las dos fracciones políti- 
cas principales en que se manifiesta la burguesía: los conser- 
vadores o demócrata-cristianos y los liberales o socialdemó- 
cratas. Los miembros de sus gabinetes y estructuras políticas 
conductoras son parte de una estrecha élite de hombres de 
negocios, políticos y militares con considerables fortunas per- 
sonales*”, que rotan dentro de estas tres esferas de poder. 


En las elecciones estadounidenses del 8 de noviembre 
de 1994 que dieron al Partido Republicano la mayoría en am- 
bas cámaras del Congreso, el abstencionismo fue del 61'3%. 
Comenta Ellen Miller, directora del Centro de Estudios para 
la Política Reactiva, “el costo de la campaña brindó, aun an- 


237. El Financiero, 6.5 1994 

238. La fortuna del nuevo presidente francés, Jacques Chirac. alcanza la suma de 
1'7 millones de dólares, igualando la de su antecesor socialista Francoise Mitterrand 
Lo mismo es válido para los presidentes estadounidenses 
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tes de las elecciones, un óptimo indicador del resultado. En 
29 de las 35 competencias para el Senado ganó el candidato 
que gastó más. Para la Cámara de Representantes, 364 de los 


J14 


421 ganadores fueron los mejor financiados””. 

Existe, sin embargo, una diferencia fundamental entre la 
plutocracia democrática del Primer Mundo y la del Tercer 
Mundo. La primera cuenta con el apoyo mayoritario de la po- 
blación y su clase dominante ostenta, por ende, el carácter 
de clase dirigente. John Kenneth Galbraith ha analizado las 
implicaciones de este importante hecho en su libro The Cul- 
ture of Contentment. Debido al alto nivel de vida de la mayoría 
de la población existe una “mayoría electoral contenta”, cuya 
vida gira en torno a la defensa de su “comodidad y satisfac- 
ción inmediata”. Siendo ellos la mayoría, “éste es el estado 
de ánimo que controla al país”. 

“Lo que es nuevo en los así llamados países capita- 
listas... es que la satisfacción dominante y las creencias re- 
sultantes son ahora las de la mayoría, no simplemente de al- 
gunos pocos. Eso opera bajo la fuerte cobertura de la demo- 
cracia, si bien no de una democracia para todos los ciudada- 
nos, sino aquellos que —en defensa de sus ventajas sociales 
y económicas- acuden efectivamente a las urnas. El resulta- 
do de esto es un gobierno que se acomoda no a la realidad o 
las necesidades comunes, sino al credo de los satisfechos, 
quienes son ahora la mayoría de los que votan”*". 

El credo de los afortunados —en el que la sensibilidad 
para los pobres, la indignación moral o la voluntad de refor- 
mar, no juega un papel significativo- es utilizado "para servir 
la causa de perpetua satisfacción y las ideas económicas y 
políticas contemporáneas son acomodadas de una manera 
semejante””*. 


239, Cables de EFE y ANSA, 10.11.1994 

240. "Lo que es nuevo en los asimismo llamados países capitalistas. es que el 
contento controlado y su resultante creencia, es mayoritaria y no de unos pocos. Opera 
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creencia de los satistechos, que son la gran mayoría de los que votan” John K. Gal- 
braith, The Culture of Contentment, Houghton Mifflin Co, New York, 1992, p. 10 
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to continuo, y las ideas económicas y politicas del momento, son igualmente adecua- 
das a esta causa”. John Kenneth Galbraith, The Culture of Contentment, Houghton Mifílin, 
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El panem el circenses como clave de la estabilidad política 
ha sido patrimonio de todas las élites dominantes en la his- 
toria, desde las primeras sociedades griegas de clase hasta 
el nacionalsocialismo alemán y la democracia estadouniden- 
se. Basta, al respecto, leer La Política, de Aristóteles, donde el 
gran pensador indica que “la comunidad política administra- 
da por la clase media es la mejor... que la mayor fortuna para 
una ciudad consiste en que sus miembros tengan un patri- 
monio moderado y suficiente, ya que donde unos poseen en 
demasía y otros nada, vendrá o la democracia extrema o la 
oligarquía pura, o bien, como reacción contra ambos excesos, 
la tiranía”. Y resume el filósofo la experiencia griega, conclu- 
yendo que “las democracias son más seguras y de más larga 
duración que las oligarquías a causa de la clase media... Mas 
cuando falta la clase media y los pobres alcanzan un número 
extremado, sobreviene la adversidad y pronto se arruinan”””. 


Esta verdad política-social es inmediatamente evidente 
tanto para la democracia griega como para La Democracia en 
América. En la clásica obra de Alexis de Tocqueville, el “suce- 
sor ideológico” del barón de Montesquieu atribuye la situa- 
ción democrática encontrada en Estados Unidos a un hecho 
generador: la igualdad de condiciones de los ciudadanos. A 
medida que estudiaba la sociedad norteamericana, “veía ca- 
da vez más, en la igualdad de condiciones, el hecho genera- 
dor del que cada hecho particular parecía derivarse, y lo vol- 
vía a hallar constantemente ante mí como un punto de atrac- 
ción hacia donde todas mis observaciones convergían”. No 
difiriendo entonces “ninguno de sus semejantes, nadie po- 
drá ejercer un poder tiránico, pues en este caso, los hombres 
serán perfectamente libres, porque serán del todo iguales, y 
perfectamente iguales, porque serán del todo libres"”*". 


La precariedad socio-económica es, por lo tanto, la razón 
fundamental del deplorable estado democrático de la res pu- 
blica latinoamericana, y la condición de su mejoramiento de- 
pende de la superación de la crisis económica-social. Sin 
embargo, las perspectivas de desarrollo de la región bajo el 
neoliberalismo no dan pie al optimismo. Los cuatro paráme- 


242 Aristóteles, Etica Nicomaquea Política, Ed. Porrúa, México, 1994, p 232. 
243. A de Tocqueville, La Democracia en América, 2* Ed., Fondo de Cultura Econó- 
mica, México, 1961, p. 31 y 463 
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tros fundamentales para medir el progreso económico-social 
son elocuentes al respecto: en cuanto al crecimiento econó- 
mico, el PIB por habitante es inferior al de 1980; la tasa de 
desempleo es mayor que a mediados de la década de los 
ochenta; en lo relativo a la distribución del ingreso, la aplica- 
ción de los programas de ajuste estructural ha reforzado el 
carácter “notablemente inequitativo” que muestra el ingreso 
en la región; la pobreza, finalmente, ha pasado de 247 millo- 
nes de habitantes en 1986 a 270 millones de habitantes en 
1990 en América Latina”. 


En lo social, la reaparición de enfermedades “decimonó- 
nicas” es uno de los costos principales del neoliberalismo. 
En la eterna carrera de evolución entre los seres humanos y 
los microorganismos patógenos (bacterias, virus, etc.), los úl- 
timos se han visto beneficiados por dos tendencias capita- 
listas que les proporcionan condiciones idóneas de repro- 
ducción: la imparable destrucción ecológica y el sistemático 
desmantelamiento de los sistemas de salud públicos. 


La gran incógnita sobre el origen del VIH (Sida) hoy día 
está virtualmente resuelta. Las evidencias científicas dispo- 
nibles sobre este tipo de enfermedades apuntan en una di- 
rección: se trata de tipos de virus que existen en determina- 
das regiones geográficas -por ejemplo, el Ébola en los bos- 
ques tropicales de África Central- en ciertas poblaciones ani- 
males. La incesante penetración y destrucción capitalista de 
estos hábitats pone al ser humano en contacto con el virus 
que —en su estado genético natural o mutándose- infecta al 
nuevo huésped biológico. A través de la globalización de los 
transportes, el microbio se difunde y se vuelve un peligro 
mundial, tal como sucedió con el Sida. 


Aparte de la introducción de nuevos microorganismos 
patógenos locales en la sociedad mundial, antes de crear 
una adecuada estructura de salud preventiva global, la rapi- 
ña del capital ha sido inexorable en cuanto al desmantela- 
miento de los sistemas de salud públicos. La primera adver- 
tencia del regreso de las enfermedades “decimonónicas” fue 
la reaparición masiva del cólera en América Latina en los 
años ochenta, resultado -según el director de la “fuerza de 
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tarea contra el cólera”, de la Organización Panamericana de 
Salud, doctor Brandling-Bennett- del empeoramiento sanita- 
rio e higiénico-social de la región. Estima el experto que se- 
rán necesarios 200.000 millones de dólares para volver a los 
"estándares sanitarios de los años sesenta”. La fiebre del 
dengue —que en su forma hemorrágica tiene una alta inciden- 
cia de mortalidad- es otra enfermedad que estaba virtual- 
mente erradicada en el hemisferio occidental, debido a una 
campaña regional emprendida después de 1945. Actualmen- 
te la enfermedad ha reemergido con tal fuerza que amenaza 
al hemisferio en forma de epidemia. Durante este año se han 
identificado más de 88.000 casos en Brasil, más de 35.000 en 
Centroamérica y más de 15.000 en Venezuela. 


El dengue es un padecimiento —al igual que la fiebre 
amarilla- que se transmite por el mosquito Aedes aegypli que 
se reproduce, preferentemente, en zonas urbanas. De ahí 
que, como en el caso del cólera, su existencia y proliferación 
depende fundamentalmente de las condiciones sociales en 
que vive esta población. 


Otra epidemia de los pobres es la "encefalitis venezola- 
na” que actualmente está afligiendo a más de 45.000 perso- 
nas en Colombia y 10.000 en Venezuela. Según un epidemió- 
logo del Center for Disease Control y Prevention en Atlanta, 
contratado por el gobierno colombiano, este padecimiento 
"puede ser prevenido al cien por ciento”. Si existiera “un sis- 
tema de continua vacunación y vigilancia epidémica, nada de 
esto hubiera pasado”, comenta el especialista. Esta lista de 
enfermedades posibles de prevención mediante una escasa 
inversión de recursos y la voluntad política correspondiente, 
podría prolongarse considerablemente: tendría que mencio- 
narse el fuerte repunte de la malaria; la aparición de la peste 
bubónica al norte de Perú (1994); el mal de Chagas que afec- 
ta a 18 millones de latinoamericanos; las infecciones gas- 
trointestinales y la tuberculosis, entre otras””. 


El cuadro de la democracia realmente existente en Amé- 
rica Latina arriba descrito -que tendría que complementarse 
con un análisis sobre la corrupción endémica, la impunidad 
con que actúan los sectores represivos del Estado, la con- 
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centración oligopólica del poder de comunicación en unas 
cuantas empresas transnacionales, la destrucción ecológica, 
la falta de viviendas, etc.— es el resultado de 170 años de in- 
tesración dependiente de las élites criollas a la pax americana 
y a un sistema mundial, cuyos mecanismos de expropiación 
y transferencia de la riqueza global hacia el Primer Mundo si- 
guen operando desde el siglo XVI, abriendo la brecha entre 
los ricos y pobres cada vez más. Una estimación sobre el 
problema, citada por el Banco Mundial, llega a la conclusión 
de que, en 1870, el ingreso medio per cápita en los países 
más ricos era || veces superior al de los más pobres; esa re- 
lación aumentó a 38 en 1960 y a 52 en 1985”. Tal tendencia 
secular no sorprende a la luz de un dato elaborado por los 
expertos del Programa de Naciones Unidas para el Desarro- 
llo (PNUD) que revela que el Tercer Mundo recibe cada año 
por concepto de ayuda del Primer Mundo la suma de 50.000 
millones de dólares, mientras que pierde anualmente 
500.000 millones de dólares por el pago de la deuda externa 
y la distorsión de los mercados””. 


Por lo anterior es evidente que el problema de desarro- 
llo de la democracia latinoamericana es, hoy, más que nunca, 
un problema del sistema mundial y que es inverosímil que 
puedan encontrarse soluciones de salvación nacional. La di- 
mensión del cambio queda, entonces, definida como una di- 
mensión bolivariana que inevitablemente tiene que abarcar 
la Patria Grande entera. 


La transición democrática 


Irónicamente, el problema de las fuerzas de cambio lati- 
noamericanas es el mismo que el de la burguesía: no tener 
una propuesta económica viable para las mayorías. Sus pro- 
gramas económicos se debaten entre el neoliberalismo y el 
keynesianismo, ofreciendo una mezcla de ambos modelos 
de acumulación que no se traduce en fuerza de movilización. 


Del neoliberalismo toma, por ejemplo, el elemento cla- 
ve de la necesaria integración en el mercado mundial, pero 
no puede ser congruente con tal postura, porque la esencia 


246. Banco Mundial, El Mundo, p. 11 
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del neoliberalismo es la destrucción del Estado benefactor 
y de la industria nacional del Tercer Mundo; ambos elemen- 
tos son incompatibles con la clientela de las fuerzas popula- 
res. Del keynesianismo integran la importancia del mercado 
interno y de la creación de empleos por medio del deficit 
spending, pero tampoco son congruentes con este plantea- 
miento, porque implica una renegociación a fondo de la dis- 
tribución del plusproducto mundial —y, sobre todo, de la 
deuda externa con las burguesías metropolitanas. Siendo 
una oposición inmanente al sistema capitalista, no pueden 
plantear el choque con los amos de la aldea global y, en 
consecuencia, carecen de una fuente plausible de capital 
para la política estatal. 


Las cantidades de capital que requieren los países lati- 
noamericanos no pueden devenir del ahorro interno. Para 
apropiárselas del plusproducto mundial que está bajo el 
control de las metrópolis, es conditio sine qua non la constitu- 
ción de un bloque latinoamericano que tuviera la fuerza de 
negociación necesaria para cambiar las condiciones macroe- 
conómicas entre las tres grandes potencias mundiales y 
América Latina. Sin embargo, no se observa voluntad política 
para dar este paso ni la comprensión económica de que esto 
es imperativo para cualquier estrategia keynesiana. 


Cualquier persona que entiende algo de economía e his- 
toria sabe que, para un país atrasado en el sistema mundial 
capitalista, existe desde hace 150 años un solo camino de sa- 
lir de la dependencia y del atraso: la dictadura de desarrollo 
capitalista. Alemania y Japón fueron las únicas potencias 
que, de esta manera, lograron en el siglo XIX subir al nivel 
de las potencias industriales hegemónicas. En el siglo XX, 
ninguna potencia nueva ha logrado alcanzar el primer nivel; 
pero aun el ejemplo de las dictaduras asiáticas (los cuatro 
"tigres”) -y en cierto sentido, la dictadura pinochetista— con- 
firman la moraleja alemana y japonesa. Taiwan, por ejemplo, 
fue durante más de cuarenta años una dictadura abierta, con 
la prohibición de sindicatos, de movimientos políticos de 
oposición, salarios bajos controlados y la pena de muerte 
para la fuga de capital. 


Resumiendo, sin un Estado fuerte que controla todas las 
variables estratégicas del desarrollo, como son: los flujos de 
capital, los salarios, los precios, las importaciones y exporta- 
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ciones, los sindicatos, partidos políticos y la educación, entre 
otros, la “modernización” capitalista e independización na- 
cional no pueden lograrse. No sabemos si el modelo de las 
dictaduras asiáticas podría funcionar aun bajo las condicio- 
nes actuales del mercado y de la política mundial. Pero aun- 
que fuera así, los sectores democráticos no podrían proponer 
un programa de este tipo, porque no puede ser agente opre- 
sor del movimiento obrero y popular. Excluyendo la opción 
dictatorial, no hay una propuesta económica realista para los 
sectores populares dentro del capitalismo contemporáneo. 
Su única bandera económica y política viable será, por ende, 
un nuevo proyecto de democratización regional, o sea, un 
nuevo proyecto histórico. Dado que la reflexión de este capí- 
tulo es la perspectiva de la democracia en América Latina, 
nos limitamos a la exposición de una serie de elementos mí- 
nimos que deben formar parte de la futura organización de la 
comunidad política en sus dimensiones vitales. 


El proyecto de democratización regional —-al igual que el 
gran movimiento universal de democratización e implemen- 
tación efectiva de los derechos humanos políticos, econó- 
micos y sociales- se enfrenta a cuatro complejos de poder 
que determinan la arquitectura de la sociedad global: 1., el 
capital transnacional y su medio de realización, el mercado 
mundial; 2., el gran capital nacional, asociado al transna- 
cional; 3., los estados burgueses nacionales; 4., el proto-Esta- 
do capitalista mundial. Esas cuatro estructuras o complejos 
de poder forman el nuevo sujeto-mundo que —con la excep- 
ción parcial de los estados nacionales del Primer Mundo y al- 
gunos del Tercer Mundo- carecen de legitimidad y control 
democrático, pese a que sus decisiones suelen afectar el 
destino de la humanidad entera. 


Nada en este sistema —que tolera cada año la muerte de 
trece millones de niños por enfermedades sociales, fácil- 
mente controlables con escasos recursos económicos- indica 
que sus tendencias económicas inherentes o los intereses 
políticos que lo dominan, cambiarán el rumbo que ha mos- 
trado desde 1492. Para lograr su transformación, es necesario 
un proceso de democratización profunda que ponga las es- 
tructuras de poder antidemocráticas/oligárquicas del sistema 
mundial bajo el control efectivo de las mayorías, porque en 
cualquier sistema democrático son éstas las únicas fuentes 
posibles de legitimación del poder político. 
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Entre los contornos del perfil democratizador de la Patria 
Grande —y del sistema mundial, en general- se encuentran los 
siguientes elementos que se refieren a las esferas más im- 
portantes de la reproducción social humana. En lo político, la 
separación de poderes, el sufragio universal y el parlamenta- 
rismo son las tres aportaciones históricas de la burguesía a la 
evolución de la sociedad política de la humanidad. Cada uno 
de estos principios es limitado en sí y muy deficiente en su 
funcionamiento en la gran mayoría de los entornos de los ca- 
pitalismos nacionales actuales; sin embargo, representan for- 
mas incipientes de soberanía popular, que han de tomarse 
en consideración como puntos de partida para dar el paso 
de la protodemocracia a la democracia. De ahí que es impe- 
rativo que las elecciones en América Latina dejen de ser ma- 
nipulativas y plutocráticas y que adquieran un carácter de- 
mocrático que merezca tal nombre. Esto presupone: a) que 
el control político organizativo esté en manos de la ciudada- 
nía que utilizará las estructuras del Estado únicamente como 
apoyo técnico al proceso electoral; b) que las campañas 
electorales se realicen en condiciones equitativas en lo eco- 
nómico, político, jurídico y propagandístico; c) que las opcio- 
nes electorales representen la amplitud de los intereses de 
los sectores y minorías principales de la sociedad civil, dado 
que una elección sólo es democrática cuando se puede ele- 
gir entre alternativas político-sociales reales; d) responsabili- 
dad legal de las promesas electorales realizadas en campa- 
ña, porque hoy día los discursos electorales constituyen fla- 
grantes fraudes a la población: prometen política social po- 
pular e implementan neoliberalismo; ofrecen mansiones, y 
entregan chozas. 


La soberanía popular, que es el fundamento de cualquier 
sistema democrático, existe en los regímenes latinoameri- 
canos básicamente en el papel. El verdadero poder reside en 
un pequeño círculo de banqueros, capitalistas y políticos na- 
cionales, quienes están asociados a los círculos correspon- 
dientes de las metrópolis, tal como lo ha expresado el ex pre- 
sidente argentino Raúl Alfonsín. Elocuentes demostraciones 
de este hecho se encuentran durante las crisis económicas, 
cuando la justificación del desastre la da el poder político, no 
ante la nación, sino ante los inversionistas de Nueva York. 


El establecimiento de una división formal de poderes 
que sea operativa —hoy día es una quimera en la mayoría de 
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los países latinoamericanos- es un elemento jurídico-políti- 
co imprescindible para evitar los abusos de poder del Esta- 
do. En el mismo sentido es imprescindible una extensión 
sustancial de las instituciones plebiscitarias, a fin de reforzar 
el control de la sociedad civil sobre la sociedad política. El 
reconocimiento del Estado como una entidad federativa, 
multicultural, pluriétnica, laica y republicana garantizará la li- 
bertad de expresión y los derechos civiles de sus ciudada- 
nos sin discriminación de sexo, raza, religión, edad o na- 
cionalidad particular latinoamericana. 


La creación de una sociedad más justa y participativa im- 
plica necesariamente el control de las mayorías sobre la dis- 
tribución del plusproducto social; y, en particular, sobre las 
decisiones de inversión. La inversión es la variable estratégi- 
ca de cualquier sistema económico capitalista, no sólo en lo 
referente al poder político-social que otorga, sino también 
en cuanto al nivel de vida y seguridad social de las mayorías. 
Por ende, las áreas de inversión prioritaria y la proporción 
respectiva del PIB destinada a ellas, han de decidirse por re- 
ferendo, tanto en los sectores privados como en los estatales 
de la economía nacional. Por las mismas razones, el presu- 
puesto nacional debe someterse al voto popular. La descon- 
centración de la riqueza social en el campo, la industria, el 
comercio y las finanzas, que hoy día son el sostén material 
del poder plutocrático dominante, es una necesidad objetiva 
en el camino hacia la nueva democracia. 


Dada la experiencia mundial del capitalismo y, particu- 
larmente, su obra en América Latina, es obvio que constituye 
un sistema incapaz de satisfacer las necesidades de la mayo- 
ría de nuestra población. Pese a los asombrosos avances de 
la tecnología productiva desde la revolución industrial, la mi- 
seria en el mundo no ha disminuido, sino aumentado. Es de- 
cir, las relaciones de producción capitalista y su eje móvil, la 
ganancia, no permiten reorientarla hacia una economía en 
beneficio de las mayorías. En consecuencia, la economía del 
futuro de Nuestra América tiene que girar sobre un eje de 
acumulación diferente, que serán las necesidades básicas de 
la población; el valor de uso debe sustituir al valor de cam- 
bio como spiritus rector de la economía. 


Es imprescindible la renegociación o cancelación de la 
deuda externa -por demás impagable-, por medio de la cual 
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la soberanía económica ha sido secuestrada y entregada al 
capital financiero internacional. Mediante un estudio interna- 
cional ha de calcularse el valor de la deuda externa del Pri- 
mer con el Tercer Mundo, contraída durante cientos de años 
por concepto de esclavismo, trabajo forzado, expropiación 
de los recursos naturales, contratos leoninos, intervenciones 
militares, etc. El saldo positivo de ambas deudas —que re- 
dondeará indudablemente en favor de los países del Tercer 
Mundo- formará el Fondo para el Desarrollo sostenido y con 
justicia social de los últimos. 


En lo militar, la democratización significa: 1., el someti- 
miento de las fuerzas armadas a la autoridad civil. 2., la re- 
ducción sustancial de las fuerzas armadas por: a) carecer de 
una razón de ser adecuada, la función de una fuerza militar 
consiste en defender la integridad territorial nacional ante 
un agresor externo; dada la situación geopolítica latinoameri- 
cana, ese agresor sólo puede ser Estados Unidos o una po- 
tencia europea apoyada por Estados Unidos (Guerra de las 
Malvinas) y, en este caso, ninguna de las fuerzas armadas la- 
tinoamericanas tiene la posibilidad de prevalecer; el segun- 
do escenario bélico posible son conflictos entre los estados 
latinoamericanos; éstos, sin embargo, deben y pueden resol- 
verse por la vía de las negociaciones; b) es necesario liberar 
los recursos militares para inversiones productivas; c) reducir 
sus tendencias al golpismo. 


La democratización de la esfera cultural hace indispensa- 
ble el restablecimiento de la educación laica y gratuita des- 
de la escuela primaria hasta la carrera universitaria. Asimis- 
mo, requiere la socialización de los grandes monopolios de 
comunicación, particularmente la televisión. Los canales y re- 
cursos de la televisión deben estar en partes equitativas en 
manos de los principales sectores de la sociedad civil. Su 
función no puede consistir en estar al servicio de la comer- 
cialización de las mercancías y de la creación de una realidad 
virtual que determina manipulativamente las decisiones 
prácticas del sujeto desde la elección de un candidato presi- 
dencial hasta el consumo cotidiano. Lo mismo es válido para 
las licencias de transmisiones radiales y de los medios im- 
presos 


El proyecto histórico de democratización bolivariano de 
la Patria Grande tiene que estar acompañado por la democra- 
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tización a fondo del sistema mundial, ya que éste ha mono- 
polizado el poder de las cinco esferas fundamentales de la 
vida humana -—la política, económica, militar, cultural y cientí- 
fica- en los tres polos internacionales de dominación: EEUU, 
Europa y Japón. Mientras que el 20% de la población mundial 
concentra y consume el 83% del ingreso mundial, no puede 
haber mejoramientos sustanciales en el nivel de vida de los 
“condenados de la tierra” (Fanon). El desarrollo desigual y 
desfasado que le es inherente al capitalismo requiere una 
iniciativa política deliberada para hacer la riqueza social- 
mente producida del planeta accesible a la humanidad ente- 
ra. Esta iniciativa política implica la democratización del FMI, 
del Banco Mundial, del Grupo G-7 y demás estructuras del 
proto-Estado capitalista mundial, es decir, su sometimiento 
al control mayoritario de la humanidad. 


A nivel político, el Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas ha de ser disuelto y todas las decisiones del organis- 
mo se tomarán en la Asamblea General, tal como exige la mí- 
nima lógica de la democracia formal burguesa. Hoy día, el 
cuerpo político mundial representa a un régimen oligárqui- 
co-elitista profundamente antidemocrático. A nivel militar, la 
democratización del sistema mundial hace forzosa la disolu- 
ción de la OTAN, que es el brazo armado de las élites del 
Primer Mundo, y el sustrato material de su intervencionismo 
armado en el Tercer Mundo. En lo cultural, el pluralismo de 
las culturas tiene que reflejarse en el acceso equitativo a los 
medios materiales de difusión masiva y los patrones de in- 
formación y entretenimiento, que hoy día están oligopoliza- 
dos en manos de unas cuantas agencias noticiosas, emisoras 
televisivas privadas y periódicos y revistas mundiales. 


En el gran proceso de rehabilitación física, cultural y so- 
cial de los pueblos del Tercer Mundo que constituye la esen- 
cia de la democratización mundial, les han de ser repatria- 
dos sus valores y objetos culturales, expropiados por las po- 
tencias dominantes mediante el robo y la compra leonina 
durante el colonialismo y neocolonialismo. Para contrarrestar 
la "fuga de cerebros” de los países dependientes, que impo- 
sibilita su futuro, se formará un fondo mundial de becas y fo- 
mento a la investigación científica y artística que permitirá a 
esos cuadros realizar sus trabajos de investigación dentro y 
en beneficio de sus países de origen, en igualdad de condi- 
ciones con las del Primer Mundo. 
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Es clave en la democratización de la sociedad mundial y 
de América Latina que se establezcan alianzas de lucha en- 
tre los sectores honestos del Primer Mundo, sus sectores 
marginados (10% a 20%) y las mayorías del Tercer Mundo, co- 
mo única esperanza de superar a la civilización del mercado 
que ha hundido a las mayorías de Nuestra América en la mi- 
seria y opresión. 


A la globalización del capital y la universalización del ho- 
mo oeconomicus, hay que contraponerle el proyecto histórico 
de la democracia universal y de la sociedad hermanada. Por- 
que sería ignominioso que al atardecer de la evolución hu- 
mana, las fuerzas oscurantistas lograran su triunfo definitivo 
sobre el homo sapiens. 
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Epílogo 


E trabajo hacia la construcción de una nueva socie- 
dad más allá del Estado y del mercado tiene que partir nece- 
sariamente de la sociedad global capitalista en slatus nascendi. 
Por suerte para las naciones económicamente inviables, el 
efecto paralizante del colapso del socialismo, del posmoder- 
nismo y del neoliberalismo sobre las energías espirituales 
creativas de la humanidad empieza a retroceder. Desde dife- 
rentes rincones de la aldea global brotan nuevas iniciativas y 
paradigmas tendentes a superar la barbarie capitalista. 
Mientras en Alemania, Júreen Habermas sigue su trabajo de 
Sísifo dentro del laberinto de la democratización interna del 
sistema burgués europeo —ya que el Tercer Mundo no entra 
en la visión eurocentrista del filósofo-, el joven intelectual 
Robert Kurz ha planteado con audacia la necesidad de crear 
una "tercera fuerza” o un “tercer frente”, más allá de lo que 
conceptualiza como las dos vertientes de la modernidad: el 
capitalismo y el socialismo “real existente”. 


|. Véase la excelente obra de Robert Kurz, Der Letzte macht das Licht aus. Zur Krise 
von Demokratic und Marktwirtschaft. Ed. Tiamat, Berlín, 1993, p. 26 
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Del movimiento cristiano progresista Kairos nace una ini- 
ciativa a nivel europeo que tiene como punto de partida que 
el “empobrecimiento, el endeudamiento y la degradación 
ecológica en el sur, este y oeste tienen raíces comunes: un 
sistema económico y financiero basado en la acumulación de 
dinero para los que tienen activos de capital. Las institucio- 
nes e instrumentos políticos, militares e ideológicos están 
cada vez más al servicio de los ganadores de este juego de 
monopolio mundial. La respuesta tiene que ser la construc- 
ción de coaliciones por parte de las víctimas y movimientos 
sociales en todos los niveles: local, nacional, europeo y glo- 
bal. Necesitamos un movimiento mundial para los derechos 
humanos económicos”. 


Asimismo, el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) elaboró una Carta Social Mundial que fue 
tratada en la última Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social 
que se efectuó en Copenhague en marzo de 1995. “Los pue- 
blos del mundo”, dice la propuesta, “nos comprometemos a 
crear una nueva sociedad civil mundial, basada en los princi- 
pios de igualdad de oportunidades, imperio de la ley, go- 
bierno democrático y nueva cooperación entre todos los paí- 
ses y todos los pueblos... Creemos que ninguna de las dispo- 
siciones de la Carta de las Naciones Unidas garantizará jamás 
la seguridad mundial, a menos que las personas tengan se- 
guridad en sus hogares, en sus empleos, en sus comunida- 
des y en su medio ambiente”'. 

Mientras sectores de la sociedad civil comienzan a tra- 
bajar sobre el perfil de la democracia a conquistar, los par- 
tidos políticos latinoamericanos —-agentes de cambio por 
definición- actúan hundidos en el pragmatismo, reformismo 
y localismo. Prometen al Tántalo popular que ahora sí, des- 
pués de quinientos años de castigo de Zeus, los milagros 
del consumismo capitalista estarán también a su disposi- 
ción. Las ilusiones del Foro de Sao Paulo y de la “nueva iz- 
quierda” latinoamericana al respecto son elocuentes. Y si- 
guen en sus proyectos de evolución-salvación nacional, 
cuando el proceso del mercado mundial ya ha cancelado 


2. Ulrich Duchrow, Martin Gueck, Economic Alternatives. Responding lo the Filty Years of 
the Dominant Financial Systems Established at Brellon Woods. Heidelberg, 1994, p 2 
3. La Jornada, 4.7.1994. 
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definitivamente esta opción histórica, con la excepción, 
quizás, de Brasil. 


En cuanto al contenido de la transformación, no hay mis- 
terio: son las empresas transnacionales, los estados capita- 
listas nacionales y el proto-Estado mundial burgués los que 
bloquean el progreso histórico. Esta trinidad conforma el 
verdadero sujeto-mundo contemporáneo —el Wellgeist de He- 
gel- que determina la “modernidad” del siglo XX! e impone 
el modo de vida utilitarista y socialdarwinista que desde ha- 
ce medio milenio ha sojuzgado a la “manada confundida” de 
la humanidad en beneficio de unos cuantos. 


La tarea política primordial de la aldea global consiste, 
por ende, en someter a las tres entidades a un profundo pro- 
ceso de democratización que logre devolver la soberanía po- 
lítica a las mayorías. Si esta lucha por salir de la prehistoria 
será coronada de éxito queda por verse; porque todo análi- 
sis responsable del proceso filogenético humano tendrá que 
reconocer tres posibles desenlaces finales de su evolución: 
el holocausto nuclear cuya probabilidad va en aumento, de- 
bido a las crecientes contradicciones del capitalismo y la 
proliferación de las armas nucleares; el continuismo de los 
regímenes de clase capitalistas, dentro de la lógica esbozada 
por Orwell (1984) y Huxley (Brave New World) o, la constitución 
de una sociedad mundial con relaciones sociales libres del 
despotismo de la forma del valor y de la mercancía y con una 
democracia participativa. 


El camino del progreso histórico —y del trabajo subversi- 
vo de la dialéctica, que es su recurso principal- queda traza- 
do con claridad: nace de las formas autocráticas de organiza- 
ción política, avanza hacia la protodemocracia burguesa y 
tiende a consumarse en la democracia popular. En términos 
filosóficos, el universalismo del mito y de la magia de la au- 
rora humana es sustituido por el universalismo de la ley de 
la naturaleza, en la ilustración y revolución industrial —y con- 
vertido con astucia malévola por el capital en razón instru- 
mental- para convertirse en el siglo XX! en la dinámica del 
universalismo de los derechos humanos. El reflejo político 
de este proceso objetivo es la bandera de la democratiza- 
ción sustantiva, sin cuya auténtica asimilación ninguna fuerza 
progresista de cambio tendrá impacto sobre las mayorías del 
futuro. 
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La audaz decisión de remplazar el protagonismo del 
mercado mundial capitalista por el nuevo sujeto-mundo de 
las mayorías no es un proyecto quijotesco, sino que deriva 
sus energías de la aseverante conciencia de avanzar sobre la 
dinámica objetiva de la historia, apartado igualmente de los 
espejismos del voluntarismo político que de las quimeras fi- 
lantrópico-pequeñoburguesas y de las falacias de la moder- 
nización capitalista'. 


Sólo cuando se haya logrado la democracia de y para las 
mayorías de la humanidad, entonces el proceso humano ha- 
brá llegado, no al fin de la historia, sino al de la prehistoria 
del hombre. Porque apenas en aquel momento dejará atrás 
los mundos clasistas dominados por el homo homini lupus. 


4. El vicepresidente de Ecuador, Alberto Dahik, advirtió a los opositores de las 
reformas neoliberales en el país que sin esas reformas "la economía logrará solamente 
estabilizarse y no el gran boom que será una realidad con telecomunicaciones privadas. 
inversión extranjera, privatizaciones y todo lo que implica la modernización”. La qui- 
mera de la modernidad criolla encuentra aquí su triste pero acertada definición El au- 
tor de la misma se encuentra, mientras tanto, prófugo de la justicia de su país por co- 
rrupción., La Jornada, 3.9.1993 
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Un libro de gran actuali- 
dad sobre el fenómeno de la 
globalización en el capitalis- 
mo contemporáneo. 

Un Noam Chomsky pro- 
lífico y profundo examina la 
nueva doctrina que orienta 
la política exterior nortea- 
mericana en lo que mal lla- 
mamos “nuevo orden mun- 
dial”; desmonta el mito del 
“libre mercado”, dogma car- 
dinal del neoliberalismo, y 
explora algunas facetas de la 


crisis global, resultante de 
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